VII. LA PUBLICACIÓN DE LOS FONDOS DEL ARCHIVO DEL 
ROMANCERO ENCOMENDADA AL SEMINARIO RAMÓN 
MENÉNDEZ PIDAL 

1. El "Seminario Menéndez Pidal" de la Universidad de Madrid y el 
Archivo Menéndez Pidal, 1954. 

El 13 de Marzo de 1954 Ramón Menéndez Pidal cumplía 85 años. La prensa del 
día siguiente, como complemento de la noticia del homenaje que con ese motivo le 
hicieron las Casas regionales de MadridS publicó una nota oficial^ que decía: 

"En la mañana de ayer, visitaron, en su domicilio, a don Ramón Menéndez 
Pidal, el director general de Enseñanza Universitaria, señor Pérez Villanueva, 
el rector de la Universidad de Madrid, señor Laín Entralgo, y el decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras, señor Sánchez Cantón. La visita tenía una 
doble finalidad: la de felicitar al ilustre filólogo en el día que cumple ochenta y 
cinco años y la de hacerle entrega de la orden ministerial por la que se crea, 
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid, el 
«Seminario Menéndez Pidal», para estudios sobre el Romancero, sobre 
poesía tradicional española, historia del idioma y crónicas generales, y en 
general sobre los temas que constituyen la actividad del ilustre investigador, a 
quien se nombró director del Seminario, con la facultad para proponer, 
cuando proceda, al que haya de sucederle en el cargo". 

Además, en la nota, aparte de detallar la composición del Patronato de Gobierno del 
"Seminario", se explicaba la ñnalidad del nuevo centro: 

"Con la creación del citado Seminario el Ministerio de Educación Nacional 
no solamente rinde el mejor homenaje a tan preclara ñgura en el día de su 
LXXXV aniversario, sino que garantiza de una manera estable la continuidad 
para los trabajos que han sido su atención preferente, para la seguridad de la 
conservación de sus métodos y la utilización de los ricos materiales por él 
acopiados a lo largo de toda su vida y que constituyen un inapreciable acervo 
de cultura que en su totalidad cede el sabio a la Universidad, cuando hace ya 
veinte años que se apartó de sus aulas, para que la Universidad lo aproveche y 
mantenga así viva la obra de reconstrucción histórica y ñlológica de nuestro 
pasado creada por su extensa y fecunda actuación". 



Mediante esta orden ministerial de Joaquín Ruiz Giménez^, el "Romancero" de 
Menéndez Pidal recobraba, pues, la consideración de "acervo de cultura" de interés 
nacional que ya había gozado entre 1910 y 1939. 

Aunque se requirieron muchos años para que aquel nuevo centro recibiera el 
desarrollo estatutario y el apoyo económico que la orden fundacional hacía prever4, 
el "Seminario Menéndez Pidal" lograría, durante 44 años, mantener 
ininterrumpidamente, hasta 1998, no sólo su existencia, sino una línea de 
investigación concorde con los objetivos cuyo cumplimiento pretendió garantizar 
esa orden en 1954. 

En cuanto al Romancero se reñere, la existencia continuada del "Seminario 
Menéndez Pidal" hizo durante esos decenios posible que el Archivo pidalino 
permaneciera abierto a investigadores de la más variada procedencia y que el 
romancero de tradición oral constituya hoy un campo de trabajo (editorial y crítico) 
con una riquísima bibliografías. 

Diego Catalán: "El archivo del Romancero, patrimonio de la 
humanidad. Historia documentada de un siglo de historia" (2001) 

NOTAS 

1 Fue organizado, conjuntamente, por los Centros gallego y asturiano, con adhesión de todas las 
demás casas regionales. 

2 La nota se publicó, prácticamente idéntica, en "ABC" y en "Arriba", Domingo 14-III-1954. 

3 Del 13-III-1954 (BOE 16-IV-1954). En el proyecto inicial de la disposición ministerial los objeti¬ 
vos se limitaban "al acopio, estudio y publicación del Romancero español, sobre la base de los 
materiales reunidos por D. Ramón Menéndez Pidal"; pero don Ramón objetó que "Concretado sólo 
al Romancero se convertirla en un contrato editorial que el futuro Rector miraría como ruinoso o 
poco favorable". También quiso prever la posibilidad de una marcha atrás: "Retirada franca 
prevista, sin responsabilidad, cuando cambien las circunstancias de la Universidad o de 
M[enéndez] P[idal], éste puede retirarse, sea en absoluto, sea nombrando un sucesor entre 
catedráticos de Universidad". 

4 En el proyecto de creación se incluían las disposiciones acerca de personal necesario y sobre 
retribuciones y presupuesto para publicaciones; pero en la Orden ministerial estas fundamentales 
provisiones quedaron encomendadas al desarrollo de la misma: "4°. El Patronato elevará a este 
Ministerio el proyecto de Reglamento del Seminario para su debida aprobación". El "Reglamento" 
del "Seminario" sólo llegaría a ser aprobado el 6-VII-1965 y la inclusión en presupuesto del centro 



(entonces "Cátedra-Seminario") en 1972. Sobre las exiguas subvenciones concedidas al "Seminario" 
por el Estado a lo largo de sus diecisiete primeros años de existencia, véase adelante, cap. VIII, § 4 
yn. 34- 

5 La amplitud alcanzada por esta bibliografía queda patente en las sucesivas bibliografías críticas 
que S. G. Armistead ha publicado, entre 1979 y 1989, de cuanto fue apareciendo impreso a partir de 
1971 sobre el campo del Romancero de tradición oral. 


IMÁGENES 

Cuando el 13 de Marzo de 1954 Ramón Menéndez Pidal cumplió 85 años y el Ministerio de 
Educación Nacional, regentado por Joaquín Ruiz Giménez, creó en la Universidad de Madrid el 
"Seminario Menéndez Pidal", creyó, aunque sólo por breve tiempo, que podría reanudar, con un 
equipo de colaboradores, los proyectos truncados por la Guerra Civil; entre ellos la publicación de 
su extraordinaria colección de romances. 

Titular y noticia, que encabeza el artículo periodístico de Manuel Muñoz Cortés publicado en 
"Arriba", 13-III-1954. 
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Estos SOS ottiema y cioco altos 

(Carla a don Ramón Menéndez Pidal) 
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La noticia en ABC, 13-III-1954 


CREACION DEL "SEMINARIO ME* 
NENDEZ PIDAL” 

Ayer visitaron, cr. su domicilio, £ don 
Ramón Menéndez Pidal, el director ge* 
neral de Enseñanza Universitaria, señor 
Pérez Villanueva: el rector de la Uni¬ 
versidad de Madrid, Sr. Lain Entraltfo, y 
el decano de la Facultad de Filosofía y 
Letras, Sr. Sánchez Cantón. 

. La, visita tenía una doble finalidad: Já 
.de íelicitar al ilustre filólogo éii ‘el día 
que cumple achenta y cinco años, y la 
de hacerle entrega de la orden mihistcrial 
por la que se crea en la Facultad de Fi¬ 
losofía y Letras de la Universidad de 
Madrid el Seminario Menéndez Pidal, para 
estudios sobre el Ronuancero,-sobre poesía 
tradicional española, historia del idioma y 
crónicas medievales, y, en general,'sobre 
los temas que constituyen la actividad del 
ilustre investigador, a quien se nombra 
director del Seminario, con facultades para 
proponer, cuando proceda, al que haya de 
sucederlé en el cargo. 

Para el gobierno del Seunnarío se crea 
un- Patronato, que estará integrado, bajo 
la presidencia del rector de la Universidad 
de Madrid, por el decano de la Facultad 
de Filosofía y Letras, el director del Se¬ 
minario, un catedrático-interventor de la 
misma Facultad y el subdirector del Se¬ 
minario, que actuará como secretario. 

Con ja creación del citado Scminan'o. 
el Ministerio de Educaciód Nacional no 
solamente rinde el mejor homenaje a tan 
preclara ñgura en el dí-a de su ochenta' y 
cinco aniversario, sino que. garantiza de 
una manera cstaWe la continuidad para 

los trabajos que han' sido su atención 
preferente, para la seguridad de. la cou- 
serváejón de ^us métodos .y la utiliza¬ 
ción de los ricos materiales ,'ppr él aco- 
.piados^a Ip largo de toda su vida y que 
constituyen un inapreciable acervo de cul¬ 
tura que en su totalidad cede el sabio a la 
t/niversidad, cuando bace ya veinte, años 
■que se apartó de sus, aulas, para que la 
Universidad lo aprovedh^ y mantenga así 
|viva la obra de reconstrucción histórica y 
tiíológica de nuestro' pasado creada por 
su extensa y fecunda actuación,' , 




Dos antiguos colaboradores residentes en España visitan a Menéndez Pidal en Chamartín en Julio 
de 1954: Rafael Lapesa (a su izquierda), Manuel García Blanco (a la derecha). Foto Gonzalo 
Menéndez Pidal. 











VII. LA PUBLICACIÓN DE LOS FONDOS DEL ROMANCERO 
ENCOMENDADA AL SEMINARIO MENÉNDEZ PIDAL 


2. Los primeros difíciles años del "Seminario Menéndez Pidal" y el 
Romancero, 1954-1959 

Menéndez Pidal permaneció intelectualmente productivo hasta cumplir sus 95 
años. Cuando alcanzó los 90 escribió lleno de optimismo vital: 

"Se dice que la más triste limitación que pesa sobre la vejez es el no 
disponer de un mañana. Pero esto debemos rechazarlo como inexacto. Con el 
mañana cuentan los viejos lo mismo que los jóvenes, y cuentan 
precariamente tanto los unos como los otros, por aquello de que No hay viejo 
que no pueda vivir un año, ni mozo que no pueda morir mañana", 

y, en consecuencia, afirmaba, entonces, como principio: 

"No debemos empezar pronto la senectud, sino, al contrario, rebelarnos 
contra ella en todo lo que la rebeldía puede ser sensata, no dejando decaer la 
actividad vital, no dejando extinguir el amor a las obras comenzadas en la 
juventud (...). El impulso activo del anciano no tiene por qué cesar; no le falta 
el mañana; después, que ese mañana sea más largo o más corto es cosa 
secundaria y eventual"^. 

Pero su "tan largo me lo fiáis" le llevó a dispersarse, acometiendo nuevas empresas 
que se le presentaban en el camino y dejando para pasado-mañana la conclusión de 
"las obras comenzadas en la juventud": la Historia de la épiea, que estuvo a punto 
de terminar entre 1954-19607, la Historia de la lengua* y la publicación, anotada, 
de los miles de versiones de su "Archivo del Romancero", que nunca llegaría a 
realizar. 

De esta postergación de sus principales obras fue, sin duda, causa principal un 
afán, desarrollado en sus años de retiro en la Cuesta del Zarzal, de saberse "vivo", de 
formar parte del presente cultural, afán que le hacía atender constantemente 
peticiones de colaboración extemporáneas. Sirva de muestra de las consecuencias 
de esta sumisión al presente pasadero la descripción que, en cierta ocasión, hace él 
mismo de su mesa de trabajo: 



"Yo no hago más viajes entretenidos que el de las 7 de la mañana a oscuras 
por el pasillo para no despertar a la abuela [= su mujer, María Goyri], 
palpando las paredes hasta mi despacho, y al comedor, y vuelta al despacho, 
etc.; y sobre la mesa tres capas de libros y papeles: la más profunda. Historia 
de la Epopeya; encima, los reyes Católicos; más arriba, la revisión de la 
mecanografía del romancero, que Calpe dice tener ya el permiso de 
importación de los nuevos tipos; y se me olvidaba, cuarta capa: una 
conferencia para el «Instituto Faruk de Estudios Islámicos de Madrid», que 
me han comprometido a dar. Ves que necesito mucho poner en orden mis 
cosas. Hoy, al salir de casa, me advirtió Madre [= Jimena Menéndez Pidal] 
que tuviese cuidado con una comisión de Castellón que me esperaba en la 
Acad[emi]a que no me comprometiera para algo gravoso, y gracias a la 
advertencia, me negué a un viaje a Levante". 

Así me había escrito a Edimburgo en el año 1952; pero nunca pondría "orden" en 
sus "cosas". Para comprobarlo, basta leer este otro pasaje de una carta a Lapesa, 
escrita ocho años más tarde, en 1960: 

"Cuando se anda ya en el año 92 de la vida es gran alivio contar con el 
afecto de los que están en pleno florecer de la existencia. Mi mayor 
contrariedad, ahora que me paso a ajustarme las cuentas, es ver el desorden 
en que trabajo. Da Vd. por sentado que estoy casi acabando mi trabajo sobre 
Las Casas, y resulta que no puedo adelantar en él porque estoy escribiendo 
dos largos artículos para la Enciclopedia Biosca de Bilbao, uno de ellos sobre 
el Mío Cid, que acepté porque tenía deseos de concretar mis últimas 
observaciones sobre la composición tradicional del poema preparando mi 
Historia de la épica, en que todavía sueño. En fin, todo se andará hasta donde 
las fuerzas duren"^. 

Al serle ofrecida en 1954, con la firmeza que supone una Orden publicada en el 
Boletín Oficial del Estado, la constitución de un centro de trabajo al cual poder 
transferir la tarea de dar cima a sus proyectos interrumpidos por el 
desmantelamiento del "Centro de Estudios Históricos", Ramón Menéndez Pidal, a 
pesar de sus 85 años, creyó aún posible dejar tras sí el núcleo de un futuro "Nuevo- 
Centro de Estudios Históricos", en que no sólo se pusieran a contribución sus 



materiales inéditos, sino que tuviera una función formativa acorde con la 
denominación de "Seminario" que se le otorgaba, esto es, que fuera un semillero de 
nuevos investigadores en los campos de la Filología que él había preferentemente 
cultivado. Así nos lo dejan ver las notas que trazó, por entonces, en una ficha y en 

otro apunte complementario de ésta^®, relativas a la organización y propósitos del 
nuevo centro universitario: 

Constará de Becarios postgraduados que comiencen a hacer trabajos 
propios <: Preparación de tesis y de trabajos originales>. Se admitirá algunos 
alumnos seleccionados auxiliares que en su día lleguen a ser becarios <: Que 
aprenda[n] a allegar materiales y comience[n] a tener iniciativas para suscitar 
problemas en torno a esos materiales;». Formación de su espíritu científico 
<= Que vayan adquiriendo hábitos de agudeza. Que sepan discernir lo 
interesante de lo estúpido; que prefiera[n] la exactitud a la novedad, la 
profundidad firme a la superficialidad brillante, que resista[n] la tentación 
del éxito fácil >. 

= Profesores ya empleados en la enseñanza, que dirijan cada trabajo de los 
Becarios y que hagan entre sí trabajos en colaboración. 

= Catedrático Subdirector. 

= Trabajos de Romancero, Hist[ori]a [del] idioma, Crónicas, etc., dice la 
Orden ministerial, de modo que serán muchos trabajos en colaboración. 

= El éxito dependerá mucho de los medios de que disponga, medios 
pecuniarios, libros y, sobre todo, del personal docente y del personal discente, 
del estado de ánimo del estudiante de hoy , que desconozco, pues hace 14 
años que estoy jubilado. 

= Muchos trabajos para la Hist[ori]a [de la] Lengua que deben ir 
apareciendo. 

= Muchos de prehistoria de la lengua que han tomado mucho volumen y 
deben ir aparte. 

= Leonés, mucho material. Mapa. 

= Romancero. Trabajo de ponerlo al día, abandonado hace unos 14 años. 



= Mecanógrafo y auxiliar. 

= Colaboradores, fuera [= además de] Riquer, Rodríguez Castellano, 
Casado Lobato". 

Pese a tan ambicioso plan, en estos mismos apuntes de Ramón Menéndez Pidal 
asoma un cierto temor a que el decreto fundacional del "Seminario" pudiera quedar 
en uno de tantos actos de inauguración para la galería que entonces se hacían (y aún 
hoy se hacen) en España. De hecho, ya se habían manifestado algunas señales de 
que ese temor pudiera no ser sólo fruto de la desconñanza generada por una larga 

vida; en aquellas anotaciones^^ don Ramón llamaba la atención acerca de dos 
hechos que consideraba inquietantes: 

"= No se reunió el Patronato, que es el que decidirá. No se nombró el 
Subdirector". 

De resultas, el "Seminario Menéndez Pidal", desprovisto de toda organización 
oficial, comenzó sus actividades en situación de absoluta provisionalidad. Desde 
luego, la incorporación de "Profesores", directores del trabajo de los "Becarios", 
quedó en suspenso, pese a ofertas de colaboración tan interesantes como la de 

Martín de Riquer desde Barcelona^^. Únicamente Rafael Lapesa, como candidato in 
pectore a la subdirección, asumió la responsabilidad de administrar el nuevo 

centro^3 y ¿e seleccionar becarios, con la colaboración del Profesor Adjunto de su 
Cátedra, Alvaro Galmés. En lo que a mí se refiere, que había sido Ayudante de la 
Cátedra de don Rafael y era otro potencial colaborador, la creación del "Seminario 
Menéndez Pidal" vino a coincidir con mi alejamiento de Madrid, a partir de Octubre 
de 1954, como Catedrático de la Universidad de La Laguna (en Canarias), y, 
seguidamente (aunque de forma sólo temporal) de España, como profesor visitante 
en la University of California, Berkeley (cursos 1955-1957). 

Sólo el 20 de Enero de 1955 Rafael Lapesa pudo remitir al Decano de la Eacultad 
de Filosofía y Letras relación oficial "de las personas que vienen tomando parte en 
las tareas del Seminario o comienzan ahora a intervenir en ellas", ya que tan sólo a 
principios de este nuevo año habían quedado "establecidas por el Patronato del 
Seminario Menéndez Pidal las condiciones de trabajo y retribución de 
colaboradores y becarios". La nómina no contemplaba el puesto de Subdirector y 



sólo incluía un "Colaborador", "don Alvaro Galmés de Fuentes", aparte de tres 
"Becarios-Graduados"^^ y tres estudiantes "Becarias''^^. 

Aunque en "medios pecuniarios", en "personal docente" y en "personal discente", 
el naciente "Seminario" estaba lejos de cumplir las exigencias que para su "éxito" 
había señalado Menéndez Pidal, tenía, al menos, como ventajoso punto de partida, 
la herencia, en los diversos campos de actividad que se proponía cultivar, de obras 

varias muy avanzadas en su realización^^. 

En el campo del Romancero se preveía como relativamente fácil la terminación 

de los volúmenes 1° y 11° del Romancero tradicional heredados del extinto 
"Seminario de Estudios Históricos" adscrito al Instituto de Cultura Hispánica: pero 
un suceso imprevisto vino a impedir que el becario graduado encargado de esa 

labor, José Caso^^, completara prontamente el trabajo de revisión. El 20 de Abril de 
1955 Caso me escribió, desde Gijón a La Laguna, explicando lo sucedido y su 
incidencia sobre el Romancero: 

"El 21 de febrero sufrí un accidente de automóvil, como consecuencia del 
cual me fracturé el brazo derecho. El asunto caminó bastante mal y un mes 
más tarde sufrí una operación. Ahora estoy con la escayola, que no me 
quitarán hasta finales de mayo. Como ves la desgracia se ha cernido sobre mí. 
Y, en cierta forma, sobre el Romancero. A estas horas podría haber estado 
lista la mayor parte del primer tomo". 

En aquel mes de Abril de 1955, Ramón Menéndez Pidal me comentaba, 
desesperanzado, el mal empiece del "Seminario"^® y, durante el siguiente verano, 
antes de que me desplazara a California, me manifestó repetidamente en San Rafael 
(Segovia) su temor a que el "Seminario" fracasara; en el curso de nuestros paseos 
vespertinos por el valle del Gargantilla, ponderamos entonces juntos los medios 
para corregir los "defectos" detectados en su inicial funcionamiento^9. Por ello, a 
poco de establecerme en Berkeley, transmití impulsivamente aquellas inquietudes y 
sugerencias a Rafael Lapesa. No obstante, en aquella evaluación mía de lo realizado 
durante el curso 1954-1955, que era en su conjunto negativa^®, establecía una 
excepción precisamente en el campo del Romancero: 

"Haciendo crítica de lo hecho el año pasado, resulta satisfactorio lo 



conseguido en el Romancero, a pesar del accidente de Caso. Caso es persona 
concienzuda y eficaz, aunque a veces excesivamente lento. Apurándole un 
poco, resulta efectivo. Se podría continuar con él como en el año pasado y 
ofrecerle una gratificación extraordinaria cuando el tomo de épicos entrase, 
enteramente acabado, en la imprenta" 

Mi satisfacción respecto al trabajo realizado por Caso estaba justificada. Ya en su 
carta del 20 de Abril de 1955, al concretar lo que había quedado hecho antes de su 
accidente, me precisaba: 

"Lo del «Rey Rodrigo» no estaba totalmente acabado; pero era tan escaso 
lo que quedaba, que en dos o tres días hubiera recibido el punto final. Alvaro 
[Galmés] quedó encargado de terminarlo (...). Yo no tengo aquí la parte de 
«Bernardo», y aunque me es imposible trabajar con un mínimo de eficacia, 

creo que me autorizarán el uso de mecanógrafa 
Poco a poco se habían ido resolviendo los problemas pendientes: 

"La Silva de Mendaño, así como las fotografías de las hojas sueltas de la 
tercera Silva, las posee [Antonio Rodríguez] Moñino, el cual nos las ha 
prestado. Del Manojuelo nada había conseguido antes de marchar de 
Madrid". 

Y, al llegar yo en Junio a Madrid^^^ aún había tenido oportunidad de trabajar 
juntamente con Caso en algunos aspectos de la edición. 

Lapesa, molesto con mis observaciones, que creyó envolvían una crítica a su 
generosa ayuda a la puesta en marcha de las investigaciones, demoraría su 
respuesta hasta que le escribí de nuevo precisando las preocupaciones que había 
intentado compartir con y hasta que, "reanudadas las tareas del Seminario", el 
24 de Noviembre de 1955, sometió a aprobación del Decano la nómina de los 
Becarios post-graduados y estudiantes que en el nuevo año habían reiniciado el 
trabajo en el centro (bien sea desde lo de Octubre, bien sea desde 1° de Noviembre). 

Conforme se hacía constar en esa propuesta dirigida al Decano, el único 
"Colaborador" que existía el año precedente, Alvaro Galmés, 

"ha renunciado a su gratificación por no poder asegurar su asistencia 



regular, aunque continuará asesorando a los becarios"; 

felizmente, José Caso, encargado del Romancero, seguía figurando en la nueva 
nómina de becarios. Al día siguiente de poner este oficio, don Rafael me respondió, 
entre preocupado y quejoso^s; 

"Tengo sin contestar dos cartas tuyas del otoño, aparte de una antigua, 
venida aún desde La Laguna, sobre la que esperaba haberte hablado el verano 
último (...). «Seminario»: Es mi preocupación constante y grave, más que por 
el curso actual, en que todavía estará Alvaro [Galmés] en Madrid, por los 
siguientes. Tú y Alvaro sois los que conocéis los materiales reunidos por don 
Ramón y quienes sabéis el partido que se puede sacar de ellos. Yo puedo 
ayudar y orientar en las Crestomatías y, cuando se reemprenda, en el 
Glosario del español primitivo (...). Pero no es ése el caso del Romaneero ni 
de la continua labor sobre el dialeeto leonés (...). Por lo tanto, ¿qué se va a 
hacer estando tú en La Laguna y Alvaro, como es de esperar, también allí o en 

Oviedo?^^ Comprendo muy bien que don Ramón reserve cuanto pueda su 
atención al trabajo exclusivamente personal suyo, pero no veo cómo 
solucionar el problema (...). Celebro que cuanto decías sobre los males del 
«Seminario» fuese índice de insatisfacción general y no de censura contra mí: 
hubiera sido injusta, pues del «Seminario» sólo he sacado y sacaré 
quebraderos de cabeza y quehaceres (...). Acabo de recibir carta de Wisconsin 
con la que se disipan las últimas dudas: iré allí a primeros de febrero" (25-XI- 
1955 )- 

En adelante, decidí abstenerme de intervenir a distancia, como inicialmente había 
hecho dejándome llevar por el deseo de contribuir a la solución de problemas que 
no estaba a mi alcance darles solución^^. 

Al finalizar el año, las impresiones sobre la marcha de las obras del "Seminario" 
habían mejorado, según me daba por enterado el 31 de Diciembre de 1955 (en carta 
a Ramón Menéndez Pidal)^®; pero me preocupaba cómo habría quedado rematado 
el volumen I del Romaneero tradieional en que tan activamente había colaborado 
en tiempos anteriores, y sugería: 

"Del tomo del Romaneero me gustaría ver alguna prueba. Habrá que 



anteponerle un prólogo en que se detalle el trabajo sucesivo de los que en 
épocas varias contribuyeron a su elaboración". 

En otro orden de cosas, el ambiente político de Madrid se entenebrecía. El lo de 
Enero de 1956 el propio Lapesa me escribía de nuevo: 

"Parece que los cambios de equipo [en el Ministerio de Educación] han 
quedado en suspenso. Ojalá sea por mucho tiempo. Realmente el panorama 
es poco grato. Los cuarenta y dos años en que Felipe II apretó las clavijas 
acarrearon un entontecimiento nacional que duró casi doscientos años para 
los españoles más despiertos; los demás continúan mugiendo contra la 
funesta manía de pensar, como en los días fernandinos. Y ahora llevamos 
veinte como los iniciados en 1556". 

Y, efectivamente, en Febrero estalló la tormenta: 

"Los últimos días de estar en Madrid —me relataba Lapesa ya instalado en 
la Universidad de Wisconsin— fueron de una tensión terrible, por los sucesos 
universitarios. Yo no acabo de entenderlos bien. Es posible que hubiera una 
doble maniobra, destinada por una parte a desplazar a Laín, Villanueva, Ruiz 
Jiménez y toda la corriente «comprensiva» que ellos representan, y 
conducente por otra parte a desacreditar a la Falange. Los únicos 
beneñciados habrían sido los intransigentes. Opus, etc. Ahora bien, si fuese 
así, la unanimidad de los estudiantes en su protesta, la ñrmeza de las 
autoridades universitarias en su condena de la invasión de San Bernardo por 
las centurias, y el escándalo internacional que la cosa produjo, parecen haber 
obligado a no completar la maniobra. Perdieron la cabeza al encontrarse con 
la primera rebeldía clara, y estuvieron a punto de hacer barbaridades 
irreparables. Si llega a morirse el falangista herido (¿por quién?) es muy 
probable que hubiese habido paseos. Las disposiciones del Gobierno 
suspendiendo la vigencia de los artículos del «Fuero de los españoles» 
parecían dar todas las facilidades para que se cumpliese tan laudable 
posibilidad, y el tono de [el periódico del Partido] «Arriba» era feroz" (26-III- 
1956). 

Tras la súbita caída en desgracia del Ministro de Educación Ruiz Giménez^^^ el 



"Seminario Menéndez Pidal" quedó prontamente arrinconado como un mero 
apéndice de la Cátedra de Historia de la Lengua de Rafael Lapesa, y privado, según 
luego veremos, de ayuda económica estatal continuada; pero los problemas 
administrativos no se hicieron manifiestos de inmediato. En aquellos meses de 
creciente tensión en la Universidad, se consideró conveniente que el "Seminario 
Menéndez Pidal" rindiera públicamente cuentas de su labor mediante la difusión de 
un tríptico, que fue impreso el i de Marzo de 1956, titulado: "Seminario Menéndez 
Pidal: Su organización. Sus actividades". En él, al informar acerca del "Resultado de 
las tareas del Seminario", se precisaba sobre el Romancero Hispánico ("en el que 
trabaja don José Caso González") lo siguiente: 

"Se hallan ya terminados los dos primeros volúmenes (de unas 
cuatrocientas páginas cada uno) del monumental corpus «Romancero 
Hispánico», y se encuentran en la imprenta de don Silverio Aguirre para su 
publicación, habiéndose ya corregido parte de las terceras pruebas del 
volumen I:/a) Vol. I: Romances primitivos, viejos, cronísticos y artificiosos de 
los ciclos del Rey Rodrigo y de Bernardo del Carpió. / b) Vol. II: Id., Id., de 
Fernán González, de los Infantes de Salas y de la Condesa Traidora. / Cada 
ciclo romancístico va precedido de un estudio del desarrollo de la leyenda 
respectiva, y de cada romance siguen abundantes comentarios sobre su 
origen, evolución, éxito poético y teatral y, cuando existe, tradición moderna./ 
Estos dos primeros volúmenes del Romancero, recogen y organizan, 
naturalmente, un inmenso material reunido y en su mayor parte elaborado 
por D. Ramón Menéndez Pidal y sus distintos colaboradores a lo largo de más 
de cincuenta años de ininterrumpida labor". 

En efecto, la salida del volumen P y la impresión del volumen IP parecían tan 
próximas que un Lunes antes de Pascua (probablemente el 26 de aquel mes de 
Marzo) me llegaba a Berkeley carta de Ramón Menéndez Pidal consultándome con 
urgencia acerca de lo que durante el verano habíamos tratado sobre los colectores 

que debían citarse en portada^®. 

Desde la lejana California no veía yo tan urgente la impresión. Me parecía que el 

volumen 1° ("que ahora sale") no debía ver la luz sin el prólogo explicativo de su 
gestación, según había ya propuesto a Ramón Menéndez Pidal el último día del año 



anterior. Creía esencial el destacar que se trataba de una "obra colectiva, como el 

romancero mismo", elaborada en sucesivas etapas (26-111-1956)3^ y, en vista de 
ello, proporcionaba a los residentes en Chamartín claves para que esas etapas 

fueran reconstruidas con precisión (en carta llegada a su destino el 22 de Abril) 3 ^. 
También me preocupaba por cómo iba a quedar finalmente el tomo, insistiendo 
(según ya lo había hecho en Diciembre de 1955): 

"¿Podré ver algo antes de que se tire?" 

Cuando, ya en Junio, llegó a mis manos una prueba de cómo iba a ser el libro 
impreso, volví, una vez más (en carta del día 21) a sugerir que la tan diferida obra 
fuera cuidadosamente releída antes de ser impresa, ya que, en buena parte de su 
redacción, aunque las ideas presentadas reflejaran el pensamiento de Ramón 
Menéndez Pidal, remontaba a un texto escrito de mi mano ¡y de mi mano en unos 
años en que, al tiempo en que escribía, ya me juzgaba yo como demasiado 
inmaduro! 

"La prueba del Romancero me gustó. (...) / Pero creo que yo podría ayudar 
a revisarlo antes de lanzarlo. Es un tomo que conozco mejor que nadie... y 
creo que podría salvar algún posible fallo (...). Podríais remitirme un juego de 
pruebas: no creo que la cosa vaya tan deprisa como para que ese expediente 
retrase mucho la publicación./ Abuelo. No dejes de leerlo una vez tú. Piensa 
que está redactado casi todo hace ya mucho y que es en ese aspecto obra mía 
de cuando tenía 20 años... Por eso mismo me gustaría leer una prueba de 
todo". 

En fin, el 16 de Diciembre interrogaba a Ramón Menéndez Pidal: 

"Me dices que están imprimiendo «Bernardo» (...). ¿Crees que debo 
ponerme a hacerte el esbozo del prólogo para el Romancero? Temo que haya 
tiempo de esperar. Desde aquí me sería difícil reconstruir las aportaciones 
varías a la elaboración del tomo en épocas anteriores". 

Entre tanto, la situación del "Seminario Menéndez Pidal" iba haciéndose más 
crítica. El 23 de Diciembre de 1956, Rafael Lapesa, ya regresado de Madison, 
Wisconsin, me informaba sobre ello a California: 

"Hace mucho tiempo que quería escribirte (...). Últimamente hubo un 



motivo para que no te escribiera. El «Seminario Menéndez Pidal» atravesó 
una crisis de la que no te quería enterar hasta ver en qué paraba. La cosa fue 
que a fines de octubre nos encontramos con que no había consignación ¡en 
todo lo que iba de año! No sabíamos si se trataba de una supresión deliberada 
o de un descuido. [Sánchez] Cantón [Decano de la Facultad de Filosofía y 
Letras] trató de ver a [Torcuato] Fernández Miranda [Director General de 
Universidades] y no lo consiguió hasta principios de diciembre. Era una 
omisión involuntaria (...). Es probable que [José] Caso se nos vaya de lector a 
Lyon en febrero y que [Germán] Granda vuele también, ahora o en setiembre, 
a Colombia. No sé con quién reemplazarlos, sobre todo a Caso. Pensando que 
Alvaro [Galmés] tendrá ya su cátedra al enero que viene, no sé como van a 

continuar los trabajosas. El ambiente universitario de aquí parece en calma, 
pero siempre con rumores de que quieren apretar los tornillos. El verano 
pasado [Florentino] Pérez Embid aprovechó el Homenaje a M[enén-dez] 
Pelayo para ofrecer a Franco sus servicios de ángel exterminador (...)", 

y el 23 de Enero de 1957, aún tenía que corregir su moderado optimismo sobre la 
suerte del «Seminario Menéndez Pidal»: 

"He transmitido tus indicaciones sobre el Romancero a don Ramón (...). Lo 
de descentralizar el «Seminario» me parece una buena idea (...). Pero, a lo 
mejor, estamos echando las cuentas de la lechera: a pesar de las promesas del 
Ministerio todavía no han librado la consignación de 1956, adelantada por la 
Facultad y ya gastada o comprometida"; 

en fin, el 18 de Abril las malas noticias se habían confirmado: 

"El «Seminario Menéndez Pidal» sigue en el aire. No han dado la consignación de 
1956 y nada sabemos de la de 1957". 

No obstante, en esta misma carta, Lapesa me anunciaba: 

"Va a salir el primer tomo del Romancero’, 

confiando en que el nombramiento de María Josefa Canellada, como Colaboradora 
substituía del ausentado José Caso34, facilitaría el verlo en la calle. 

Además, Ramón Menéndez Pidal había, por fin, hallado tiempo para pergeñar el 



esperado prólogo, cuyo borrador me remitió a Berkeley. Como en ese borrador no 
se había detenido a reconocer el carácter de obra colectiva que su colección de 
romances tenía, ni tampoco daba cuenta de la existencia de varias etapas 
elaborativas del volumen que iniciaba la edición de los textos, le comenté al 
respecto el 27 de Abril de 1957: 

"Leí el prólogo al Romancero. Me gustaría discutirlo. Creo que estando yo 
ahí dentro de un mes, no habrá necesidad de resolverlo correo va, correo 
viene. Echo en él de menos las referencias a la labor de todos los que han 
contribuido a hacerlo posible... Claro que para proyectar esa parte necesitaría 
ver la portada, que al fin no me enviasteis. Hubo un proyecto de doble 
portada que era muy satisfactorio: 1. Portada general para todos los tomos en 
que se aludiese a las colecciones básicas [de] M[arija Goyri - R[amón] 
M[enénde]z Pidal, Manrique de Lara, etc. 2. Portada particular de cada tomo, 
en que se nombraría a todos los colectores de que hay versiones en ese tomo. 
Además hay que mentar en el prólogo [a] los varios redactores (p[or] 
ej[emplo], antes de mi redacción del «Rom[ancero] del Rey Rodrigo» hubo 
otra anterior a 1936, que sería fácil de identificar. Créola de Lapesa ...). 
Esperadme para publicar eso". 

Por esos días, José Caso, muy alarmado respecto a la detención en la salida del 
primer volumen del Romancero, apremiaba, en cambio, a Rafael Lapesa desde la 
Faculté des Lettres de Lyon (29-IV-1957): 

"He recibido efectivamente una carta de don Ramón sobre Romancero, y 
poco después otra de la señora Canchada, un poco despistada con la 
contestación mía a don Ramón. Espero que ella al fin se imponga en la tarea y 
así pueda avanzar el tomo III. 

¿Por qué no apuran a don Ramón para que escriba el prologuillo? Yo, al 
menos, le dejé unas notas para él y, si se decidiera, creo que en cosa de dos 
días podría salir a la calle el tomo 1 . Personalmente estoy interesado en ello 
(...). Pero además creo que al «Seminario» le está haciendo mucha falta (...). 
En una ocasión me dijo don Ramón que no tenía interés en que saliera 
rápidamente; no me dijo las razones, y yo tampoco le pregunté; pero ello me 
parece un error cuando el tomo está ya totalmente impreso. Además, la 



situación económica, como dice usted, dista de ser halagüeña Si los 

motivos que tiene don Ramón son de índole científica, ello no tiene ya 
remedio, o mejor dicho tiene el remedio de añadir en el segundo tomo o en el 
tercero el correspondiente Addenda et corrigenda. Creo que debe también 
apuntar una razón más para que el tomo salga, y es la imprenta (...). 
Considero un deber de conciencia recordar cosas en las que empeñé mi 
palabra, después de tener autorización de don Ramón para ello 

Menéndez Pidal optó por esperar^^. Sólo vuelto yo a Madrid, después de los dos 
años de estancia en California, el 28 de Agosto de 1957, se concluyó la impresión del 
Romancero tradicional de las lenguas hispánicas (Español-Portugués-Catalán- 
Sefardí). Colección de textos y notas de María Goyri y Ramón Menéndez Pidal, 
vol. I: R. Menéndez Pidal, Romanceros del Rey Rodrigo y de Bernardo del Carpió. 
Ed. R. Lapesa, D. Catalán, A. Galmés y J. Caso, Madrid: Seminario Menéndez 
Pidal^^, Y en Enero de 1958 los ejemplares del libro estuvieron, al fin, disponibles^^. 

La celebración en Lisboa, en Setiembre de 1957, del Coloquio Luso- 

brasileiro" (organizado por Cintra, impulsor de la edición del Romanceiro inédito 
de Leite de Vasconcelos) atrajo la participación de Menéndez Pidal y mía, que 
ilustramos, con ejemplos de distinto carácter, la importancia de la tradición oral 
portuguesa. 

El original del volumen IP del Romancero tradicional estaba casi concluido 

desde hacía tiempo^^; José Caso, antes de su marcha para Lyon, incluso había 
avanzado en la preparación de un volumen IIP dedicado al "Romancero del Cid" 4 °. 
El trienio que se precisó para dar remate al volumen P y que saliera impreso 
parecía resultado excepcional de un cúmulo irrepetible de circunstancias adversas. 
Pero Silverio Aguirre, escarmentado por las consecuencias económicas de la lenta 
corrección de pruebas del volumen anterior, se había tornado muy cauto a la hora 
de comprometerse a componer el volumen IP. Según un informe de José Caso a 
Rafael Lapesa: 

"En relación, creo, con esta situación económica [de la cual Silverio Aguirre 
le había transmitido sus quejasen] está su negativa a componer de una sola vez 
el 2° tomo del Romancero, por creer que inmovilizará durante algún tiempo 



unos 1.000 kilos de plomo (...) y porque — dice— la experiencia (i®’’ tomo y 
otras cosas, creo yo) le enseña que no puede trabajar de esa forma". 

La determinación del impresor de ir componiendo el Romancero tradicional II 
por partes, sumada a la ausencia de José Caso en Lyon y a la probable 
incorporación de Alvaro Galmés a una cátedra fuera de Madrid, hacían tan difícil la 
continuación de los trabajos en el área del "Romancero "42 que Rafael Lapesa llegó a 
considerar preferible posponer las actividades de edición e investigación en ese 
campo de actividad del "Seminario" para otro año académico, según Ramón 
Menéndez Pidal me escribió el 6 de Octubre de 1957 a La Laguna (Canarias): 

"Lapesa me propone limitar este año el «Seminario» a la Crestomatía y a el 
Glosario de Orígenes, que es lo que él puede dirigir, y que María Josefa 
[Canellada] siga con la copia de romances". 

La tarea de corregir las pruebas, cuando la imprenta Aguirre las fuera enviando, no 
constituía un trámite que pudiera transferirse con facilidad de un colaborador a 
otro, ya que la colación de los textos no se iba a realizar contra el "original" remitido 
a los impresores, sino contra los documentos del "Archivo Menéndez Pidal", y la 
edición de esos documentos se había hecho con unos criterios unificados que hacían 
imposible una corrección mecánica basada en la simple confrontación^a. En vista de 
ello, se pretendió que, cuando se presentara la ocasión, colaboraran en el proceso 
corrector de los envíos de Aguirre María Josefa Canellada, desde Madrid, y José 
Caso, desde Lyon 44 . 

En las Navidades de 1957, José Caso, habiendo regresado de Lyon a Gijón, se 
extrañaba, en carta a Rafael Lapesa del 26 de Diciembre, de no haber recibido 
ninguna prueba del volumen II del Romancero^^; pero, ante la alarma expresada 
por Caso, Rafael Lapesa se informó directamente, y en el dorso de esa carta tomó 
entonces nota del estado de la obra: 

"«F[ernán] Gonz[ález]»: Compuesto. Correcciones de tipo general hechas 
por Diego [Catalán]. «Infantes» y «Condesa Traid[or]a»: Sin componer. 
Revisado el original por Diego. Ojo: falta introducción a «Condesa traidora». 
Romances eruditos recogidos por Diego: publicarlos (incluir)". 

Sin duda, durante aquellas vacaciones navideñas, habiendo yo venido a Madrid 



desde Canarias, había logrado que la imprenta trabajara en la composición del tomo 
hasta hacer llegar la obra al estado descrito. Por otra parte, cuando en Enero me 
reincorporé a la Universidad de La Laguna, recibí de Ramón Menéndez Pidal la 
siguiente información: 

"[Rodríguez] Moñino ha ofrecido a María Josefa [Canellada] las capillas de 
las Flores de Romanees [que estaban imprimiéndose en la Academia 
Española], así que no copiarán de ellas los romances heroicos para tenerlos 
presentes en el 2° tomo del Romaneero ¿Se los has mandado copiar? Creo 
que bastaría una nota simple de su existencia. Siguen copiando Gerineldos..." 
(28-1-1958), 

acerca de la cual comenté en réplica (en torno al 2 ó 3 de Febrero de 1958): 

"Los romances heroicos son para usarlos en el tomo que se está 
imprimiendo. Por ahora bastará, en efecto, con sacar una nota. Pero los que 
no sean del Cid, no meterlos en las earpetas (cuyos materiales ya se han 
usado); enviarme a mí nota de ellos, para tenerlos en cuenta al tiempo que me 

lleguen pruebas. Quiero leer yo las pruebas"^^. 

En fin, el 11 de Marzo de 1958, Ramón Menéndez Pidal me anunciaba satisfecho: 

"Van todas las pruebas y el original del Romaneero, para que no se extravíe 
alguna parte. [José] Caso las reclama también desde Lion. Pero me parece 
inútil que él las vea, viéndolas aquí María Josefa [Canellada]. Di tú si se las 
mandamos para que uniforme algo la tipografía". 

Pero, al recibirlas, me desilusioné, ya que no eran, ciertamente, "todas": 

"Pruebas del Romaneero. Las recibí ya. Pero vuelven a ser las de «Fernán 
González», cuando yo esperaba las de «Infantes» 47 ", 

La impresión del Romaneero tradieional II siguió su lenta marcha, falto de una 
persona en Madrid que exigiera actividad a la imprenta. La continuada 
inestabilidad del "Seminario" en términos económicos hacía imposible contar con 
gente "vieja" o "nueva"48. El 1 de Febrero de 1959, en carta dirigida a La Laguna, 
Rafael Lapesa me volvía a exponer un panorama del "Seminario Menéndez Pida!" 
bien poco satisfactorio: 



"El Seminario Menéndez Pidal volvió a quedar sin consignación el año 58, a 
pesar de que [José] Camón [Aznar, el nuevo Decano de la Facultad de 
Filosofía y Letras] visitó repetidamente a [Torcuato] Fernández Miranda 
[Director General de Universidades]49. Ahora, con motivo de una 
reclamación de haberes hecha por [José] Gómez Pérez, se han pedido fondos, 
no sé si al Ministerio o al Rectorado. De las publicaciones sé que Aguirre 
mandó nuevas pruebas de lo que tiene compuesto del Romancero y que 
M[arí]a Josefa las devolvió corregidas (...). Aparte de la cuestión económica, 
me preocupa mucho cómo se resolverá mi sustitución durante el curso 1959- 
60. Supongo sabréis que vamos otra vez a Estados Unidos, ahora a Wisconsin 
como investigador, sin obligaciones docentes. Es estupendo, pero no sé quién 
se encargará de este correveidilato administrativo que es mi función en el 
«Seminario». La casi única, pues desde que estamos sin fondos no se ha 
podido dar entrada a gente nueva, y todo eso de formar nuevos investigadores 
se está quedando en el papel". 

Por fortuna, antes de que finalizara aquel curso académico y que, en el siguiente, 
Rafael Lapesa se ausentara para investigar en el "Institute for Research in the 
Humanities" de la University of Wisconsin, se obtuvo una consignación 
extraordinaria del Ministerio, con la cual, además de hacer frente a las nóminas 
debidas, se pusieron nuevamente en movimiento las obras del "Seminario" que 
podían ser impresas. En el "Presupuesto correspondiente al año académico 1959- 
1960" del "Seminario Menéndez Pidal", elaborado cuando don Rafael tenía ya un 
pie en el estribo (o en la escalerilla del avión), el 15 de Setiembre de 1959^®, se hacía 
constar la siguiente partida: 

"Probable importe de la impresión de Romancero, segundo tomo... 
65.000,00 [pts.]". 

La impresión del volumen parecía estar, en efecto, muy próxima: el 13 de Junio 
la "Editorial Gredos" había informado a Ramón Menéndez Pidal: 

"En cuanto a la consulta que nos hace sobre el papel para el segundo tomo 
del Romancero, me es muy grato comunicarle que ya se ha encargado su 
fabricación. Por consiguiente, tan pronto lo recibamos, se mandará a la 
imprenta"; y sobre esa carta don Ramón había escrito de su puño y letra poco 



tiempo después:"Ya tiene el papel Aguirre. Agosto 59". 

El optimismo generado por las disponibilidades económicas dio lugar a que la 
"Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid" imprimiera y 
distribuyera una hoja sobre las "Publicaciones del Seminario «Menéndez Pidal»". 
Entre las citadas como "En prensa", al fin de la lista, figuraba el 

"Romancero tradicional de R. Menéndez Pidal. II. Romanceros de Fernán 
González, de los Infantes de Salas y de la Condesa Traidora ". 

Desgraciadamente, esa situación de la obra "en prensa" había de prolongarse 
mucho más tiempo que el que por entonces se preveía. 

Las dificultades que, desde su primer año de funcionamiento, había encontrado 
el "Seminario Menéndez Pidal" para emprender una rápida publicación de los 
materiales sobre el Romancero atesorados en el "Archivo" y las escasas perspectivas 
existentes para poder elaborar e imprimir en poco tiempo un "Romancero del Cid" 
(volúmenes todos ellos especialmente complejos, ya que no respondían, en verdad, 
al título de la colección, al no estar limitados a la reproducción de textos 
"tradicionales", viejos o nuevos, pues incluían toda clase de romances y 
derivaciones de ellos relacionados con cada "leyenda heroica" me habían 
convencido, desde antes de mi partida para América, que era conveniente romper 
con el orden "histórico" en la publicación de los temas, a fin de poder hacer públicos 
prontamente tomos con múltiples versiones procedentes de la riquísima tradición 
oral moderna que el "Archivo del Romancero" atesoraba. Por ello, ya durante el 
verano de 1955, estando en San Rafael (Segovia), acordé con Ramón Menéndez 
Pidal que José Caso, tan pronto acabara los tomos del romancero heroico, en los 
cuales se incluían una mayoría de textos antiguos (fueran o no tradicionales), se 
dedicara a preparar un volumen en que predominaran los textos recogidos en los si¬ 
glos XIX y XX de la tradición oral^^; y, estando en Berkeley, el 8 de Enero de 1957, 
expuse ese plan a Rafael Lapesa: 

"Mi idea es que, tras esos dos tomos, se saque uno preferentemente de 
tradición moderna para dar una muestra de la colección en ese aspecto. Hay 
un tema muy trabajado ya por nosotros, el de la «Boda Estorbada», que 
podría publicarse sin gran dificultad: comprende el viejo romance de Birlos y 



sus derivados modernos + El Conde Sol [= La condesita] + La vuelta del 
navegante 

La preparación de los textos de ese volumen IIP se fue haciendo, en efecto, 
paulatinamente mientras se esperaban pruebas de los volúmenes en impresión 
(1957-1959). A copiar a máquina versiones se estaban reduciendo las posibilidades 
investigadoras acerca del Romancero en el flamante centro creado en 1954 por 
Joaquín Ruiz Giménez en la Universidad de Madrid. 

Diego Catalán: "El archivo del Romancero, patrimonio de la 
humanidad. Historia documentada de un siglo de historia" (2001) 

NOTAS 

6 R. Menéndez Pidal, "Los noventa años...", Papeles de Son Armadans, XXXIX (Junio 1959). 
Reeditado en Non omnis moriar, Madrid: Seminario Menéndez Pidal, 1969, pp. 11-20. 

7 Véanse, en mi "Presentación" a R. Menéndez Pidal, La épica medieval española. Desde sus 
orígenes hasta su disolución en el Romancero, ed. por Diego Catalán y María del Mar de Bustos, 
vol. I, Madrid: Espasa Calpe, 1992, las pp. 33-35. 

8 Cuya redacción hasta el s. XVIII tenía muy avanzada. Sobre los diversos períodos de gestación de 
esta obra trataré en la "Presentación" con que encabezaré la edición del vol. I de esta obra. 

9 La carta sobre el "desorden" de 1952 tiene la fecha de 10 de Febrero; la de 1960 de 22 de Abril. 

10 Incluyo entre < > las aclaraciones hechas en ese apunte complementario. 

11 En las del apunte complementario. 

12 Martín de Riquer, tan pronto como se enteró por la prensa de la creación del "Seminario 
Menéndez Pidal", escribió a don Ramón (14-III-1954) felicitándole y ofreciendo su colaboración: 
"Espero con verdadera impaciencia la aparición de su Historia de la épica y los textos del 
Romancero ¿No habría la posibilidad de crear una especie de sección del Seminario Menéndez 
Pidal en la Universidad de Barcelona? Por lo menos, no nos olvide Vd. en posibles tareas de 
colaboración". 

13 El 20-I-1955, aún interrogaba yo a Ramón Menéndez Pidal por carta desde La Laguna 
(Canarias): "¿Por fin Lapesa aceptó la dirección del Seminario? ¿con sueldo?". Desgraciadamente, 
don Rafael sólo estuvo dispuesto, visto el panorama, a ayudar a don Ramón sin remuneración. 

14 Dos de ellos incorporados el 15-XI-1954, un tercero el i-XII-1954. 

15 Todas ellas incorporadas el 15-I-1955. Se hallaban en "Segundo año de especialidad". Su 
formación se asentaba en haber sido miembros de un equipo voluntario de estudiantes asistente a 
unos Laboratorios de Dialectología que organicé el curso 1953-1954 en la Cátedra de Historia de la 



Lengua, durante un año de ausencia en América de su titular (Rafael Lapesa). 

16 Gracias a ello, aquel próximo verano podría ya ofrecerse al Ministro creador del nuevo centro 
una primer obra impresa por el "Seminario Menéndez Pidal": el 12 de Agosto de 1955, el Ministro 
de Educación Nacional Joaquín Ruiz Giménez agradeció a Ramón Menéndez Pidal "la atención que 
me ha dispensado al enviarme el primer ejemplar de la edición de la «Crónica general de España» 
con la que inicia sus actividades el Seminario Menéndez Pidal y que ha hecho llegar a mis manos el 
Rector de esta Universidad". La edición se publicó, en colaboración, por la Eacultad de Eilosofía y 
Letras y la Editorial Gredos, en virtud de un contrato de colaboración editorial y de distribución en 
exclusiva firmado por el Decano de la Eacultad con la Editorial (6-VII-1954). 

17 José Caso González había empezado a trabajar el 15 de Noviembre de 1954. En la relación 
sometida por R. Lapesa al Decano se le asignaban "1.000 ptas. líquidas mensuales". 

18 Por lo que el 26-IV-1955 le replicaba yo desde Canarias: "Abuelo! (...) Me asusta que el 
«Seminario» esté tan en ruinas. Si lo tuviese yo en La Laguna!". 

19 Según consta en apuntaciones hechas entonces. 

20 "El Seminario. Mi abuelo está muy preocupado por su posible fracaso. Este año en que Alvaro 
está de oposiciones y Vd. se viene a las Américas, es año crítico. / Hemos discutido ampliamente 
sobre el funcionamiento en el pasado y las posibilidades de atajar los defectos en el futuro: a) Ante 
todo parece necesario exigir horario fijo a los que trabajan, y si no pueden ajustarse a él, que lo 
dejen, b) Reducir el número de los que trabajan en el Seminario, sobre todo mientras falte el 
control riguroso de lo que allí se hace". Aparte de estas observaciones generales, me extendía en 
sugerir cómo reenfocar el trabajo sobre el dialecto leonés (carta sin fecha, de mi segunda semana 
en Berkeley, recién mudado del "Hotel Shattuck", cuyo papel aún empleo). 

21 En los apuntes tomados en el verano respecto a planes del "Seminario" durante el curso 1955- 
1956 , consta: "Equipo fijo, de tal a tal hora. / Romancero. Caso: sueldo + gratificación al entregar 
el tomo. Trabajos encomendados: Terminar tomo épicos. Hacer tomo versiones de Birlos + 
Navegante +Antores + Conde Sol (...)". 

22 Para evitar trabajo y errores, el original que se iba a entregar a la imprenta estaba escrito a 
mano (en esos tiempos ello era posible) e incluso tenía incorporados originales del "Archivo". 
Tanto Galmés como Caso creían preciso mecanografiarlo: "Lo del Rey Rodrigo (...) no sé si estará 
ya en la imprenta, porque él [= Alvaro Galmés] era partidario de que se mecanografiara antes, y yo 
también, pues opino que es preferible corregir una copia mecanográfica y no exponerse a erratas de 
imprenta porque el linotipista no entendió el original (...). En esta parte [= la de Bernardo del 
Carpió] hay muchos textos que, a mi modo de ver, no deberían ir a la imprenta, por el peligro que 
se corre de perderlos o traspapelarlos. Por otra parte, las copias de la mayor parte de los romances 
habría que llenarlas de acotaciones marginales para el linotipista, y repito el mismo argumento de 
antes". 



23 Viajé a la Península tan pronto como concluyeron las clases en La Laguna (pues esperaba el 
nacimiento de mi primogénita). 

24 "Escribí a Lapesa larga carta. Creo que me expliqué bien y que no interpretará mis 
preocupaciones en torno al Seminario como quejas, después de esta carta" (comuniqué a Ramón 
Menéndez Pidal, en carta del 16-XI-1955). 

25 La carta del 25-XI-1955 ha sido reproducida fotográficamente (de forma parcial) en la p. 25 de 
la publicación Glosario del primitivo léxieo ibero-románieo. Proyecto de informatización (1998). 

26 El 20-XII-1955, Lapesa, que, como anunciaba en su carta del 25-XI-1955, pensaba ausentarse 
de la Universidad de Madrid, decidió organizar los trabajos del Seminario del año 1956 de la 
siguiente forma: "Hemos pensado aprovechar la presencia de Alvaro [Galmés] hasta junio 
concentrando el trabajo en leonés y romancero y suspender la Crestomatía durante mi viaje a 
Wisconsin". Según ya me había comunicado en la carta del 25-XI-1955: "Desde 1 de diciembre 
empezará a venir una mecanógrafa para copiar materiales del Romancero". 

27 "A ver si sale lo de Romancero (acuérdate de los modelos de página que nos dieron de «Gredos» 
este verano. Eran bonitos). Pero, en fin, prefiero no meterme para que no ocurra como en la 
carta a Lapesa... ¿Sabéis de algún comentario a la 2^?" (escribí a Ramón Menéndez Pidal el 30-XI- 
1955, antes de recibir la carta de Lapesa del día 25). 

28 "Abuelo, recibo con mucha satisfacción las noticias positivas del Seminario". 

29 Los intentos del Ministerio de Educación de satisfacer la demanda de unas mayores libertades 
en el ámbito de la Universidad acabaron violentamente, debido a la actuación de provocadores 
encuadrados en los grupos "ultra" de la Guardia de Eranco, del Sindicato Español Universitario 
(SEU) y de otras organizaciones anti-aperturistas y a las acusaciones del diario "ABC", elaboradas 
en connivencia con medios policiacos del Ministerio del Interior, bien informados acerca de la 
personalidad de los diversos grupos e individuos más activos en el movimiento estudiantil. La sede 
central de la Universidad de Madrid, en la calle de San Bernardo, y el Colegio Estudio de Jimena 
Menéndez Pidal fueron, entonces (Pebrero-Marzo de 1956), asaltados por esos grupos "ultras"; y en 
el curso de una masiva manifestación estudiantil, se produjeron disparos (con algún herido), que 
dieron pie para el fulminante cese del Rector de Madrid (Laín) y, seguidamente, del Ministro Ruiz 
Giménez (16-II-1956) y la dimisión del Rector de Salamanca (Tovar). Aunque los jóvenes 
participantes en las manifestaciones estudiantiles y las jerarquías que se vieron afectadas por los 
sucesos hayan mitificado a posteriori la importancia histórica de aquella coyuntura (incluido 
Moran en su reciente revisión de los "años oscuros"), los sucesos entonces vividos por la minoría 
"intelectual" (que no por el resto del país) ampliaron la disensión interna entre las diversas 
"familias" del franquismo y contribuyeron a diseñar el panorama plural de la clase política 
constituida por los hijos espirituales del franquismo, clase que continuaría y continúa gobernando 
ininterrumpidamente una España homogeneizada. 

30 Aparte de comentar asombrado: "Mucho celebro que la cosa vaya tan adelantada. No tenía ni 



idea", le respondí inmediatamente a lo consultado: "Llegó carta. Y paso a contestarla. Romancero: 
Sí hablamos, y creo dejé yo una nota junto con el original de ese tomo I. Lo que me parece recordar 
es lo siguiente: En el título general se incluía muy poca gente. En cada tomo se citaba a todos los 
colectores principales que habían aportado versiones para ese tomo. Como este primero contiene 
pocas versiones tradicionales, la lista sería aquí breve. A ver si aparecen los apuntes que hay sobre 
esto (de letra tuya) pues me es difícil recordar (...). En el título general se dice algo así: Romancero 
tradieional hispánico (hispano-portugués, americano y sefardí) (?), materiales reunidos por 
Ramón Menéndez Pidal, María Goyri, Manrique de Lara y no sé si alguien más (...). En cada tomo 
(...) se citaban, en otra portada, todos los colectores allí representados y, aparte, los redactores del 
tomo. O quizá fuese mejor hacer eso para cada ciclo, con portada distinta en «Rodrigo» y en 
«Bernardo», y así siempre". En otra carta mía sin fecha, recibida por Ramón Menéndez Pidal el 22 
de Abril de 1956, trataba de enterarme mejor acerca de la publicación: "Seminario. Sólo a medias 
me enteré de que el «Romancero de Rodrigo y Bernardo» estaba imprimiéndose (...). Preguntas: 
¿como tomo I, o como Anejo I? ¿Apareció el proyecto de portada que hiciste y que yo anoté con 
ciertas observaciones?". 

31 "En «Rodrigo» la primera redacción del tema es la (o las) ya pubbcada(s) por ti; luego, que yo 
sepa, trabajó Lapesa (años...?); más tarde Alvaro [Galmés] y yo, como colaboradores del Instituto 
de Cultura Hispánica, lo rehicimos de nuevo dándole la forma que ahora tiene (concretar más la 
fecha 1947-50, si es posible), finalmente Caso lo dispuso definitivamente para la imprenta 
completando algunas lagunas (i955).Todo esto con tu activa colaboración y dirección. No sé si 
antes que Lapesa trabajó alguien más (así lo creo; de Madre [= Jimena Menéndez Pidal] hay 
también papeles, pero debió ser ayudando a hacer el volumen ya publicado) (...). Podéis acudir a 
las carpetas que están boca abajo en el fichero de metal, allí hay fragmentos de las redacciones 
viejas. En «Bernardo» creo no había trabajos previos (repasad las carpetas), salvo notas de la 
abuela [= María Goyri] y tuyas; la redacción mía se basa en tu épica y en notas nada más (...). No sé 
si Alvaro intervino o no en «Rodrigo»; él sabrá. En «Infantes» trabajamos Alvaro y yo, 
apoyándonos, claro, en tu libro, pero no creo haya otras etapas intermedias; en «Eernán González» 
también los dos, basándonos en lo publicado por ti, sin añadir mucho (...)". 

32 Al insistir de nuevo en el carácter "tradicional" o colectivo del estudio, volví a recordar: "No 
olvides que entre la redacción del «rey Rodrigo» de «Clásicos Castellanos» y mi redacción hubo 
otra, totalmente refundida, de Lapesa... tú sabrás de qué año (a él remonta, por ejemplo, la 
fechación de los pl[iegos] s[ueltos]) (...). Dudo hasta de si Alvaro [Galmés] intervino en lo de 
«Rodrigo» (...); creo que su colaboración empieza con «E[ernán] González» e «Infantes» (Hay que 
comprobarlo, pecando mejor por más que por menos en la noticia de su colaboración!). Acudid, 
para daros idea de las manos que han intervenido, a las carpetas (...); pero, en cuanto a Alvaro, ten 
en cuenta que en ocasiones (...) escribía yo y trabajábamos los dos (con que haya algo de letra suya, 
es que intervino)". 

33 Al recibir en Berkeley estas noticias, tan poco halagüeñas acerca del futuro del "Seminario 



Menéndez Pidal", no pude menos de comentar a Lapesa: "Recibí ayer su segunda carta (del 27 [de 
Diciembre de 1956]). Aprovecho para agradecerle al mismo tiempo la primera (del 23) tan llena de 
noticias (...)• Me habla Vd. de las tribulaciones respecto al Seminario. Todo me coge ya tan lejos! 
Comprendo sus zozobras, pero no se me ocurre ningún paso a dar con el que yo pudiera contribuir 
a sostener su marcha". Sólo se me ocurría, como solución, transferir la actividad fuera de Madrid: 
"Para el curso que viene, si Alvaro [Galmés] está en Canarias conmigo o en Oviedo, podríamos 
organizar una descentralización del Seminario: lo esencial para colaborar a distancia es, a mi ver, el 
duplicar o triplicar los materiales sobre que se ha de trabajar". 

34 Rafael Lapesa elevó al Decano la propuesta de su nombramiento el 11 de Abril de 1957. 

35 A la precarísima situación económica creada por la ausencia, arriba comentada, de 
consignaciones ministeriales, se sumaba el hecho de que la "Editorial Credos", amparándose en 
una clausula del contrato firmado en 1954, había tomado la decisión de no contribuir como co¬ 
editora a la publicación del Romancero tradicional, si, como fue el caso, se imprimía en una 
imprenta que no fuera la que ellos elegían, y, en cambio, retener el derecho a que figurara su logo¬ 
tipo en la obra del «Seminario», pese a su no participación económica en la edición (Ramón 
Menéndez Pidal anotó sobre el particular lo siguiente: "Romancero. Si es Aguirre, no colaboran 
sino en la Distribución, con lo convenido, que creo es 45%. El papel 765 p[ts.] resma es 
terriblemente caro. Si lo hace «Jura», a medias"). A partir de esta segunda obra publicada por el 
"Seminario Menéndez Pidal", nunca la distribuidora "Credos" volvió a interesarse en co-editar con 
el "Seminario" compartiendo con él gastos y ganancias, según había hecho en la Primera crónica 
general; en adelante se limitó a distribuir en exclusiva los libros del centro (no obstante, retuvo el 
derecho de colocar en ellos su logotipo a cambio de una "dirección técnica" del proceso de 
impresión). 

36 En carta del 4-V-1957 me explicó por entonces: "Del Romancero siento no me indiques 
adiciones. En la Introducción «Al lector» no me preocupé sino de razonar las muchas versiones 
publicadas; se puede tomar otro camino. Si Sánchez Cantón no apremia, esperaré tu vuelta. 
Portadas están en proyecto dos: la de la izquierda con nombres de los que colaboran en el tomo, y 
la de la derecha sin nombre ninguno; fue idea de Madre [= Jimena Menéndez Pidal], que me 
pareció bien; esperamos que Aguirre envíe pruebas (...). Ya tenemos pocos días delante para veros 
y abrazaros". 

37 En las pp. VII-VIII del RTLH se detalla, con precisión, la labor realizada en las sucesivas etapas 
redactoras por los diversos co-editores; pero la anteportada de la colección no citó, como yo había 
pretendido, a Manuel Manrique de Lara y demás grandes colaboradores en la formación del 
"Archivo", ni en portada particular se reconoció el esfuerzo de los colectores de las versiones 
tradicionales incluidas en el tomo o en cada sección particular. 

38 El día 28, Ramón Menéndez Pidal me escribió a La Laguna, a cuya Universidad me había 
reintegrado: "He pedido a [la Editorial] Credos ejemplares del tomo 1° del Romancero, así que, si 



lo necesitáis ahí, lo enviaré", y el 8 de Febrero: "Ya Gredos me ha enviado lo ejemplares del 
Romancero. ¿Lo tienes ya o te lo envío?". 

39 Estando yo aún en Berkeley, el i6 de Diciembre de 1955 había preguntado a Ramón Menéndez 
Pidal: "¿Acabó ya Caso con «Infantes» y «Fernán González»? Me dices que (...) Caso trabaja en «el 
Cid» (...). Mucho siento la marcha de Caso, aunque al parecer le gustaría seguir colaborando en el 
futuro... Desde luego el problema «personas» es, como siempre, el más grave". 

40 El 8 de Enero de 1958 comenté a Lapesa desde Berkeley: "Caso mismo me ha escrito hace poco; 
por él sé que está preparado un 2° tomo del Romancero heroico. Con ello se remata 
definitivamente lo trabajado en el pasado por nosotros y hay que enfrentarse con el «Romancero 
del Cid», en gran parte terreno virgen. Al parecer. Caso había empezado con él (...). 

41 Don Silverio manifestó, en efecto, a José Caso que la deuda impagada por diversos centros 
oficiales tuvo a su imprenta "al borde de la ruina, de la que parece se va escapando", y que el 
retraso en el cobro del tomo 1° del Romancero, agravado por el tiempo empleado a última hora con 
la portada, era motivo de queja, sobre todo "al no pagarle «Gredos» sino en 90 días". Según unas 
apuntaciones contemporáneas de Rafael Lapesa, la "Deuda con Aguirre" consistía en una "Factura 
a Gredos... 32.657 aproximadamente" y otra "Factura al Seminario... 1.000 y pico". 

42 Las alternativas que, al comunicar a Lapesa la decisión de Aguirre, presentaba Caso, competían 
en falta de atractivo: "[1] que yo [= José Caso] tendría que corregirlo por etapas, coincidiendo con 
vacaciones; [2] retrasar la salida del tomo un año; [3] o no hacer esa corrección de pruebas y 
encargársela a otra persona; [4] o reunir en microfilm las fuentes necesarias para hacer la 
corrección". 

43 Como Rafael Lapesa anotó a la vista de las indicaciones de José Caso, "una vez que la imprenta 
haya dado primeras pruebas, corregirlas no sobre el original enviado a la imprenta sino sobre los 
pliegos sueltos, manuscritos o ediciones originales". 

44 "Esta corrección podría hacerla M[arija Josefa [Canellada] a lápiz. Así corregidas, enviar las 
pruebas a [José] Caso para unificación de criterios. Caso las enviaría directamente a [la imprenta] 
Aguirre. De este modo se evitaría aumentar el retraso", anotó Lapesa, a continuación de lo 
consignado en la nota anterior. 

45 "Aunque salí de Lyon hace ya días, hasta entonces no me había llegado ninguna remesa de 
pruebas del Romancero, ni desde allí me han enviado nada últimamente. No sé a qué será debido, 
porque cuando yo estuve la última vez en la imprenta había ya bastante del [cuerpo] 10 compuesto 
y me dijeron que iban a ponerse con el 8 correspondiente. De todas formas, a mí se me pasó 
escribirle a la Sra. Canellada, pero supongo que ella estará al corriente de lo que habíamos 
acordado". 

46 Al margen de este párrafo, Jimena Menéndez Pidal anotó: "Está ya en pruebas, se te enviarán". 

47 "Contestaré enseguida —añadía— a las preguntas que me hace María Josefa [Canellada] y 



añadiré una notita actualizadora ya apuntada" (carta de la 3^ semana de Abril, 1958). 

48 Durante el verano de 1958 José Caso escribía a Rafael Lapesa el 22 de Setiembre, antes de 
regresar a Lyon: "Mis proyectos se reducen a volver a Lyon en noviembre, a terminar ante todo la 
tesis, y después a preparar «Literaturas románicas», que me parece lo único a que se puede aspirar 
por el momento (...)• Lamento mucho lo que me cuenta del Seminario. Yo tengo una deuda con don 
Ramón, a quien prometí un plan para seguir trabajando con él (...). Como a finales de octubre iré 
por Madrid, entonces le hablaré de él. Se reduce a trabajar en Lyon por mi cuenta, una vez 
terminada la tesis, enviándome el «Seminario» todas las copias y fotocopias necesarias (...). Lo que 
él me insinúa de volverme a Madrid es imposible (...) ya que el «Seminario» no podría darme la 
cantidad equivalente a lo que ahora gano en Francia, ni su estabilidad permite abandonar una cosa 
segura por otra muy problemática". 

49 Con ese motivo, Rafael Lapesa a finales del año 1958 redactó un pormenorizado informe acerca 
de "El «Seminario Menéndez Pidal» de la Universidad de Madrid. Organización y labor realizada", 
sobre su funcionamiento se hacía notar: "Locales. El Seminario Menéndez Pidal funciona en la 
Eacultad de Eilosofía y Letras durante el curso, en la mañana de los días laborables, por espacio de 
tres horas. Cuando los materiales de trabajo son difícilmente transportables o requieren el 
aleccionamiento de don Ramón Menéndez Pidal en persona, la labor se realiza en su domicilio, con 
lo que el maestro mantiene relación directa con los colaboradores y becarios, adiestrándoles en la 
técnica de la investigación". El informe tenía como remate una angustiada denuncia de la insoste¬ 
nible "Situación actual del Seminario": "Las dificultades resultantes de la escasa dotación 
económica que tiene el Seminario se han agravado últimamente de manera considerable, hasta 
constituir una sería amenaza para la eficaz prosecución de sus tareas. Los presupuestos de las 
imprentas son cada vez más elevados; la subida del coste de la vida hace imprescindible aumentar 
la cuantía de las becas y los honorarios de los colaboradores. Y por si esto fuera poco, la consig¬ 
nación estatal de 150.000 pesetas correspondiente a 1956 no fue librada, ni hasta la fecha lo ha sido 
la correspondiente a 1958. En estas condiciones ha sido necesario suspender la preparación de 
algunas obras y la admisión de nuevos becarios". 

50 Ese mismo día escribió a la "Editorial Credos": "Dentro de un par de horas tomaré el avión. 
Pero he hablado con D. Ramón sobre las muestras y posibilidades de caja para la Crónica de 1344 y 
para la Crestomatía (...)". 

51 Su carácter excepcional creí un tiempo que podía ser reconocido considerándolos "Anejos" al 
Romancero tradicional (cfr. n. 30); pero prevaleció la idea de que encabezaran la colección como 
volúmenes regulares. 

52 Véase atrás n. 21. Ello explica que, en Marzo de 1956, al enterarme de que se daban por 
concluidos los volúmenes I y II, preguntara a Ramón Menéndez Pidal: "¿Trabaja Caso con el ciclo 
de la Boda Estorbada?". 


53 Y añadía: "Si la mecanógrafa que copia versiones hiciese, en los meses sucesivos, la copia de las 



versiones del Conde Sol [= La condesita, sería fácil organizar después un tomo con ese ciclo de 


romances". 


IMÁGENES 

Casa de Menéndez Pidal en donde se hallaba "todo su material de estudio"puesto a disposición del 
"Seminario" de la Universidad Complutense (foto del artículo-carta de M. Muñoz Cortés, en 
"Arriba", 13-III-1954). 






Entrevista de Ángel del Campo en "La Revista", 25/31-III-1954, pág. 12 sobre el "Seminario 
Menéndez Pidal": "¿Ha pensado usted ya en su sucesor?" 


Página 12 HJ'ij 



Menéndez Pidal a los 85 anos 


L a casa de Menéndez Pidal es¬ 
tá apartada del mundo por al¬ 
tas tapias; es una cartuja. 

\ un monte verdadero es el jar- 
din que circunda la casa y sus olo 
res son serranos. Un monte de ja¬ 


ras y estepas con algún que otro 
olivo, eucaliptos y matas' gigantes¬ 
cas y bravias de romero y adelfas. 
Ahora están floreciendo el romero y 
el albérehigo aquel, crecido en la 
misma puerta de la casa. 






La esposa y cotaboradora del maestro 

—Sólo le he traído preparada 
una prcf^nta, don Ramón. Una 
prcgrunta impertinente y prematu¬ 
ra. Pero no quiero irme con ella en 
él buche: ¿Ha pensado usted ya en 
su sucesor? La orden ministerial 
que crea el “Seminario Menéndez 
Pidal“ y que le nombra su direc¬ 
tor le (acuita para proponer quKm 
ha de sucederle. ¿No es asi? 

—^Asi es. Pero... —don Ramón 
sonríe— pero, usted lo ha dicho: 
es prematura esa previsión. Ade¬ 
más, el patronato es quien... en fin. 
si apenas nos hemos reunido una 
vez... 

—¿Y proyectos? ¿Qul* planes de 
estudio y de organización...? 

—Prematuro, si, prematuro. To¬ 
do lo que sabemos está alü, en la 
orden ministeriaL Tome, léala. 

Y voy trascribiendo: 

Conviene organizar un Cen¬ 
tro que asegure la conservación de 
sus métodos y la utilización de los 
ricos materiales por él acopiados, 
procure la realización • entre r los 
■profesores formados en su escuela, 
reúna a los nuevos investigadores 
y alumnos y, en definitiva, man¬ 
tenga viva la obra de reconstruc¬ 
ción histórica y filológica de nuev 
tro pasado creada por su extensa 
actuación...*'. 

—Una cosa puede usted decir — 
me interrumpe don Ramón— y es 
que se enseña a andar andando. 
Andaremos todos juntos. 

ANGEL DEL CAMPO 







Despacho del Romancero (con los cajones de madera archivadores de los romances no épicos, ni 
históricos ni carolingios) y sillón de paja utilizado por María Goyri en sus últimos años de 
actividad y vida. Pronto (28-III-1954) quedaría vacío. (Foto de "Arriba", 13-XI-1954). 












En el despacho que había sido de María Goyri, los romances "Épicos", "Históricos y fronterizos" y 
"Carolingios" ocupaban los tres cajones de un fichero metálico. Según se fueron publicando (en los 
años 50-60) los primeros tomos del Romancero tradicional, los romances ya publicados fueron 
trasladados al último de los cajones para que las correspondientes carpetas se consideraran 
"cerradas". 

El despacho del Romancero permaneció inalterado durante varios decenios después de la muerte 
de María Goyri. Sobre la que fue su mesa de trabajo se percibe el final de una versión de La 
Gallarda recogida por los hermanos Menéndez Pidal en 1902 de boca de María Manuela García, 
natural de Armesto (Lugo). Eotos publicadas en "La Torre. Revista general de la Universidad de 
Puerto Rico" LXX-LXXI (Oct. 1970-Mar. 1971), creyendo se trataba del "cuarto de trabajo de Don 
Ramón Menéndez Pidal". 



En 1957 el "Seminario Menéndez Pidal" publicó el primer volumen del Romancero tradicional de 
las lenguas hispánicas. Por fin parecía que los fondos inéditos del "Archivo Menéndez Pidal / 
Goyri" iban a ir haciéndose accesibles en letras de molde. Para entonces, María Goyri, cofundadora 
del "Archivo", ya había muerto. 







Páginas del original enviado a la imprenta de Silverío Aguirre con huellas materiales de las 
reelaboraciones que el primitivo texto de la pre-guerra (impreso en dos ediciones y com¬ 
plementado de la mano de Lapesa) sufrió en los años 40 (manos de Catalán y Galmés) y 50 (mano 
de Caso). 
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*'a «Amrrme ha eotetntado; 
”ha eoiiMcuado a «imcmic 
“pot OBd? mJls he pecada' 
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(■/ oX t ¿ 

» dbt vCtito) oki eYvHílouo ai cdh^uoliVa uul Vañ<tt Uím” 


l^tu ol coMjef- 
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lasaos las U« eu¿v’t'dv»u ew el vowíauce, j'i^tarEsoo. 


€V wirtbSíSÍa® €»i esfe. v/eníoii el counbio és. aíomuh wWe a cocUaá^/'r pnd- 

í coM oqutílw veirsot qoe mueilniw ou luÁ £ib( mue«cto «U la Ivadtatjw oMli'qua (0 


SoweuU coM oijutílw M^xioí c^oe (Mueilniw ou luÁ mue«cto «U la Ivadtatjw 

U.UA, ✓C'^ícÁi "toKíííHxl ^ /eca^r^A ímTÍíiyí» Y*x««i»ce i-aj Uuffttí b 

rt^ufue |dÍ 2 M«Mle «m etít# oc^ví'teLtos «a el <e<«a. ^ j^eui'^ucía >«l /ey; 

'lo H'unhA cova g>cíc uuUa. culeéYio. Ua6ta.j 

Hcel^fíLf-e H'uviU*. cflVíL, I*«d ^eK<’-kKti4S -ja-cía.. 

Ca.uA^AMA« Bt 5 «n. kroti*», ve (45 ^ í«<* 

AC ti aÍ IMA ¿0.(1* <jUA ^a-n. «I ciclo CjUmÍmA. 

Cílís Cuanto v«/#oí cjxíewAn, c«uj» 1*6 ja-oamíís eseucÍAl-ef ^<1 votMAhee 

Ia peiAi4euci'A. ffeWioo ^ el ^ i^s <ÍAUApAt\A$l¿h !<»# 

-IyaKcí vAíd ^ ;'|^¿iS2fc t«í ^Iaí tj. Af^M UA* U^AfaiuCitíe , ea Ui 

VC^tífAt# >€ La Ve|A V</ 60II0 ^ ¿tsa-lf»- Ü 
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A2, ^ ' 

;^^6X0000001 f.' J>ifvtion , ZJtiio e Cutitag-ones 

El rckia dU rDwa»t£j’v>^|a<íju) pcw/ a la lodona , a la. y ai icak^v dd íigladtowf 

1 ' TaUau cid Co^lilio , ludoUAW ImxkuhiiUÜóíu Ujjt^odo a ia» cVtjL’i mwuu al por- 

iheaor el routouce eu so Hñbm ck ( »> reyu gottoi = -v „«.... »ipmos.i 

j huyendo el rey don Rodrigp de U bltalla por una monloBa, encontró 

y allí un paHOT de ganado y le preguntó >i avía allí donde pudicsse des¬ 

cansar un rato, y el jMistor le dbto que no avía poblado ninguno sino 
una ermita de un crtnitafío de santa vida lexo* de allt; y oido por el rey, 
pidió al pastor que le diesse algo de comer, y el pastor sacó del turrón 
un poco de pan negro y un pedaqo de tassajo y se lo_d¡ó. mas no lo pudo 
comer, y el pastor le puso ea el camino para ^llar al-ermitaño; y le 
halló y 4e contó quien era y su desventura; y tí ermitaño le consoló 
y vivió allí coa 41 en penitencia, y acabó allí su vida... comido e mordido 
de una culebra el miembro viril*; fols. 


Covibto I o'iKuio de proftjk'coiiou ciYcatu(auua.cla de uu vtloio epi'co , auiiofo. 

a. la^ hxu vwtdni jjiorlas Ciwuúat di lo. Gdad /lediD.. 

?^eJÍ 0. ejíGívu* Sí x -la f>aXLeú. iíi^^oí da ciuvtA, ¿t 

awTwiilti jttwí MJwí f. 1 M< ^t5íl) , v/iuíjf^ .j^Arec T(4|u-tiaryi> . Cow^Wx 

^ CvvCMitvtVp Átt Jíü JtO/t-O -km. .|cviíC4U' 

Iz )i ti. hX . 


El roiuauceirD adísKt» poto ojédo aI teuto. cid rey petuteute . Solo ou. rooiouee cletU- 

MtaWo , Bt d Cijiejo lot ojot{ ijr lo iraU to« ai*a me%ii«de feal«SUiO utaiaUro yole rebuicadn 

COMtepioS y /ebaecoMOl « l^setoia al rey luovibuudü paquetudo cou wi ifetuovdruu'-eulw: 

(o ... J. ! ¿_ Co« el ruodol de los ojbi 

ya la iModa leu^ua utvK^oe ; 

\ AÍ¡> e,AJtr Z^rt^, 
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Lisboa 1957, al pie de Ramón Menéndez Pidal congresista del III Coloquio Internacional Luso- 
Brasileiro (foto Luis E Lindley Cintra). 





"Aeródromo de Madrid. Al volver de Lisboa 13 Set, 57 con Diego [Catalán] y Alicia [Gutiérrez del 
Arroyo]". "El año pasado fui a Espoleta y a los pocos días me trasladé a Palermo. En septiembre 
estuve en Lieja, descansé en Madrid dos días y continué viaje a Lisboa, para asistir a un congreso 
luso-brasileiro. ¿Cómo podría hacer eso de no ser por la aviación?... Es lo más cómodo, seguro y 
rápido. El avión suprime el viaje". (Entrevista a Menéndez Pidal en "Dolar", Mayo de 1958). 



Al Coloquio Internacional Luso-Brasileiro"Menéndez Pidal y Catalán llevaron dos ponencias 
sobre el romancero portugués. 

Y . . 

0((»cfv;i4r> ^ ^ ^ ¿axvtvjv*. 

JLI oUvCU^ ^ .yCt{4M^irvry A'Bt-iflti'v ^ 

a-^ 'f/ükí^iÁrvi ^ pow 4tA. CíasJL' 

/l/í ^iaÍLíAUí/^^ <9jL J^i<, ^ . 

Cvuxj^ crfrv ÍK. üC^'VMX, yCvV*^'Cbs TWJlA'So 

/rU-ív-t, ^ ^ >,í^ 'T- ^ <>«*/ liJii^. 

Gwiirft, X »1 kAoWk. »Mf*» Jl^fñv^aJn, y, cunM^t^ipr' i"' ■'1'^ <^^'*Á\v^ut,rtA nt pv^th "fratr a^u' 

Cu*HU*,IC«.fc^ <4w« IJUwlí»»., t<ljfu)yay-pMOu^, tkj tMJuAo/t hvfuu- 

<^<ri yiXií^^ I jicwTn- yj/KA'f i*»' A<x<}>»<niU«vv^^c^ í^uVi/», 

1^1^ «Ltn'V». lív \4t»ir»u/<*s ^'c^J^gAw- ¿VwfxA c<r>v«4^<w ^ 

^í> iv.» iá'ÍO í*iW«- tw-ioda-w»» cjh íf i,., u.» ,A. -j», <¡.yHtJríJ^ pi^,Ctrwi/<viL, 

«AW;»i;ÍRr| hM, ptiy'<i it oA^t^OMÍ <U l>^ «-«^WCW *.Xc,6l^^J*VX. /v», > S?/aiUv<B./4C8.„.(«fg» |„ 

I^lít ík -K. 3 ^ 

yXiiiár I d. A d-^ ^UM4<.sL^iivit 

«Vn.vrw«j,v. y4‘JVktX(Ap wwj-y'Tfcj/iH., ».«. A. A'aíuAdo^V A^uui. 








ÍU 4^*1 f O ' • O 

Ccu^^XÍam^ , 1Viuii4*\oi Coink^^^^K e*» ^uVícer^^'Á^ v»^im4u ^ r^Uvi^/ 

v'^vuíivwn 14^uX^í^MOT*ííA'■^í^J»>^ }a^ y**-*^ c^tvAÍbh »v*«*iÍ»wí . Uai<l ¿t í/6h ^ yV>*^4UAx< ¿¡m, Cy*^ty4^&»wv^ 

^Ki p ^^f i VyrT jF*^) i/**i»<íw ií^U^<í íiw^'c'vttvtf A ¡^fi^ SsAo^rM^ A^hrvift <íi. 

JÉc^. /Cáha aívÜkvtt^ 0*^0 a/**'<»**t íu^í<í^ ^v*- £u. a^®''*^u5ív' /v^^v^vCT. ^ zWt, ín.^Wwtjeflft^^^íÍL*cíim ttifc 

C<ui>'^«^ «L-ÍU IViA^t. tX-^U. ÍMÍaa^K 4ft Cí>»<6Vv'(Uv Wjl^iinU* Ítf^í 

^,A44xv/h£í«^ <j Av (J^ítw^i -*5 ft/v\ ^OA tfí AAyr^^ ^/Au**v+^*e jy4^€4 ^ >UA?e^^ c^a. £i^«m^ 

JtK^. vw ^ <^ce|*x/**«., ^í^w. prtfcxi. i?c ffeifve«'a. iti. y^t*AAvWft.| pku44 ^avxi^Wjv yvu íwW«. ^.prifvitMÁK A G*'- 

CAYC/^. i/fitníAx tMic«k XVl 4vtA cL49v\aAwfc>i KLjíOjCt , >¿V' V' 2 «'f/cft^ ^^v4M^Mjbia4 ■no prcijí9ti^ Je, 

5^^'5iWí <Ía tí4v#i, t^vuL (\ t*A«M ^ t <>o ^ ÚX- y o.. twÍm A <**•&. ^ íjki 

^SnrtT^t^^Or^ m\4u^ é-s^Uv^ti Jc-Íí^ \/evV»Vs Saa Ji^ ^ ÍÍS’I, V voic-Í»-^ w. k#> Ayí/H»»i Uh fm». 

VH4aA^| pavA, a kí^* A^ «iiA- 4voAv^ ftfiCTywlB ^árt Je-atAA^ X'^l ^ A'v«»<íit» -yieAnM'írtUí 

5iu*. •í’rv'OMct .'•áiWí.’iC'op mitfK ^cn^MA-uli ft** '^•» tvíí^ ih^vKJuaÍmÍw. -ivi y^top/a, A. ♦^<? w'Cy >(imo A't«c 

CJi^ViOL A'^i^ «i^'[>f ^6r4Jt, /4i >U.'4;^g Uni'cn^ o^o. A iaa\ cuAk iXkI^. fi*t\ 1^ V 

y»iTi<IM.(A. <W- ícr"^<'y'Wt*»*» »/«»>VA\ «~ /5S^ / /aíka. cJ»U(<»o. <)uCc«u. c^fJítuíwt •^«- 'MÍíyw^oilm 

á«. 4 W. Wjfc. /*- — CíajOm!^ uí*y*c)*i, ivi^Ti*Jii., (auw 4« vitvFíi , 

d*^in kft. «í C<rvuí<-/kt««v>á«. «*\ >vuu4«<i« irni f'''»- 

■'-■^‘'^4^^ -** xi i/i\CU>i« Al m^'xo 

Cwva'jtt <« wi pa$v<ut>v vivo- — 

CJVAA Atx/l VCriWV^ '|■■>'9■1^^4A^AAJ(AaA Si<Jt/^ 

•ÍAJÍ’aÍí <^<aí. AlKy**^ Jt^crifi*í>L¡ 

«lít CoO* £ tóo Wl« «|U«. At PUAW í«. V'wfií-lo. 

^UA<0 VíílfcAlw Ac CHA^ f 3t ^CHA ^AAlAAAt« 

AÁ>Ajct.YVA(M.pa(.CA^ C.náa ^uhwÍAa" pa^rMÍ»... 

ÍJtítVÁ.'MM ¿i^ÍT'tMilaii príAtJ^A» pttvkAfAiAjM; jAt<V <M«*w»a/»^ Sq/mMeg n*'líeMo^'^uíSutoJt, 


'y 

t¥^ VtyV<V4^ fi)i 5 ^<MÍCfc ^ JJIU ^w4 ¿»^<AAW.jí>A44h Jt4«- V<V)ÍO»v A l•My)('4|«. 

a^lSSl^^i OvjkWiw (ik.-OkS'«ty^m.|x^'k</ot-K^ X^' 

i-0 lU.yiV<Aa .^AA. '«4#, yícv 4«ía^'Ci*(M VMq C^ UaSvc «HUtAjt! JU» </ i*^Xl>^^ 

3tvt«>^ dU» ^ e|W. JUJm*Jbi ^La¥0t« iHtpfCwu ^A¿t^ ^ujMa ^«Aca.. 7oi'**tK*^ frAova. ^ 04**^ 

it ^ <UAÍí^.t*6^ft¿ ¿X^^CA. rcAMOAtU ^4. ^ /gYcy^¿>‘tf^ ^ (fw< AwA. HaíJCCamI Ati CAmAt/ A XcC XjÍ*J*»*.Aa. 

Je \/Vy^‘l;¿> euA«*#íA/o J« í^oWvi íih Pí^cA^^ki (72 #h**/Í^;*. 1,34^, 

-í«^. *fr*A*«ÁCH JéX XW vCui A ín \/ayiam4^ hamimO Xíl ^ ^ I'*' i%%^Tyx^UA, -íh 

ft-tíh tf]n J<.Xa (^%A'iv\ ti toií>í^Ét4a*»a*^ ííu4fffio>- ('f?r-.Hup.7r,7'f). jlh¿Xr;:}tU..^A Uvj¡ít« 

V^Yv*' ír^afi/fTMKA it^orAV J-A^Kitiu., Gi>iai¿94»<«, ^ Bu-rctrtif^¿4 y*i1a^ JU CmA‘^^ íama 

'10^1 ^ P*l*AlAÁ» Ál'^í^ #‘ff>A^AVAAA^rfl p^lkAAV^ ¿a IftÁ^C O-^^^fUí 9^ kAMA«kxAA AAAAAV l/evJtflA AÁaUIA Ja PcAI^A^ ^ # VjtC^^JbA 

ViíaJioá*, , Ví^uffiA. yon-tñhA, C)h<. nC» UoJUa *a. h«v aám^av i«. 'k'MWo. ■tipawík. /^vAuJt íhx ^i^jcuaxa 

Xaa I^Omo. JaI. Bifík», (J>''**Me-| t*- kWift.dA^iJ»faiML, Zav-O»- Ia «»<» icn A JU* ijw. tX K«n<-¿re dA ofta^VU. 

OkAYoi^ tA. -Dok a Cu ^ut/il Hfn*A< e Í^On. iV|a tf 

A V/c<^*XJ0^, íX ^ X^ ^ i'rwin |>iritn XXtv«A'^ cin«Ue«^ c^viA'tf i/e^'iir) ^w, 

P/ÍM«a/cvm. nX ÍoÍUk« ÍM Ha. Je .• 

S«*4aA|í 44\^ Jo»v A. Jum '<!tX(t) yw*^ 

^ '^«mAa tt'Urf, KJUaXoJ* 4t^(uÍT*» -Xiu ÍÍO |ir^^CY, 

Y^3 a c^m.a , ouW.Xítt Jh. c^iuCy, 

Y^ovinlvx d<'^v)cH -'i’tcrifow'M víu coih-aíc. 

XaaX^ |)/Mi(^.. C<r<rx4 Xaa. ^ Aaa¿^«mmv>4a* 4< {V\4^'>4re)A/). C*A«>tV K»1 yr-C<vv.*v^ <A J^vV 

^m^Cu |X caVhaXoXa. haa*.. i/cv'ííiÓa-, círoíAW^^e A <A ua^, ^oAc^V- 

V^oXf t^u/iPa <4e Xíyfc i^in *<44- a^Jirr u^iuf ^V*e Xjt^ FtuXcÁ¿^ 











Í>M tvc ^ ^ /x ^raV4.; Jhft i*s «««. 

>H*. ^<c dU<( feift* fd yiM^'^tO. 4. nu»1^ d^OM-^ÍUMCtai^ tu 'A^/iwí?>V VM^<Atrn«.^ K-CwC' 

cít "fíVUi^ C4Hk« ^Ob^Ax '€(H. <>rtbí-. 

P-^* i.eA(<,^ \4iMwVia¿íiri *•* -i*- V*y>i9«««« (i/mmÍm/u 

p0r4|*tfi^iA&A >\«aaa4 a c^mamiamAi-Ípc^-^ ^ot^ »u^ Pt v4r«tÁ (oh'ccl 

Ct^UAok. AaJ« 4 <?*IÍPn4úí» -**A fchíp , £i7»bv •*« J®/ C<MO Í^ ¿¿A'hA) ^ tí* \ ÍWyítil^ , M' fWMAiW. 

UMU*io it ]avA<A4. OMM. txyüurcK ét Lk ^'HCai^L ^ Ut^oJc ^ <L ka*^ aw>« KmCva i'»—. j4f^H\ ¿C 

L*¿W It. l^WPK ^Auib J?íí- 

VMi^« ^**iX íij ^ jtfi r ^fn|iii>i p^opaA», ^£<0 J*y*^ '" /‘-riT -yi ¿il rJítv€t*^^ 

VpmT*rir**'*^‘f**^^ 

ii Ka Í|»CAa;^»A» a pANW ^ “í^t A.ÍW.y4. 

/)aW &t»»a B^íva , )ü p. Fitwitt /W^Wi«(« ^ CciMuiV X Ví-di«» ^0»»<J, J* Ca^» í A. P>Víl i*»»» ag ,, 

■tiXt-A MlxW ¡f ^ A yu^ XX(K |l>UXi*úaM< ¿J.;, ^ 6tMuUA ^ Am-4 ^ 1<A 

LiA^Pk -Jt “tílM <J tflwftl ‘Irfír**- 4rv>Aü0%^ JuAi. 0^rtu> U*^. O^aUiiM ^"Í^PAPL. 

CMa^^ijp CmAv^^a. Cpvw ‘jCi^xx^ prvivMA 4*- (saJXa^y ^ pA<i^./«\ ^m-ía A<4»í«x 

Lt¿^ A* V^tp^aX^ ^ j3 crv>^ íí^yÍA.tvwX'tíPK a«i -í*. BtVrA, £x é^ ”75yi| 

9^.M«MÍtA J )0U ^Vrt^x'-AwVo* l^w- -HvwAp cÍa O^fcA'wtr - T®^ í*" yty ®v^ -líKSS^íbAA. p tCvJi'lWTiW' 

^\uh U«Aib cAv^o X *>-^-^^|f-'yn 'ít''¿4ra6w*«vJc Adu i*4rft% , 4ÍC*h^»x ca ci 

iX 1^ A -'4^ wA%«a ^ h^MAMa. Jt»T ftftVdi ^A^ÍtA , Xm cwXoaAm-a '^»'«M /&*Am4>¥>n. /«y vvio^ jrfAmjUdia Cmoa^ 

'Vv.Av jfWVíuA. Á.(m,^9<a. ^lA m w i ^ Uwai*»^ 

^H%ú«AtA «É oU^A(« dij A CíiiyiXtí*^ A ^A.4vojKul»rk.AriJL^ ¿tAíjuhAA 4** Poi^, £%^Xtt 't\<Sin 


La contribución de Catalán tenia como título: "A caza de romances raros en la tradición portu¬ 
guesa". 


CONCLUSION. 

Los cuatro romances que he tratado de presentar aquí, bautizándolos 
con los nombres de La guarda cuidadosa, La fuerza de la sangre. Bodas de 
sangre y La canción del huérfano nos muestran hasta que punto el romancero 
está todavía por explorar. Todos cuatro constituyen muy notables ejemplos 
del interés que aún encierra el romancero latente, el que sigue viviendo por 
tradición oral, sin que un curioso gustador de la poesía dcl pueblo se haya 
entrometido en su habitual modo de propagarse de boca en boca para ponerlo 
l>or escrito. Las insuficientes versiones que de ellos he logrado reunir anda¬ 
ban dispersas, por colecciones inéditas o en romanceros publicados, confun¬ 
didas con las de otros temas análogos o, a las veces, hasta muy dispares. 

He decidido agrupar en mi estudio estos cuatro romances porque el 
examen de cualquiera de ellos nos hace llegar como principal conclusión a 
la misma que quisiera dejar flotando tras la lectura de este trabajo: La tra¬ 
dición oral portuguesa, muy superior en múltiples casos a la española y en 
ocasiones a la sefardí, está aún muy insuficientemente explorada; un esfuerzo 
sistemático de recolección en estos momentos podría enriquecer de forma 
insospechada el Romancero Portugués con hallazgos deslumbrantes de moti¬ 
vos y romances hasta ahora desconocidos. 






El estudio de los Romanceros de Fernán González y de los Infantes de Salas heredado de los tiem¬ 
pos del "Seminario de Estudios Históricos" del Instituto de Cultura Hispánica iba a constituir el vo¬ 
lumen II del Romancero tradicional y se anunciaba como acabado en Marzo de 1956. Su impresión 
duró años: ¡desde 1957 a 1963!. Años de continuada crisis del "Seminario Menéndez Pidal" de la 
Universidad Complutense. 

Dos páginas del original enviado a la imprenta, de mano de Galmés ("Amad... " etc.) y Catalán 
("cada cual..." etc.) y correcciones de Caso ("B, C, A..." etc.). 
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¿IjlAt uUí Vá^it IMi ¿AiA/ifyO'lr efe j 

£|u.e Vtfyik Ua Ve/ifet j ^<l 

—^ í)k ítél lo. VtttUA. l ^ULt Su CwJL/jíO 

CítSíííx vw) el umo #t -CuA^^ít/ík. . 

y/ íUA^>a.; 

— Vt&, ¡►«vía ^ fe/ 

potqw€ aow Uoy oi desposavoMÍ coM dou ISadiobo 

S* los 


Uitrti' gvaHdei tarajaolaí. 


€rf 

Ai-¡^(ori-rAj^ - 4 C—Vtt-S— 

¡4éi-(yRS;)—— 

—Xar’ 

—^irs—-?a-s^ 

j 4 y- 9 - 7 -At~(“)ts 9 —^jrtUtsí-jAC- 
-Afí>^an-f;ACr) — 'AC- -Aj ÍMÍjrjf 

AC^-^AC--t.t<6ÍT-- 

Ay-’O^i-'/otir -)fcsr^^ít^ 


ó,4,C-4,C,(jb) -/^os calléis vos, ¿oiTa Saudux^c^vt. ■^^\aÁ\í por <jué callar, ■ AC-o-yír-ST-Ayl)-YortvAy-PfAír) 


4 ,<^, 6 -A,C,( 6 ) ^ Cjwe pavísicís Siete Ui'jbJ,'hjoi«o puerta eu ceMogal. 

4 , (b) Oúloló Ua ue cabollertfi^ue es apo áe [os fa|aKlcs, 

tí- Al [b) AÍ llorovlcb de loS SUS ojos -f cou jiftiM ai^usK’a y pesor, 
A,(b)- fí se joe para los palacfosj’do los iufaules estabais; 

e.i 

- ~ f \ f \ ..wyv , Mv «w. «.V V.MC QU.T|ZWaAT - 

8 il 9 |"^il 8 j> Sí —^Covuo veulS TvrtTe,au«>,+c|«ieu vos cjuisieta eaojUr: 

Sz ^ieua vos 05 Uiu> euo|'o,"fc\ 5 w.plel 4 de se guardar. 
4 - 4 , (b) Sí Ateberanse ew una Sala,fbclo se lo -(ue acowlaT. 

A,( 8 )>(s )-4 54 Woadtt eusilíar su caballo,i'cwpieiaie de armar 



'XtSrr—Ay^.-AC^- Yost Ay 0 lA&t 

yft-VrfA-iírl s. (AC.) ' 

Vs .— "Jíis. (aí-)- 
-Ta-s^AC,).— Vas. 

%-yT-,— 

¿S'TiS'’— 

,--AVCr«rr)-—-. 

A Ci -(>air)- 

Yft^ .—Yas . -)5 lií^ _ 

Ya rr-y«s. (A c.)9írS7%A09 

Yíts^ fACAtAyP)«y«LV^ , 


j^'Z' AO ¿A Ó ü G 0 0 2 6 


__^ f ^ 

)ilfiiini ’(l¿’ Ifir ril A las citás/arvilra vuemioiiadas \ ¿í uues)>o roumife < Uoy aue auculir lew si»uie«tes; 


2.9 


£is l<^ fetá~sacrttmeatttl de la túeate <k la graao^ el Veso dicesd^ '• 




^?í) ío^^euhl irtiíeAov 

y Uflqo coit ^vau pwuííV' 

dos mil coplos de r epeute; 
delomte ^alijuier seffor 
Ccuih) letreii y cawcioues, 


vtllaucícos portvjucsíS 
coa seleeia y huelas Sones, 

* . t II ' I . 


*^llllo<l» jÍ- lífiWVÜ 

|i«ti^^TOey_d»Vi 5 (oMw 7 ^ 



{os 

Íh l^rtuqal em tí«Í4r bieu ooubcido el ramemee eu. s. >íi/l y XVII *r flyoela comico >4ak)uib á^tsles 
eu 9 ü Ato jfó dou tVmaos pir«eu^!^ tor profo^u^^ , Co*(wnío y CiSIó , ^ cutuíAmdot cou «I 

^liaberse casado ocullawtiá^'tfttbafefeég>YBrAsdUiaHg;:<6tC^^ d esl<en¿c|a<i<» (i/^ 

„ AcnMimud UUJ^Í ~ ^ífSL^Í^)^Í 

i^KiboMos (oujcruíar^ ^ 


úesor AcasfomtH *<oJ 52 í 

fá)? cn'atts, iw> coul^uiaits. 


’ ■" •# 

Conf'ait r Av>i»- rrcAw sa^tei ! 


/■L 


4 &f 

•Was- 


líuVeiro da Veiga ( uoimIo cu 1 É5E) eu s« fáilijsiM<t .. .. ■ . p .. . . 

TepvSMtdose a las dispvlai (fe los domai Vallisolejtamos y sAiadwleñas cuando la corte íe 
lado' a ^HttdoL’d, dice ; '' as corlejoas e aatumes Iiateuc querva eutre si, ' Ifavwaase de Ui'i^s de pult^ 

W|tti di podres V»tt¡clo»ts'; e ossim cfeouiam as dU V&lladolitj casroleras ... e ella; as cU Ma¿<nti 6 aiíucaloj *‘ 6 ) 


/ 



























Carta (pág. 2) de Rafael Lapesa (con adición de Pilar Lago) dirigida el 1-II-1959 a "Alicia [Gutiérrez 
del Arroyo] y Diego [Catalán]" a La Laguna (Tenerife), con comentarios acerca del precario estado 
del "Seminario Menéndez Pidal". 
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VII. LA PUBLICACIÓN DE LOS FONDOS DEL ROMANCERO 
ENCOMENDADA AL SEMINARIO MENÉNDEZ PIDAL 


3. Intentos de romper con el aislamiento intelectual de la España de los 
años 50 


Ante las dificultades en la marcha del "Seminario Menéndez Pida!" y la lenta 
prosecución de la publicación del Romancero tradicional, me preocupé, desde mi 
cátedra lagunera, de promover otras actividades relacionadas con ese campo de 
estudios. Entre ellas, la de establecer una relación más estrecha con investigadores 
de la balada interesados en aspectos teóricos. Paolo Toschi, al recibir el volumen 
Cómo vive un romance, aparte de hacerlo reseñar en la revista Lares, me había 
escrito el 24 de Mayo de 1954 (traduzco del italiano): 

"La obra (...) es para mí particularmente interesante, porque en ella 
encuentran confirmación las teorías y los criterios que yo mismo sigo en el 
estudio del canto popular y que he expuesto en el volumen Fenomenologia 
del canto popolare^^:. Infórmeme si usted tendría a bien recibir una copia de 
este volumen, pues estaría muy dispuesto a regalárselo", 

y mi reacción a la lectura detenida de este libro fue proponer a su autor la 
publicación de una traducción de la obra en la recién creada por mí "Biblioteca 
Filológica de la Universidad de La Laguna" 55 . Problemas internos en la Universidad 
isleña frustraron el proyecto, ya que me fue retirada la ayuda económica para esa 
"Biblioteca" 56 . 

También el envío de algunas separatas romancísticas y del libro Cómo vive un 
romance a Marcel Bataillon supuso una apertura de contactos internacionales en el 
campo del Romancero. 

Entre los trabajos a él enviados iba un anticipo impreso de mi artículo acerca del 
romance de El Prior de San Juan^'^, romance tradicionalmente anexionado al ciclo 
de Pedro el Cruel y que mis estudios sobre la tradición manuscrita de la Crónica de 
Alfonso XI me habían permitido situar en tiempos anteriores, en el reinado de 



Alfonso XI, e identificar lo narrado con hechos ocurridos en 1328. Generosamente, 
Bataillon, no sólo acogió mis trabajos con expresiones de simpatía^^, sino que me 
proporcionó datos bibliográficos que llegué a aprovechar en la definitiva edición del 
articulóse: 

"Imagine cuánto me interesaría su trabajo —inédito aún— sobre el romance 
del Prior de San Juan. Dicho sea de paso, la anexión al ciclo de Pedro el Cruel 
tiene su análogo en la anexión del romance de Salustio del Pozo «Subid, señor 
condestable...» al ciclo de Alvaro de Luna (como noté en mi reseña del 
romancero de Alvaro de Luna de Pérez Gómez, Bull[etin] Hisp[anique], 1953, 
N° 3, en prensa). Pero esta mañana, al enseñar su trabajo al amigo Daniel 
Devoto, cuya erudución en estas materias es pasmosa, me preguntó si Ud. 
conocía el artículo de un inglés sobre los romances del prior? Y unos 
momentos después me trajo su monumental tesis sobre el romance de La 
hija del rey Franeia (...) de la que me permitió copiar para Ud. el siguiente 
artículo de la bibliografía (...)^°. Luego, al repasar mis papeles referentes a la 
tesis de Aubrun, veo que este romance (...) es de los que interpreta como 
poesías del siglo XV que sólo en apariencia se refieren a asuntos viejos (...)^^" 
(8 de Mayo de 1954). 

En el siguiente mes (el 16 de Junio) Bataillon me escribía de nuevo: 

"Algo tarde vengo a darle las gracias por su carta y por el estudio sobre La 
boda estorbada, que es de gran interés. Los demás folletos los entregué a 
Daniel Devoto, quien quedó muy agradecido. También llegó, casi al mismo 
tiempo Cómo vive un romanee, que pasó también por unas semanas a manos 
de Devoto. Pues este excelente trabajador se ha ofrecido a hacer la reseña del 
Romaneero de su abuelo para el Bulletin Hispanique, y reseñará al mismo 
tiempo ese importante trabajo que viene a ser complemento del Romaneero”. 

Daniel Devoto acabó por dar forma de artículo-reseña independiente, en el 
Bulletin Hispanique, a su análisis de Cómo vive un romanee: "Sobre el estudio 
folklórico del Romancero español. Proposiciones para un método de estudio de la 
transmisión tradicional", LVII (1955), 233-291. Aunque "el nuevo método" 
anunciado por Devoto se basaba en un concepto de la poesía tradicional 
esencialmente concorde con las ideas desde antiguo repetidas por Menéndez Pidal, 



aspiraba a asentarse sobre las ruinas del método de análisis histórico-geográfico o 
«tradicionalista» que de ese concepto había surgido, cuya invalidez proclamaba en 
aquellas "proposiciones" suyas. En un artículo titulado "El motivo y la variación en 
la transmisión tradicional del romancero", que remití al Bulletin Hispanique^^, me 
propuse mostrar, con ejemplificación convincente, el mecanismo de la variación 
textual que los estudios histórico-geográficos habían permitido documentar. Quise 
que el artículo fuera una contribución teórica que soslayara cuanto posible los 
aspectos polémicos^S; pero al leérselo en borrador a mi abuelo, Ramón Menéndez 
Pidal, me sugirió reforzar con ciertas "banderillas" la crítica a nuestro crítico. 
Afortunadamente, el editor del Bulletin Hispanique, Marcel Bataillon, me instó, por 
su parte, con su innata delicadeza, a introducir en él algunos retoques moderadores: 

"Habiéndome transmitido [Bernard] Pottier el artículo que usted ofrece al 
Bulletin Hispanique, acabo de disfrutar de dos horas de libertad para leerlo. 
Gracias, muy cordiales, por parte del Bulletin y sus lectores. Usted aporta en 
él una demostración preciosa del método geográfico en el estudio de la 
transmisión tradicional de los «motivos» y «variaciones» de los romances. 
Pero ¿me permitirá, sin embargo, ejercer mi censura respecto a una simple 
nota que no es esencial para su trabajo? Cuando yo acogí el trabajo de Devoto 
en virtud del principio oportet haereses esse, y a pesar de mi escepticismo 
personal respecto a las explicaciones psicoanalíticas (aspecto del pensamiento 
de Devoto que usted deja de lado), no tuve la sensación de que su tono, un 
poco cortante, fuese «en extremo despectivo», y aún menos que se permitiera 
«desplantes» (con el matiz de «descaro» que en este término reconoce el 
diccionario académico). Usted mismo no duda en hablar (p. 4) de insensata 
ineomprensión y (p. 9) de la inexperieneia de un Devoto (...). Vea usted si se 
reafirma en estas calificaciones realmente «en extremo despectivas». Si, 
después de reflexionarlo, su severidad de juicio las exige, ello no me impedirá 
acoger prontamente esta primera, esta excelente colaboración en el Bulletin, 
con el deseo de que no sea la última (...)" (23-I-1958). 

Curiosamente, Menéndez Pidal, retractándose de sus anteriores sugerencias, 
también me recomendaría ahora aceptar las de Bataillon: 

"Me lee Madre [= Jimena Menéndez Pidal] la carta de Bataillon, quien se 



ha tomado el trabajo de repasar el artículo de Devoto, y las observaciones que 
hace son muy ponderadas, como suyas. ¡Quite Vá.jierro/Hay que quitar algo 
(...). Por lo demás, Bataillon interpreta exageradamente (aunque con el 
diccionario en la mano) la palabra desplante que tú empleas" (28-1-1958). 

No dudé en aceptar la petición de Bataillon y lo que se me aconsejaba en esta carta 
familiar, en la que terciaba también Jimena Menéndez PidaD4^ aunque me 
escandalizara por verme amonestado de haber endurecido la réplica: 

"Abuelo. Ya escribí a Bataillon diciéndole que quite lo que le plazca... Me 
hace gracia que me pides tú ahora que quite hierro, cuando lo añadí porque 
me pinchabas para que lo pusiese..." (carta sin fecha, posiblemente del 2 ó 3 
de Febrero de 1958). 

Mis quejas fueron admitidas por Menéndez Pidal, consciente de sus cambios de 
humor sobre el particulares; 

"Tengo que preguntar a Moñino informes sobre Devoto. En mi ¡Quite Vd. 
jierro! anterior veía cumplirse el cuento de don Juan Valera, pues antes te 
había dicho ¡Eehe Vd. jierro! En fin, había que cumplir con Bataillon que es 
gran amigo y hereda las dotes de simpatía general que distinguían a Gastón 
París, su predecesor en el cargo de Administrador del College de France" (8- 
11-1958). 

Para entonces, Bataillon me había ya escrito (el 5 de Febrero de 1958) al propósito: 

"Gracias por su sensata «comprensión». Se la agradezco tanto más cuanto 
que Devoto es, con todas sus chifladuras de folklorista obsesionado por los 
arquetipos de Jung y por las explicaciones psicoanalíticas, una persona digna 
de toda estimación y cariño. Y precisamente ahora acaba de pasar por 
grandes dificultades relacionadas con su casamiento con Mariquiña del Valle 
Inclán (...). Pocas personas conocen a Devoto como es: una de ellas, en 
Madrid, es Antonio Rodríguez Moñino. Cerrado el paréntesis, quiero 
expresarle mi profunda satisfacción de que salga en el Bulletin tan enjundioso 
artículo como el suyo ¡ojalá nos dé otros!". 

También Eugenio Asensio intervino, tardíamente (5-IV-1960), ponderándome a 
Daniel Devoto: 



"Sí, Devoto es maduro: poeta, músico, folklorista. Ha escrito una tesis larga 
sobre un centenar o cerca de variantes de «A Francia partió la niña»". 

Como le había confesado a Asensio^^, yo había creído que Devoto era de mi edad, 
un joven algo pretencioso, que, en su agresividad iconoclasta, me caía simpático, 
por lo que no había dudado en contestarle con contundencia. 

Durante mi estancia en Berkeley como Visiting Professor de la University of 
California tuve ocasión de conocer las primicias de la colección de romances 
sefardíes que Joseph H. Silverman y Samuel G. Armistead habían empezado a 
reunir en Los Angeles mediante encuestas realizadas a miembros de la comunidad 
judeo-española formada por fugitivos de la Europa nazi, y les animé a consultar los 
riquísimos fondos inéditos del "Archivo Menéndez Pidal/Goyri", tanto de la 
tradición marroquí corno de la oriental, procedentes de las antiguas investigaciones 
de José Benoliel y Manuel Manrique de Lara; de esta forma, se inició un fructífero 
intercambio de materiales y conocimientos que nunca se interrumpiría. 

El 5 de Diciembre de 1957, Silverman y Armistead escribieron conjuntamente a 
Ramón Menéndez Pidal, a Chamartín, para informarle acerca de sus hallazgos: 

"Hace unos seis meses empezamos a recoger materiales para formar una 
colección de los romances conservados aún entre los 4.000 miembros de la 
colonia sefardita de Los Angeles. Hasta ahora hemos podido recoger unas 55 
versiones, algunas de las cuales son desconocidas en las colecciones hasta 
ahora impresas. Últimamente hemos adquirido un precioso tomo de 
romances en manuscrito y también unos libros de cordel (...). Le 
agradeceríamos infinitamente cualquier orientación bibliográfica que nos 
pudiera proporcionar respecto a dichos libros (...). En 1955, uno de nosotros 
(Joseph H. Silverman) tuvo el gusto de conocer a su nieto, Diego Catalán, 
durante su estancia en Berkeley (...)". 

Menéndez Pidal les contestó a vuelta de correo (20-XII-1957). Meses después, el 29 
de Marzo de 1958, Silverman y Armistead proporcionaban a don Ramón 
información acerca de los trabajos de Emma Adatto (para entonces señora de 
Schlesinger) y le remitían fotocopia de la tesis de David Romey con romances 
recogidos entre los sefardíes de Seattle. 



Armistead y Silverman fueron ampliando su colección extendiendo sus 
pesquisas a otras comunidades sefardíes de la costa occidental de los Estados 
Unidos. El 2 de Mayo de 1959 informaba Samuel G. Armistead a Menéndez Pidal 
por extenso de ello: 

"Joseph Silverman y yo seguimos nuestra búsqueda (...). A estas fechas 
nuestra colección, recogida en Los Angeles, San Francisco y Seattle de unos 
40 informantes sefardíes de Rodas, Salónica, Serrai, Istanbul y varios lugares 
de los Dardanelos, integra más de 225 versiones de 55 romances" 

y le copiaba detalladamente la lista de sus versiones, desmenuzando su colección 
tema tras tema. Y le anunciaba: 

"Con el propósito de completar en lo posible la representación de las 
colonias sefarditas de Oriente en nuestra colección, hemos pedido una beca 
para hacer el viaje a Nueva York a finales del verano próximo y hacer algunas 
entrevistas allí, sobre todo en el Sephardic Oíd Age Home de Brooklyn", 

así como las diferentes publicaciones que sobre ese campo de estudios preparaban. 

Por aquellos años, el superar el tradicional divorcio intelectual entre Portugal y 
España era una obsesión mía que presidía tanto mis investigaciones lingüísticas, 
como las historiográñcas, como las del romancero. En este último campo tuvo como 
consecuencia el que, en 1955, aceptara la invitación de Jacinto do Prado Coelho a 
redactar una contribución sobre "Romanceiro. Em Portugal e na Caliza" para el 
Dicionário das literaturas portuguesa, galega e brasileña que él dirigía. Los 
primeros fascículos de la obra comenzaron a salir a fines de 1956^7 y el 26 de Enero 
de 1957 Prado Coelho me emplazó para que remitiera mi contribución antes del 30 
de Mayo próximo^®. Así lo hice. Aunque mi pequeño estudio del romancero 
portugués y gallego vio la luz antes^9^ la publicación del Dicionário sólo se completó 
"aos primeiros dias do mes de Outubro no ano de 1960". 

Diego Catalán: "El archivo del Romancero, patrimonio de la 
humanidad. Historia documentada de un siglo de historia" (2001) 


NOTAS 



54 Publicado en Roma: Ed. dell’Ateneo, 1947-1951. 

55 "Formulo il migliori voti perché la «Biblioteca Filológica» e tutti i suoi importanti progetti di 
lavoro possano presto realizzarsi. La sua proposta di una traduzione spagnola della mia 
Fenomenología del canto popolare, come awiamento alio studio della poesia popolare, mi lusinga 
profondamente me escribía P. Toschi desde Roma el 8-II-1955. Llegué a anunciar la obra en 
las guardas del Romanceríllo canario (sobre el que hablo después), lo cual suscitó comentarios de 
Giovanni Bronzini (27-VII-1955). Toschi me puso en contacto con Vittorio Santoli de la 
Universidad de Florencia, otro de los miembros del comité de la "Raccolta Barbi" (el principal 
archivo de la canción narrativa italiana), y con su propio asistente Bronzini (quien preparaba 
entonces su estudio de los cantos épico-líricos del Sur de Italia), a fin de "establecer relaciones más 
estrechas y frecuentes y una colaboración continua para el estudio de los temas novelescos de la 
canción épico-lírica, y para la comparación de los textos" (traduzco del italiano) (Cfr. Bronzini, Sul 
concetto..., 1960, pp. 77-78). Todavía el 5-I-1958, desde Sevilla, en viaje de regreso a La Laguna 
después de pasar las Navidades en Madrid, seguía planeando la edición del libro de Toschi: "Se me 
olvidaron dos cosas que necesito en La Laguna: a) Fenomenología del canto popolare de TOSCHI y 
b) cuadernos de recolección de Romances, el de la Abuela, el de Barcelona y el sefardí. Los dejé 
encima de la mesa de máquina, en el despacho. El Toschi creo que dentro [de la mesa de máquina 
en el despacho]". 

56 Aparte de un Romanceríllo canario, sobre el que luego hablaré, sólo pude publicar, mientras 
tuve la dirección de la "Biblioteca Filológica", Estructuralismo e Historia (una colección de 
estudios dedicada a A. Martinet, iniciada cuando aún no había producido su libro sobre la 
Économie des changements phonétiques), el Diccionario etimológico rumano de A. Cioranescu, y 
un libro de mi autoría. Un prosista anónimo del siglo XV (acerca de la Gran Crónica de Alfonso 
XI). 

57 La redacción de "Un romance histórico de Alfonso XI", remonta a 1951. La tirada aparte (con 
un índice particular), a que me refiero, lleva la fecha de 1954. 

58 "Apenas nos conocemos las caras, aunque me fue simpática la suya el día que Ud. me saludó en 
el umbral... de la despedida. Y ya es Ud. para mí uno de los hispanistas cuyos trabajos leo en 
seguida cuando abro una revista y veo algo suyo". 

59 Tal como apareció impreso en Estudios dedicados a Menéndez Pidal, VI, Madrid: C.S.I.C., 
1956, pp. 259-285. Lo incluiría, reformado, años después en el libro Siete siglos de Romancero 
(1969), como cap. I, pp. 15-56. 

60 Cita a continuación un artículo de N. E. Gardiner aparecido en MLR, XXXIV (1939), 550-556, 
del que yo no tenía noticia. 

61 Bataillon copiaba, a continuación, para mi en su extensa carta todo lo que Ch. Aubrun había 
escrito al respecto. 



62 Lo estaba elaborando a finales de Octubre de 1957, según se ve por carta que desde La Laguna 
dirigí a Chamartín: "Ahí va otra petición, madre. Para rematar el trabajo ese de réplica a Devoto, 
necesito sacar citas de las siguientes versiones del romance de Gerineldo (...)" y, tras precisar 
cuáles eran y dónde se hallaban, añadía: "Querría copia de todas ellas. Copia bien sacada (sin 
erratas)". El artículo fue publicado en el BHi, LXI (1959), 149-182. Una reedición de este trabajo 
(en redacción estilísticamente mejorada) puede leerse en mi reciente Arte poética del Romancero 
oral. Parte i“; Los textos abiertos de la creación colectiva, Madrid: Siglo XXI, 1997, cap. 1 . 

63 Según apreciaría Marcel Bataillon al leer el original. "Me gusta mucho la frase de Bataillon, el 
artículo es positivo más bien que polémico", me comentaría al respecto mi madre (28-I-1958), 
quien añade por su parte: "esto es lo que vale, acuérdate lo que pierde de valor [Sánchez] Albornoz 
convirtiendo su libro en polémico"). 

64 Quien anotó, a su vez, el párrafo citado, añadiendo sobre la palabra subrayada: "a mí me parece 
fea". 

65 "Ya comentó el Abuelo [= Ramón Menéndez Pidal] que había sido él el incitador de los 
extremos cuando llegó la carta de Bataillon" (Jimena Menéndez Pidal, 8-II-1958). 

66 "El 31 de Marzo de 1960 había yo escrito a Eugenio Asensio: "Creo no te envié lo de Bull[etin] 
Hisp[anique], ahí va. Cintra me dijo que te pareció extremada mi reacción; no conozco a Devoto (a 
quien creí de mi edad) y me cae simpático por ocuparse del Romancero (hoy tan pasado de moda), 
así que sentiría lo tomase a mal". Después de recibir la carta del 5 de Abril de Asensio, le contesté 
(20-IV-1960): "De tu amigo Devoto sabía lo de músico y folklorista, no he visto su tesis, sólo el 
artículo sobre el mismo tema que publicó en la NRFH. Lo de la edad fue despiste, basado en su 
modo, un poco finchado, de escribir". 

67 El 6-XI-1956 pedía yo desde Berkeley a mi familia: "Enviadme los fascículos de la Enciclopedia 
esa portuguesa que me decís llegó. Tengo que escribir una colaboración (...)". 

68 En vista de que "já sairam 4 fascículos". 

69 Aún no lo había yo visto impreso el 16-X-1957 en que iban publicados 6 fascículos. El estudio 
figura en las pp. 712-715 del Dicionário (Porto: Livraria Eigueirinhas, 1960). 
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VII. LA PUBLICACIÓN DE LOS FONDOS DEL ROMANCERO 
ENCOMENDADA AL SEMINARIO MENÉNDEZ PIDAL 


4. Gran recolección de romances en las Islas Canarias, 1952-1957.. 


Durante los primeros años de existencia del "Seminario Menéndez Pidal", el más 
importante enriquecimiento de los fondos del "Archivo del Romancero" consistió en 
la incorporación de un conjunto de colecciones canarias. A propósito de la riqueza y 
singularidad de esta rama de la tradición, Samuel G. Armistead comentaría años 
después^o; 

"La historia de la recolección romancística en Canarias es, entre otras 
cosas, interesante por lo típico de sus etapas iniciales, pues en ellas se repite, 
en fecha más tardía, lo experimentado en Castilla en el siglo XIX. Hasta muy 
entrado el siglo XX, el romancero tradicional continuó viviendo en Canarias 
en estado latente (...). En 1909 el Archivo Menéndez Pidal sólo contaba con 
cinco textos romancísticos canarios (...). En los años subsiguientes [a la 
publicación en 1927 de un folleto de Agustín Espinosa] fue desarrollándose 
con gran lentitud la exploración del Romancero, hasta que por los años 
cincuenta se llevó a cabo una recolección masiva desde la Eacultad de 
Eilosofía y Letras de la Universidad de La Laguna. La publicación del 
Romancerillo canario. Catálogo y manual de recolección (La Laguna, 1955), 
por M. Morales y M. J. López de Vergara^^, reveló, por primera vez, la riqueza 
del Romancero insular, prevista por Menéndez Pidal. Hoy Canarias cuenta, 
finalmente, con una de las colecciones más nutridas y mejor editadas de las 
que existen para cualquier rama de Romancero". 

Armistead hace aquí referencia a La flor de la marañada. Romancero general de 
las Islas Canarias (1969)72, cuyos planes de publicación concediendo autonomía a 
las diversas colecciones acogidas en ella hizo posible que los originales fueran 
cedidos por los colectores al "Archivo del Romancero"73. 

Nada más incorporarme a mi cátedra lagunera, en Octubre de 1954, tuve noticia 
de la labor de recolección que venían realizando, con el apoyo del Cabildo de 



Tenerife, dos licenciadas tinerfeñas, María Jesús López de Vergara y Mercedes 
Morales, y traté de que profundizaran en el estudio del Romancero isleño, no sólo 
ampliando su colección, sino apreciando los textos reunidos confrontándolos con 
los procedentes de otras regiones74. La tradición oral canaria ya descubierta me 
parecía buena: 

"Ayer me reuní con 2 chicas que vienen recogiendo romances a cuenta del 
Cabildo insular. Van a seguir ahora bajo mi dirección. Tienen algún romance 
bueno: El conde ajusticiado y el sobrino [= Grifos Lombardo], un fragmento 
raro para mí desconocido [- El idólatra de María], Gaiferos, y otros 
interesantes: Conde Montalbán [= Conde Claros en hábito de fraile], Se¬ 
rrana de la Vera, Infantina + Caballero burlado + Bueso [= Hermana 
Cautiva], Conde Niño de tipo meridional, etc., y una colección bastante 
grande de los más corrientes. Una de las chicas está dispuesta a trabajar una 
tesis sobre «Caracterización del romancero canario», recogiendo más y 
comparando lo recogido con la tradición peninsular. Ya pediré ayuda" 75 

Llegado el nuevo año, se les retiró el apoyo económico que venían recibiendo76; a 
pesar de ello, proyecté, con su colaboración, la publicación de un "Catálogo-manual 
de recolección del Romancero canario" en la "Biblioteca Filológica" universitaria 
que estaba organizando77 y continuaron la labor de encuesta, en la cual se 
produjeron hallazgos de nuevos temas de excepcional interés: 

"Abuelo, tenernos novedades románcísticas. La principal: una versión de 
«Tres hijuelos había el rey», con la cierva, etc. [= Lanzarote y el ciervo del 
pie blanco]. Creo que hasta ahora sólo teníamos una de Málaga!!" (20-I- 
1955 )- 

"Ha aparecido otro romance raro (por ahora es un fragmento largo). Parece 
un Conde Niño + Arnaldos (?), con largo «poder del canto» y sin 
transformaciones" (29-I-1955)". 

A ñnales de Marzo estaba concluida la compilación del Romancerillo canario. 
Catálogo-Manual de recolección'^^. Pero antes de darlo a la imprenta hube de 
preparar mi estudio introductorio relativo a los romances más interesantes de la 
tradición canaría79. El 25 de Octubre de 1955 María Jesús López de Vergara, en 



carta a Berkeley me comunicaba los detalles del envío de ejemplares del 
Romancerillo, según yo había dejado dispuesto. 

La publicación del Romancerillo se concibió desde un principio como un paso 
hacia la elaboración de un Romancero general de Canarias en que se publicaran 
todas las versiones que cupiera reunir y recoger^®. A finales de Abril, Mercedes 
Morales fue por un mes a trabajar al "Archivo del Romancero" de Chamartín con el 
fin de elaborar su tesis doctoral sobre el Romancero isleño e ir preparando la 
publicación integral de la tradición canaria. En esa gran obra, junto a los textos 
previamente existentes en el "Archivo Menéndez Pidal / Goyri"^^ y ¡qs publicados 
entre 1948 y 1952 por José Pérez Vidal, procedentes de la isla de La Palmaos, se 
darían a conocer las dos espléndidas colecciones tinerfeñas de los años 50 reunidas 
por las autoras del Romancerillo: una, geográficamente concentrada, pues el 
centenar de versiones de que acabaría por constar fue fruto de las encuestas 
realizadas por Mercedes Morales entre 1952 y 1955 en La Cruz Santa (Los Realejos o 
sus alrededores) e Icod el Alto^4; otra, que cubre diversas comarcas de la isla y muy 
especialmente el entonces apartado Sur, fue reunida por María Jesús López de 
Vergara, quien prolongaría su actividad encuestadora desde 1952 a 1957^®. Diversas 
contribuciones menores procedentes de épocas distintas y de la tradición de 
diferentes islas del Archipiélago se irían integrando en el "Romancero general 
canario" lo cual contribuyó a su interés. 

La preparación de este "Romancero general canario" se inició en 1955-1957^^, 
año este último en que establecí contacto con los Cabildos insulares para su 
publicación^^. El 6 y el 17 de Noviembre de 1959 propuse al Director del Secreta¬ 
riado de Publicaciones de la Universidad de La Laguna su inclusión en la "Biblioteca 
Filológica" que yo dirigía, especificando que podría entrar en prensa en Marzo-Abril 
de 1960, pero no obtuve respuesta; al constatar que mis planes de continuidad de la 
colección filológica eran rechazados mediante la alegación de restricciones pre¬ 
supuestarias, solicité del Secretariado, Decanato y Rectorado que apoyaran, al 
menos, las publicaciones proyectadas de especial interés isleño, mediante la 
recomendación de ellas al Cabildo Insular de Tenerife, e hice ante este organismo 
gestiones directas para poder sacar a luz el Romancero general canario'^^. 
Hubieron de pasar, sin embargo, varios años antes de que las autoridades isleñas se 



interesaran mínimamente en la obra. 


Durante los años 1954-1960, de que vengo tratando, las aportaciones al "Archivo 
del Romancero" de corresponsales espontáneos continuaron llegando, pero de 
forma esporádica y estas colaboraciones a distancia no tuvieron la importancia que 
en otras épocas. 

Desde principios de Junio de 1955 Menéndez Pidal (cuando menos) mantenía 
correspondencia con la "Jacob Michael Collection of Jewish Music" de New York, la 
cual había mostrado interés por conocer la colección musical de Manuel Manrique 
de Lara existente en el "Archivo del Romancero"; por su parte, Joseph Levisohn, 
desde esa "Collection" le remitió copia fotostática de algunas canciones y una "lista 
de los Romances ladino[s] de Idelsohn" (en carta el 17-VIII-1955, perdida, y, de 
nuevo, en otra carta de 29-XI-1955). Al parecer, Ramón Menéndez Pidal se ofreció a 
hacerles copiar las músicas manriqueñas de su colección, al tiempo que les 
solicitaba el envío de uno de los romances de la lista recibida (26-XII-1955), ya que 
el 30 de Enero de 1956, Joseph Levisohn, desde la "Jacob Michael Collection" le 
anunció: 

"Con la presente le adjuntamos copia fotostática del romance «En la ciudad 
de Marsilia» [^Villancico glosado de La dama y el pastor] que usted 
menciona en su carta" 9 L 

El 8 de Agosto de 1955, desde Caracas, el profesor Benigno Oliveros escribió a 
Menéndez Pidal una carta adjuntándole una muestra de los romances de la 
colección que había venido reuniendo: 

"Insigne Maestro (...). El objeto de la presente es el de hacerle llegar unos 
romances y cantas populares de Los Andes venezolanos (...). Allí se conservan 
aún tanto en las costumbres como en el lenguaje formas arcaicas, 
reminiscencias coloniales (...). Igualmente posee un acervo folklórico muy 
rico. Este hecho me indujo desde el año de 1945 a recoger romances, corridos, 
décimas, cantas, oraciones y cuentos populares (...). Mis fuentes directas de 
información han sido casi siempre viejos de extracción rural y por sobre los 
60 años de edad. / Ahora tengo copilados y ordenados con sus respectivos 
comentarios 15 romances, 450 cantas y unos cuantos corridos, décimas. 



oraciones y cuentos, listos para entrar en la imprenta a fines del presente 
mes. / Ud. es el maestro Hispanoamericano del romance y valoro cuánto 
apreciará los que le lleguen de América, por tal circunstancia le envío unos, 
como también algunas cantas". 

La muestra enviada incluía dos interesantes versiones de ¿Cómo no cantáis, la 
bella? (é.a), otra de Las señas del marido (é) y otra áeAlbaniña (ó) encabezada con 
versos de Bernal Franeés (í). 

Otras importantes noticias acerca del Romancero en América le transmitió desde 
Uruguay Lauro Ayesterán. En carta de i6 de Diciembre de 1957 le anunciaba: 

"Próximo ya a publicarse el Caneionero folklórieo del Uruguay, que obra 
como segundo tomo de La músiea en el Uruguay cuyo primer volumen tuve 
el honor de enviarle hace un tiempo, quiero adelantar a Vd. el estado en que 
se encuentran los estudios sobre el Romancero Hispánico en el país (...). En la 
recolección del Cancionero infantil del Uruguay me han aparecido unas 80 
variantes de unos 20 antiguos romances hispánicos que se conservan intactos 
en boca de los niños uruguayos./ Desde hace 15 años vengo recogiendo 
sistemáticamente el folklore musical de mi país mediante giras periódicas por 
todo el interior de la nación (...). En estos momentos tengo ya pautado y 
estudiado un 80% de la recolección y enteramente terminado el Cancionero 
infantil que abarca unas 300 grabaciones (...). El romance no sólo vive en la 
memoria de las personas ancianas, sino que funciona todavía en el repertorio 
infantil. Mis cantores de romances tienen edades que oscilan entre los 4 y los 
97 años (...)". 

Y, al par que le informaba sobre sus hallazgos^^, le ofrecía muy generosamente: 

"Y ahora viene el motivo especial de esta carta: ¿le interesaría poseer una 
selección de viejos romances hispánicos en el Uruguay. En caso afirmativo, 
sería para mí un placer —y un honor— hacer llegar a Vd., ya sea en disco o en 
cinta magnetofónica a través de la Embajada de España en el Uruguay (...), 
una selección de aquellos acompañada de las papeletas técnicas 
correspondientes". 


La oferta vino a hacerse efectiva pocos meses después. El 15 de Mayo de 1958, 



Ayestarán anunció a Menéndez Pidal: 

"En el curso del presente mes recibirá Vd. una cinta magnetofónica, 
acompañada de las plantillas correspondientes, con una selección de once 
romances hispánicos que viven en plena lozanía dentro del Uruguay (...). 
Trátase de once romances cantados, de los ochenta y tantos que circulan en 
mi país. He escogido las versiones más completas desde el punto de vista 
literario y las más afinadas y socializadas desde el punto de vista musical 

pero, pese a haber hecho el envío "por valija diplomática" 93 , el 8 de Noviembre de 
1958, Ayestarán se extrañaba de que Menéndez Pidal nada comentara respecto al 
envío de la cinta: 

"Como la grabación magnética no es —digamos— ecuménica, me ha 
asaltado la duda de que quizás no haya podido escucharla". 

Sólo el 6 de Abril de 1959 Ramón Menéndez Pidal se disculpó de su silencio: 

"Su cinta magnetofónica estaba en casa de mi hijo Gonzalo. Ya la he 
recobrado (...). Mucho tiene que agradecer a V. el Romancero Hispánico su 
recolección (... etc., etc.)". 

En su carta de Noviembre, Ayestarán daba noticia, no sólo del hallazgo de 
"variantes de Delgadina y Blanca Flor y Filomena realmente exquisitas", sino del 
encuentro con una sub-tradición romancística muy particular: 

"En estos últimos meses, además, he recogido en el norte del Uruguay, 
limítrofe con el Brasil, curiosos romances recientes y locales, en lengua 
portuguesa. Trátase de una frontera seca, donde la interacción uruguayo- 
brasileña es notable". 

Todavía el 20 de Abril de 1960 Lauro Ayestarán comunicó a Menéndez Pidal una 
solitaria, pero curiosa, versión uruguaya, recogida el 21 de Marzo de 1960. Se trata 
de un Gerineldo + La condesita de indudable ascendencia asturiana. 

También de España hay que destacar la llegada al "Archivo Menéndez Pidal" 
desde la Diputación Provincial de Asturias94 de las primeras grabaciones en cinta 
magnética de romances tradicionales peninsulares^S; 



"Mi querido don Ramón: 

Recibirá por correo una cajita en la que van dos rollos de cintas 
magnetofónicas que contienen los romances de Somiedo (...). También 
recibirá Vd. un oficio de la Excma. Diputación comunicándole el envío de 
estos romances" (carta del 12 de Junio de 1959). 

No sabemos con qué propósito ni con qué criterios, alguien hizo un recuento 
general de textos en el "Archivo del Romancero" el 21 de Noviembre de 1958, 
contabilizando 15.307. 

Diego Catalán: "El archivo del Romancero, patrimonio de la 
humanidad. Historia documentada de un siglo de historia" (2001) 

NOTAS 

70 "La exploración del romancero. Coloquio", en El romancero en la tradieión oral moderna 
(1973), PP. 127-150: pp. 144-145 

71 En la "Biblioteca Filológica" que inicié al llegar como Catedrático a la Universidad de La 
Laguna. En un prólogo a este Romaneerillo eanario comenté los temas romancísticos más curiosos 
de la tradición canaria; posteriormente, amplié ese comentario en los caps. III, IV, V, VI y IX de 
Por campos del romancero. 

72 La flor de la marañuela. Romaneero general de las Islas Cananas, 2 vols., ed. D. Catalán con 
la colaboración de M. J. López de Vergara, M. Morales, A. González, M. V. Izquierdo y A. 
Valenciano, Madrid: Seminario Menéndez Pidal y Cabildo Insular de Tenerife, 1969. 

73 La mayoría de los originales de las 644 versiones de 132 temas tradicionales distintos, (sin 
incluir en el cómputo 38 versiones de 23 romances de pliego de cordel) que en 1969 se publicarían 
en los dos volúmenes de La flor de la marañuela se hallan hoy integrados en las carpetas del 
"Archivo". 

74 Ya el Sábado 16 de Octubre informaba a Chamartín sobre el hecho: "2 chicas, a quien paga el 
Cabildo, vienen recogiendo romances y tienen ya una coleccioncita", y en mi carta pedía: "Otro 
encargo: que me copie Carmen Ugena las versiones que contenga la carpeta de Gaiferos para poder 
ilustrar a las recolectoras de romances de aquí". En otra carta del fin de mes dirigida a Chamartín, 
aclaraba: "Las chicas de los romances aún no se han «entrevistado» en serio conmigo. No sé si se 
animarán. Con lo de Gaiferos intentaba ponerles cebo, porque lo han recogido aquí. Abuela 
[explicaba a María Goyri], me basta copia de las versiones y mi cuadro". 

75 Carta del 11 de Noviembre de 1954. El día 19, informaba de nuevo a mi familia de Chamartín: 



"He empezado a trabajar con las chicas romancísticas; pero aquí, sin bibliografía, ¿qué cabe hacer? 
Mejor dicho, la bibliografía es lo de menos, ante lo inédito de casa [= Archivo del Romancero]. A 
ver si me enviáis copia de lo de Gaiferos y de las versiones del Conde preso o ajusticiado que no 
son del tipo ese de «Bernardo». Lo recogido es: Muerte del Príncipe don Juan, El Conde 
ajusticiado y el sobrino [= Grifos Lombardo], Gaiferos, [Conde] Claros en hábito de fraile, 
Alarcos, eso raro de «Saninés» [= El idólatra de María], [La] Serrana [de la] Vera, [La] 
Infantina, [El] caballero burlado + D. Bueso [= La hermana cautiva], C[onde] Niño, [La] 
cristiana [= hermana] cautiva; Sildana, [Las] señas [del] esposo [= marido], [La] mala hierba. 
Adúltera en ó [= Albaniña], Blancaflor y Eilo [mena]. La rueda de la Eortuna, Santa Elena, Rap¬ 
tor [pordiosero]. En el camino del cielo (cosa no religiosa que no conozco), etc. Adjunto va lo de 
«Saninés», a ver si lo reconocéis". 

76 "A las de los romances el Cabildo les ha negado este año la pequeña pensión de que disfrutaban" 
(13-I-1955), sospecho que por carambola de mis vanos intentos en la Universidad de que Mercedes 
Morales colaborara con retribución en el «Seminario de prácticas» de mi cátedra". Para entonces 
yo ya era un catedrático cuya permanencia en La Laguna resultaba molesta para las autoridades 
universitarias de que dependía (Decano, Rector), pese a ser el único de los 4 catedráticos existentes 
en la Facultad de Filosofía y Letras que rechazaba regentar cargo alguno. 

77 Aunque mi propósito era incluir el Catálogo-Manual en la "Biblioteca Filológica", que se me 
había autorizado a crear en la Universidad, a comienzos de 1955 tenía ciertas reservas acerca de si 
acometer o no la empresa: "Otra cuestión es la «Biblioteca Filológica». No quiero empezar 
contando sólo con la palabra rectoral, porque hoy se desdice de lo que dijo ayer en cualquier 
asunto. Parece que sí, pero (...) hay que andar con pies de plomo" (carta a mi familia del 20-I- 
1955 ). 

78 En carta sin fecha próxima a la Pascua [sin duda del 30-III-1955] comunicaba a Ramón 
Menéndez Pidal: "Las dos romancistas de aquí han terminado ya el Romancerillo canario. 
Catálogo-Manual de recolección. Aparecerá con un prólogo mío en «Bibl[iote-ca] Filológica]» y así 
podremos utilizarlo en los próximos años repartiéndolo profusamente entre los estudiantes, los 
maestros, etc. de todas las islas. Espero, de esa forma, reunir material en abundancia". 

79 Según se ve por carta del 11 de Mayo, en que pido datos para uno de los temas tratados: 
"Preguntadle a M[ercedes] Morales dónde tiene el cuadro mío sobre las versiones del Conde Preso 
[= Grifos Lombardo]. Lo necesito con mucha urgencia". Los breves estudios realizados en el 
Prólogo acerca de los romances de Lanzarote y el ciervo del pie blanco, París y Elena, La romera 
de Santiago y Grifos Lombardo, El conde don Pero Vélez y El idólatra de María constituyeron la 
primera versión de los que luego incorporaría, reelaborados, a mi libro Por campos del romancero 
(1970), caps. III, IV, V, VI y IX. 

80 Ya el 20 de Enero comentaba que las licenciadas dedicadas al Romancero "Están haciendo un 
Catálogo-Manual de Recolección para que sirva de base a la gran recogida", y el 29, concretaba: 



"Estamos haciendo, como punto de partida para la próxima recolección, un Catálogo-Manual de 
Recolección del Romancero canario, en que figurarán todos los romances hasta ahora descubiertos 
(manejamos lo poco publicado y varias colecciones inéditas más o menos grandes). Queriamos, 
para poder citarlas, una lista de las versiones canarias que hay ahí en la Colección [del «Archivo 
del Romancero»]. Por ahora, sólo una lista de romances y versiones con la indicación de la locali¬ 
dad en que fueron recogidos y el nombre del colector (y la fecha de recolección); ¿podríais 
hacérmela pronto? Basta con repasar rápidamente las carpetas, pues enseguida identificaréis la 
letra de máquina de las que envió [Manuel] G[arcí]a Blanco, etc.". Esa lista aún no la había 
conseguido el 30 de Marzo: "No hicisteis lo que os pedí de sacar una lista de versiones de romances 
que figuran en la colección. Va a enviarse el Catálogo a la imprenta y queríamos que abarcara la 
lista de lo que ahí tenemos". 

81 El 26 la recomendé a Ramón y a Jimena Menéndez Pidal diciendo: "Madre! Atiende todo lo que 
puedas a Mercedes Morales en su trabajo romancístico. A ver si aprovecha de firme el mes que va a 
estar ahí. El Abuelo decía que debía ir a Madrid para poder encarrilar su tesis, ¡ya está ahí, a ver 
qué saca de ello!". 

82 En la "Primera flor" del Romancero de Tenerife, que constituye el volumen I de La flor de la 
marañuela (1969), pp. 49-112, pueden verse impresas las "Versiones coleccionadas por R. 
Menéndez Pidal con la colaboración de M. García Blanco y M. R. Alonso"; fueron "Recogidas por J. 
Bethencourt, A. Espinosa, L. de la Rosa, R. de la Rosa, E García Fajardo, J. Peraza de Ayala y 
otros". A ellas hay que sumar en el vol. II de La flor de la marañuela las versiones 492, 494, 496, 
497 , 499 , 502, 504, 506, 507, 508, 510, 511 (de La Gomera) y 517, 520, 524 (de El Hierro). 

83 La mayoría habían aparecido paulatinamente en la RDyTP, IV (1948), 518-569 y 197-241; V 
(1949), 435-470; VI (1950), 554-575; VII (1951), 266-291 y 424-445; otros en Revista de Historia, 
XC-XCI (1950) y L>L, IX (1952). 

84 Pueden verse impresas en la "Tercera flor" del Romancero de Tenerife, pp. 230-322, que está 
exclusivamente formada por las versiones coleccionadas por Mercedes Morales. 

85 Pueden consultarse en la "Segunda flor" del Romancero de Tenerife, pp. 113-229, la cual está 
constituida por las versiones coleccionadas por María Jesús López de Vergara. María Jesús 
continuó la tarea recolectora durante mi estancia en Berkeley, California, en los cursos 1955-56 y 
1956-57. Cuando G. Bronzini envió su reseña, publicada en Lares, del Romancerillo y M. J. López 
de Vergara la remitió a Chamartín, Ramón Menéndez Pidal me la reexpidió a Berkeley con una 
nota en el dorso en que me informaba: "Viene con carta de M[arí]a Jesús R. de Guevara (sic) (...) 
que encontró un filón de Romances en la zona norte y que se desplazará para recogerlos (...)". 

86 En la "Cuarta flor" del Romancero de Tenerife, pp. 323-366, van agrupadas las "Versiones 
coleccionadas por L. Diego Cuscoy, L. González de Ossuna, S. Sosa, L. Pérez y M. V. Izquierdo". 

87 Recogidas por Juan Régulo Pérez en Garafía y Mazo, La Palma; Isabel Ascanio en Agulo, La 
Gomera; Francisco Tarajano en Agüimes, Gran Canaria, y Sebastián Sosa en Agaete y La 



Lechuguilla, Gran Canaria. 

88 La edición "fue proyectada en 1955 por la «Biblioteca Filológica» de la Universidad de La 
Laguna. Durante los años 1955-1957 colaboraron activamente en el proyecto María Jesús López de 
Vergara y Mercedes Morales; a ellas no sólo se deben las dos colecciones de romances más ricas 
incluidas en esta Flor de la Marañuela, sino también la primera organización de los varios 
materiales", según se explica en el prólogo de la obra. 

89 El 6-VII-1957 Ramón Menéndez Pidal me escribió, comentando sin duda noticias que yo le 
había transmitido: "Que los cabildos te ayuden al Romancero, gran empresa!". 

90 Según carta del 30-IV-1960 a Juan Ravina, Presidente del Excmo. Cabildo Insular [de 
Tenerife]: "En el pasado mes de Enero, como director de la «Biblioteca Eilológica» de la 
Universidad de La Laguna, presenté al Secretariado de Publicaciones de la Universidad un proyecto 
de ediciones para 1960 en que se incluían dos obras de interés no sólo general sino también local: 
1. Romancero General Canario (...). Ante las escasas disponibilidades actuales de la Universidad 
para la edición de obras científicas (...), consultado el Rector, consideró pertinente que me dirigiese 
en forma personal a Vd. (...)". 

91 La versión enviada es la IIL35 del RTLH, X (1977-1978), pp. 166-167. 

92 Los romances infantiles pertenecen al repertorio más común de las ciudades de España y 
América: "8 + 8 sílabas: «En Galicia hay una niña», Andelito de oro, Mambrú, La monjita, «Estaba 
el señor don Gato», «¿Dónde vas, Alfonso XII?», Delgadina, La morenita (Don Bueso), La muerte 
de Elena y «Estando Catabnita»; (...) 6 + 7 sílabas: «Me casó mi madre» (...)". 

93 Por intermedio del Agregado Cultural de la Embajada Española en Montevideo Rafael Ferrer 
Sagreras. 

94 El firmante de la carta es José Eernández Buelta. 

95 Los romances habían sido recogidos por José Manuel Eeito, capellán en el Colegio de los Cabos 
en Pravia, y en forma impresa enviados anteriormente a Ramón Menéndez Pidal, quien escribió 
directamente al capellán dándole algunos consejos. Eeito se había apresurado a agradecer esa 
deferencia y a explicar que el "retocado" de algunos versos, contra el que don Ramón le había 
predicado, no había consistido en "rellenar lagunas", sino en substituir "alguna palabra por otra 
(...) cuando el recitador se mostraba inseguro". Menéndez Pidal le animó después a continuar sus 
pesquisas: "A ver si encuentra V. la recitadora o, mejor, el recitador que sepa muchos romances, 
pues ese suele saber los raros y más preciosos. Los recitadores que saben sólo cuatro o cinco, suelen 
saber sólo los más corrientes." 



IMÁGENES 


El Romancerillo canario (1955) tuvo el triple objetivo de animar la labor colectora de romances 
en las Islas Canarias aireando la labor de unas jóvenes licenciadas, de organizar los materiales exis¬ 
tentes y de mostrar la importancia de una sub-tradición del Romancero pan-hispánico olvidada. 

Portada del Romancerillo, seguida de las solapas y de dos páginas de la Introducción y del 
Manual de Recolección. 
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Quizá mera coincidencia sea que en Canarias y 
Oriento hallamos un verso inlroductorlo similar encabe¬ 
zando el romance: 
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Canta de Uruguay y trascripción musical de Lauro Ayestarán. 



b>ii« in 

Hay un peda» en el mundo 
De tierra que yo no olvido 
Ec para mí tan querido 
Tan aasnado y tan profundo 
r^tw4i> en ni memoru hundo 
Mu tristezu de cantor 
Hato \«raoa del dolor 
Que mi coraaÓQ enci er r a 
Y »e loe v-uelco a mi tierra 
«>i»e fue mi nido de amor, etc. 
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VII. LA PUBLICACIÓN DE LOS FONDOS DEL ROMANCERO 
ENCOMENDADA AL SEMINARIO MENÉNDEZ PIDAL 


5. El Romancero Tradicional, cuestionado, 1959-1962 


El interés de Menéndez Pidal por el Romancero no se canalizó en los años 1954- 
1959 únicamente a través del "Seminario Menéndez Pidal": en la Real Academia 
Española apoyó la edición facsimilar de Las flores de romanees, por medio de las 
cuales se difundió a ñnales del s. XVI impreso el "Romancero nuevo", antes de que 
fuera compilado en el Romaneero general de 1600. Ya hemos visto que, en 1952, 
María Goyri había proporcionado a Antonio Rodríguez Moñino el ejemplar 
fotograbado de la Flor de enamorados existente en el "Archivo del Romancero" 
para la reedición de ese cancionero, y que don Antonio le había expresado su 
propósito de reimprimir todos los cancionerillos y romanceros del siglo XVI 
anteriores al Romaneero general; ahora, ese proyecto, iniciado privadamente en la 
"Editorial Castalia" de Valencia, vino a ser asumido por la Academia. Sólo gracias a 
la intervención personal de don Ramón en Julio de 1955 pudieron ser obtenidas de 
Archer M. Huntington las fotografías de las ediciones, atesoradas en la Hispanic 
Society, que habían de servir de base para buena parte de los textos cuya edición 
facsimilar iba a estar al cuidado de Antonio Rodríguez Moñino. En efecto, el 12 de 
Julio de 1955, Agustín G. de Amezúa hacía saber por carta a Menéndez Pidal: 

"Para que podamos obtener los fotograbados de Las flores de romanees 
con destino a nuestros facsímiles, es necesario que Vd. escriba a Mr. 
Huntington pidiéndoselos personalmente y como un favor especial. Yo lo hice 
con fecha 15 de febrero de 1955, pero me contestaron negativamente. 
Únicamente con la intervención personal suya es como podremos 

obtenerlos".96 

En 1959, Menéndez Pidal manifestó a Rodríguez Moñino la conveniencia de 
ampliar la reedición de fuentes antiguas del Romancero a otras series de 
romancerillos de bolsillo del siglo XVI y, eventualmente, a los pliegos sueltos. El 5 
de Junio don Antonio escribió a don Ramón precisando lo que podría ser aquel 



nuevo proyecto: 

"He estado pensando, después de nuestra conversación de ayer, sobre el 
proyecto de edición. Creo preferible que, si la Academia se decide, se 
reimpriman las fuentes del romancero en un solo volumen y en tipografía 
moderna, precedidas de un estudio bibliográfico mío y de los detallados 
índices necesarios. En principio irían: 

Cancionero de romanees. Anvers, s. a. 

Primera Silva. Zaragoza, 1550. 

Segunda Silva. Zaragoza, 1550. 

Tercera Silva. Zaragoza, 1551. 

Silva de romanees. Barcelona, 1561, 

y como complemento cuanto no recogido haya en las ediciones del 
Caneionero, la Silva, etc. posteriores, hasta aproximadamente 1600. También 
podría añadirse un apéndice de textos del Caneionero general (1511-1573) y 
de pliegos sueltos góticos. / Tengo la duda de si incluir o no las Rosas de 
Tirnoneda (...). 

Si persiste Vd. en el proyecto de la edición, convendría que yo lo supiese 
cuanto antes para dedicar íntegramente a esta tarea los meses de junio a 
octubre y poder tener el libro en la calle a fines de año. 

Sabe cuanto le quiere, respeta y admira su discípulo y amigo invariable". 

Pero este proyecto se vería afectado, poco tiempo después, por los avalares de la 
candidatura de Antonio Rodríguez Moñino a un sillón de la Academia Española y 
también lo sería, indirectamente, la publicación del Romaneero tradieional II, 
volumen que, según arriba vimos (§ 2), parecía estar a punto de "tirarse" en Agosto 
de 1959. 

El 18 de Marzo de 1960, conocedor de que Rodríguez Moñino preparaba para la 
Academia Española la edición de la Tereera parte de la Silva, cuyo único ejemplar 
completo había reaparecido en la Hispanic Society de Nueva York, recurrí a él, 
desde la Universidad de La Laguna, para conseguir una lectura de primera mano de 
uno de los romances de esa publicación que necesitaba para uno de mis trabajos 



romancísticos97; y don Antonio no tardó en contestarme. El día 25 de Marzo me 
escribió a Canarias en estos términos: 

"Mi querido amigo: Con mucho gusto contesto a su carta del 18. Ahí van las 
pruebas. He corregido todo, para que Vd. luego acepte lo que crea oportuno, 
en presencia de la Tercera parte de la Silva (Zaragoza, 1551). No sé cuándo 
publicaré este tomito porque yo querría dar todas las Silvas en un par de 
volúmenes y no creo que haya editor para ellas. Pensé, en un principio, que lo 
hiciera la Academia Española (como lo hizo con el Cancionero general) 
pero... estoy muy escarmentado con la experiencia del Cancionero y la de los 
doce tomos de Las fuentes del Romancero general. Non bis in idem.. 

Aparte de devolverme las pruebas de imprenta, que yo le había remitido, con el 
texto de la Tercera parte de la Silva convenientemente corregido, don Antonio me 
ofrecía muy generosamente en aquella carta contribuir a la excelencia del 
Romancero tradicional: 

"Yo tengo en casa la inmensa mayoría de los Romanceros publicados hasta 
1688, unos en ejemplar, otros en fotografía. Están a su completa disposición 
para todo lo que precise y no vacile en mandarme romances para revisar las 
lecciones antiguas, sobre todo las que vayan a salir en el tomo II del 
Romancero. He manejado muchísimo el tomo I, con admirables estudios 
literarios; lástima grande que la parte bibliográfica no esté al mismo nivel! 
(...)". 

De paso, me comunicaba sus planes de salida de España para ir a enseñar en la 
University of California: 

"Efectivamente —si me dejan— iré a ver a nuestros amigos de Berkeley y a 
pasar con ellos el curso 1960-1961. Mucho celebraría que coincidiésemos por 
allá" 

En aquel próximo curso 1960-1961, a que don Antonio aludía, yo me trasladé a 
Madison (Wisconsin) donde había sido invitado a enseñar en la Universidad. A 
mediados de Noviembre aún esperaba que la imprenta de Silverio Aguirre 
emprendiera de una vez la composición de las secciones finales del Romancero 
tradicional II de que nunca nos había dado pruebas (los romanceros de «Los 



Infantes de Salas» y de «La Condesa traidora»). Al pasar revista, para Ramón 
Menéndez Pidal, a la situación de los diversos trabajos que se venían realizando en 
el "Seminario", le decía entonces: 

"ROMANCERO. El tomo 2° del Romancero está ahora pendiente, no de 
correcciones, sino de que Aguirre se decida a componer la parte final 
(«Infantes de Salas»). Que me envíe las pruebas cuando lo componga. ¡Hay 
que meterle prisa, pues si no lo dejará de un año para otro!". 

A comienzos de 1961 (el 23 de Enero), Rafael Lapesa me escribió muy satisfecho 
sobre la impresión del volumen segundo del Romancero: 

"Supongo habrás recibido 44 galeradas de la imprenta de Aguirre, 
correspondientes al principio del Romancero de los Infantes de Salas. Están 
muy bien, tanto el prólogo como las notas. ¿Quién los hizo? Sólo echo de 
menos que en las galeradas 4-6 no se habla para nada de Ruy Velázquez 
(quiero decir, de la posible relación del personaje de la leyenda con los Ruy 
Velázquez históricos); y que en las págs. 22 y sigts. no se da ninguna 
explicación del traslado del ámbito de los hechos hasta Calatrava la Vieja, a 
orillas del Guadiana; espero que María Josefa Canchada esté aquí dentro de 
un mes y se haga cargo del Romancero". 

Aquella Primavera llegaron por fin a mis manos las anunciadas pruebas, y creí 
poder resolver rápidamente los detalles que exigían retoques^^: 

Sin embargo, en el curso de la corrección, tomé la decisión de aprovechar la 
antigua oferta de Rodríguez Moñino y le escribí a California, según informé a 
Ramón Menéndez Pidal el Viernes [28] de Abril de 1961: 

"ROMANCERO. Hace un año Moñino se me ofreció a colaborar en el 
perfeccionamiento bibliográfico del vol. II del Romancero, pues criticaba 
ciertas deficiencias del P En vista de ello, acudo a él para lo de la 2^ Silva (los 
textos se tomaban de la Primavera! [de Wolf]) / Remití el prólogo [a 
Madrid], que no necesita consultas, hace días./ En los Romanceros 
"primitivo", "viejo" y "cronístico" hice algunas correcciones, que quiero poner 
a máquina, para mayor facilidad"; 

y pocos días después, le expliqué, en carta sin fecha de primeros de Mayo: 



"Abuelo, corregí las pruebas del Romancero bastante (ya que contaba con 
el original) y se las remití a Moñino (a Berkeley), pues me ofreció revisarlas 
bibliográficamente. Cuando me las devuelva, las remitiré. Las 2as pruebas 
pueden corregirlas ya ahí. No me dices si aceptaste las adiciones hechas a la 
Introducción". 

En efecto, en aquellos días (el i° de Mayo) había yo escrito a Antonio Rodríguez 
Moñino lo siguiente^®®: 

"Basándome en su amable ofrecimiento de hace un año (25 Marzo 1960), 
me atrevo a molestarle enviándole las pruebas de una parte del «Romancero 
de los Infantes de Salas». Fue preparado por mí, siguiendo instrucciones de 
Menéndez Pidal, allá por el año 1949-1950, cuando aún era estudiante en 
Madrid. En la actualidad estoy físicamente alejado de los materiales en que se 
basa y espiritualmente muy desconectado del tema; pero guardo hondamente 
enraizado el amor familiar por la empresa y quisiera que el esfuerzo «secular» 
de mi abuela y abuelo viese la luz en la forma más digna y útil posible. Por 
ello me atrevo a pedirle su colaboración. 

Me decía Vd. en la carta arriba citada que el tomo I estaba bibliográ¬ 
ficamente flojo; ¿podría Vd. ayudarnos a que no se produzcan fallos similares 

en el IP? Naturalmente su aportación a esta obra «tradicional» sería 
debidamente reconocida en los principios del volumen. 

En cuanto a los defectos notados en el P, aunque ya irremediables, me 
gustaría subsanarlos en este IP incluyendo como corrigenda cuantas 

observaciones al P interese hacer. Si Vd. me enviase sus correcciones y 
adiciones las incluiríamos con mucho gusto; quizá incorporadas a la propia 
colección resulten más útiles que publicadas en otro lugar. Como es lógico se 
consignaría la procedencia". 

Desgraciadamente, los vientos soplaban en otra dirección. Yo ignoraba que don 
Antonio estaba por entonces muy resentido con Ramón Menéndez Pidal a causa de 
sucesos relacionados con su candidatura a la Academia Española^°L En aquella 
ocasión, la respuesta que el 9 de Mayo de 1961 me envió desde la University of 
California en Berkeley fue bien desalentadora: 



"Días pasados recibí su carta y poco después me llegaron las galeradas del 
Romancero Hispánico. He querido echar un vistazo a las pruebas antes de 
responderle y por ello he retrasado algo la contestación. 

Efectivamente, como dice Vd., le ofrecí el año pasado la poca ayuda que 
pudiera prestarle facilitando antiguas ediciones de romances que no hubiesen 
sido utilizadas en la preparación del texto, de igual modo que en ocasiones 
anteriores presté a su abuelo la Tercera parte de la Silva, las de Mendaño, 
etc., para que fueran aprovechadas por sus discípulos o colaboradores. 

Hace un año estaba yo muy metido en cuestión romanceril. Don Ramón, 
terminados de editar el Cancionero general y Las fuentes del Romancero de 
1600, me pidió que hiciese lo mismo con las Silvas para la Academia 
Española. Inmediatamente puse manos ala obra, pero sobrevinieron en junio 
de 1960 las conocidas —y previsibles— consecuencias de la 
«fernandezramirada» y no volví a poner los pies en aquella casa, alzando 
mano de la tarea y dedicando mis actividades a otros menesteres. Ahora, en 
este país, estoy alejado de mis libros, notas y papeles. 

Le agradezco su ofrecimiento para colaborar en el tomo II y siguientes del 
Romancero con aportaciones bibliográñcas, pero no lo creo posible, aunque 
mucho me honraría. Ya dije a Vd. que esa parte estaba «floja» y ahora, 
examinadas las pruebas que me envía, he de añadir que no se trata de 
corregir algunos errores (nadie está libre de ellos) sino de algo radical de con¬ 
cepto y método. 

Entiendo que la tarea primera que hay que llevar a cabo, antes de preparar 
la edición de cada ciclo de romances, es cimentar unas sólidas bases 
bibliográficas, buscar todos los textos antiguos y proceder a una escrupulosa 
organización cronológica de ellos. Lo ya impreso está patentizando que no se 
ha hecho así. Encargarme ahora de restablecer totalmente un romancero que 
se ha transcrito de segunda mano en su mayoría en vez de tomarlo 
directamente de las fuentes originales es tarea que sobrepasa mis deseos en 
este momento (...). No, no se trata ahora de restablecer el texto de media 
docena de romances copiados por Wolf o de relevar otra media docena de 
descuidos de un editor del siglo XIX. Si fuera eso, yo lo haría con gusto por 



dárselo a Vd. Es que creo que semejante tarea es inútil y lo que procedería es 
rehacer absolutamente todas las versiones cotejándolas con sus originales 
primitivos impresos y examinando todas las ediciones en las fuentes. En una 
obra de la importancia y trascendencia del Romancero hispánico o se 
presentan los datos de manera que no pueda dudarse de que se ha hecho el 
máximo esfuerzo humano para alcanzar la exactitud, o se nos viene abajo la 
confianza en la labor realizada (...). 

Me hará Vd. la justicia de creer que las indicaciones mías no rozan ni de 
lejos al profundísimo respeto que siento por nuestro común maestro, respeto 
del cual he dado pruebas, en ocasión no lejana, llevándolo hasta el máximum 
de los límites tolerables. Es posible que no vea Vd. la cosa del mismo modo 
que yo y es posible también que, en mi modo de ver, la razón no esté de mi 
parte. Caso de ser así, disculpe mis claridades". 

Ante esta radical descalificación del Romancero tradicional por Rodríguez 
Moñino, aparte de comunicar escuetamente a Madrid la noticiareaccioné en dos 
direcciones. En primer lugar, respondí a don Antonio, tratando de reenfocar el 

tema^°3: 

"Recibo, y le agradezco, su larga carta del pasado día 9. Creo necesario 
separar en mi respuesta dos temas que en ella se complementan pero que, 
desde mi punto de vista, no están relacionados; y, como prefiero agarrar el 
toro por los cuernos, paso a tratar ante todo del menos erudito. 

Me extraña su resentimiento respecto a mi abuelo ("... respeto del cual he 
dado pruebas, en ocasión no lejana, llevándolo hasta el máximum de los 
límites tolerables") en relación con la frustrada elección académica (leí en 
Ibérica que Menéndez Pidal votó contra el veto gubernativo, ¿no es cierto?). 
Realmente no estoy en condiciones de emitir juicio sobre lo que Vd. llama la 
"fernandezramirada"; desde 1954 vivo en el exilio, lejos del obispero 
peninsular, en Canarias (satélite flotante en el espacio intersideral), Berkeley 
y Madison, y la lejanía ha venido a reforzar mi falta de curiosidad por la 
sociedad intelectual española...; en consecuencia, mi única fuente de 
información sobre el tema deriva de Ibérica y publicaciones análogas. Lo que, 
desde mi aislamiento, no comprendo, desde luego, es que Vd. se interese por 




pertenecer a esa obsoleta tertulia, carente de todo sentido y finalidad en estos 
tiempos. Pero, en fin, si su gusto era ése, uno sinceramente mi protesta 
personal a la de cuantos hasta aquí lo han hecho respecto a los susomentados 
sucesos. 

Otro tema es el Romancero tradicional. Lamento que una minusvaloración 
inicial de la obra le retraiga de ayudarme en la tarea, para mí imposible, de 
perfeccionarlo bibliográficamente. Creo que ha comprendido mal el carácter 
de la obra. Los dos tomos referentes a los romances de ciclos "épicos" que 
están saliendo desde 1955 (el tomo II está en la imprenta desde entonces) 
responden en su organización a un tipo de estudio muy del gusto de 
Menéndez Pidal desde su primer libro de 1896, dedicado a estudiar el 
desarrollo secular en la literatura española de un tema de la épica nacional. 
Pero no dan una idea clara de lo que el Romancero tradicional ha de ser en 
su día —si algún día se publica—. Su estructura excepcional oculta el carácter 
del conjunto de la obra. Durante toda una vida el matrimonio Menéndez Pidal 
fue acumulando —en períodos de actividad muy desigual— textos y notas 
sobre el romancero. Como consecuencia de ello, existe en la actualidad una 
colección riquísima —sobre todo en versiones de la tradición moderna— 
orientada, desde luego, en una dirección específica (estudio de la 
«tradicionalidad») y, sin duda alguna, ni perfecta bibliográficamente, ni 
sistemáticamente rematada. Esta colección es lástima que siga estando 
inédita, inasequible a cuantos trabajan o piensen trabajar en el Romancero 
(...). El Romancero tradicional aspira a poner al alcance del público esos 
materiales atesorados en Chamartín por el matrimonio Menéndez Pidal, la 
«colección de textos y notas de María Goyri y Ramón Menéndez Pidal», como 
en el título general de la obra se anuncia (...). Detener la publicación de la 
colección hasta perfeccionarla bibliográficamente, como Vd. exige, sería 
enterrarla para siempre, con cuanto en ella hay de nuevo e inasequible para la 
erudición ¿Quién iba a realizar esa obra? ¿Cree Vd. que la obligación de mi 
abuelo, a los 90 y tantos años, es realizar «el máximo esfuerzo humano para 
alcanzar la exactitud» antes de poner en manos de todos su colección 
romancística? Con todas sus omisiones, con sus «transcripciones de textos de 



segunda mano», el Romancero tradicional creo que debe ser publicado 
cuanto antes. Por desgracia, no veo fácil que la imprenta divulgue la colección 
Menéndez Pidal. Los dos primeros volúmenes están saliendo desde 1955; 
fueron redactados, siendo yo estudiante, allá por los años 1948-1950. Y 
actualmente nadie hay en Madrid que se encargue de su puesta en marcha". 

Por otra parte, consideré preciso tratar de subsanar los defectos que en su 
extensa crítica Rodríguez Moñino enumeraba en forma de alusiones y sin 
proporcionar las claves necesarias para su remediopor lo que, en carta del 28 de 
Junio de 1961 dirigida a Madrid a mi madre, comenté ofendido y con indignación la 
despectiva y sutil respuesta recibida: 

"Al abuelo, que en cuanto pueda, le enviaré las pruebas del Romancero con 
correcciones. El problema son los defectos apuntados, pero no solucionados, 
por Moñino en su insultante carta romancística". 

Al devolver a mi abuelo las pruebas vistas por mí, le adjunté la carta de Rodríguez 
Moñino y le insté a que tratara en Madrid de resolver los problemas bibliográficos 
que allí desde Wisconsin me resultaban irresolubles. Ramón Menéndez Pidal 
consideró toda la cuestión con mucha mayor tranquilidad que yo. El 17 de Julio de 
1961 me respondía: 

"Diego, han llegado las pruebas del Romancero en un estado lamentable, el 
sobre todo destrozado y en correos le pusieron una abrazadera de cordel para 
que no se desparramasen las hojas. La carta última de Moñino es dura, pero 
no inamistosa: quiere ayudar algo, pero alega que no tiene bastantes 
elementos a mano. Según Clavería, le dolió mucho la elección de Fernández 
Ramírez y ésta es su única llaga. Él no ve que la gramática interesa más apre- 
miantemente a la Academia que la bibliografía. Exageras tú al suponer «furia 
anti-pidalina». Ya he llamado a María Josefa [Canellada], que ahora está de 
vacaciones. Ya trabajaré con ella a ver cómo ponemos en pie este tomo, 
teniendo presente tu carta y la de Moñino ya muy aprovechada por ti. Él 
naturalmente quiere sentar que la bibliografía es muy importante, y claro que 
lo es, pero es algo seco y de caracteres ásperos: ejemplo Foulché-Delbosc. Yo 
me alegraría mucho que Moñino quisiera colaborar y no creo que se olvide de 
que por su candidatura para la Academia pasé yo uno de los grandes 



disgustos de la vida oficial". 

Convencido de que su particular lectura de la carta (basada en una falsa 
apreciación de cómo recordaría Rodríguez Moñino los sucesos que frustraron su 
aspiración a ser elegido académico de número en 1960) era la acertada, Menéndez 
Pidal llegó a escribir el 11 de Octubre de 1961 a Rodríguez Moñino en los siguientes 

términos^°5: 

"Yo no intervenía más que indirectamente en este tomo del Romancero; 
pero ahora carga sobre mí. Diego [Catalán] enfrascado en sus Crónicas allá en 
América, y Alvaro [Galmés] en Munich. Ahora necesitamos mucho su ayuda. 
¿Quiere Vd. que le ponga en comunicación con María Josefa Canellada para 
las muchas dudas que ocurren en la corrección de pruebas?". 

La reacción de don Antonio a esta propuesta fue breve y seca^°^, remitiendo 
(mediante el envío de copias) a su correspondencia anterior conmigo por 
entonces las publicaciones de Rodríguez Moñino abundaban en críticas de detalle a 
añrmaciones de Menéndez Pidal relativas al Romancero^®®. Pero Menéndez Pidal no 
consideró lógico que cuestiones personales pudieran interferir en el desarrollo de 
una tarea investigadora que requería el trabajo aunado de ambos, ya que, según su 
ideología, las "cosas" debían tener siempre primacía sobre las "personas"^®^: 

"Escribí a Ud. mi carta del día 11 porque referencias del Sr. López de Toro 
me decían que estaba Ud. muy en buena disposición respecto de mí y de mis 
trabajos (...). Si me engañé, lo sentiría mucho. La carta de Ud. a Diego que me 
incluye también la veo de difícil interpretación. Diego, que me la había 
comunicado, la juzgaba negativa absoluta de colaborar en el romancero. A mí 
me parece que ésta ha sido una interpretación demasiado pesimista. No qui¬ 
siera ser tampoco pesimista ahora, porque no desearía desviar este asunto a 
resentimientos personales sino mirar sólo a la objetividad de las cosas" (21- 
VIII-1961). 

La carta sólo sirvió para aumentar la irritación de Rodríguez Moñino, quien 
escribió a continuación a Menéndez Pidal con despectiva dureza: 

"Vamos a ver si pongo un poquito de luz sobre lo que a Vd. le parece «de 
difícil interpretación». En la carta a Diego le decía con claridad meridiana que 



con mucho gusto intervendría en el Romancero si se tratase sólo de restaurar 
algunas lecciones erradas, pero (...) señalé, en el tomo aparecido y en las 
galeradas que me enviaba, diez fallos bibliográficos que estimé de gravedad 
suficiente como para restar confianza en lo que pudiese haber en el conjunto 
de la obra (...). Ahora (...) me confirmo en que es inexcusable reemprender la 
labor de revisión total (...). Creo que esto está claro y que va expresado con la 
máxima objetividad reclamada por usted. No es justo buscar en mi actitud o 
en mi carta lo que yo no he puesto ni pensado siquiera" (24-VIII-1961). 

Ramón Menéndez Pidal hubo de resignarse y reconocer tardíamente, tanto para sí 
mismo como en respuesta directa a Antonio Rodríguez Moñino, "que el sentido de 
la carta de Ud. a Diego sea el pesimista que yo no quería ver en ella" (28-VIII-1961). 
Por mi parte, considerando que las obsequiosas respuestas de Menéndez Pidal, lejos 
de contribuir a mejorar las relaciones entre ambos, venían a echar leña al fuego, 
reaccioné indignado, pensando que el paso en falso dado por Menéndez Pidal 
constituía una innecesaria humillación^^®. 

Mi interpretación de que la crítica de Rodríguez Moñino al Romaneero era no 
más que el resultado directo de su resentimiento en relación con la actitud pidalina 
en las sucesivas votaciones de la Academia me fue reargüida epistolarmente aquel 
Otoño por José F. Montesinos, desde Berkeley, meses después de que don Antonio 
terminara allá el curso académico y regresara en Agosto de 1961 a Madrid: 

"Diego, por los clavos de Cristo, no sea caviloso ni absurdo (...). ¿Tengo yo 
tan poco fundamento que puedo dejar caer un afecto antiguo y bien enraizado 
por una ventolera de otro amigo? El cual amigo apenas si sé si lo es, pues no 
me ha escrito una línea desde que lo despedí en agosto (...). Yo he lamentado 
íntimamente el «timing» de las censuras de Moñino, pero no estoy muy de 
acuerdo con su interpretación de ellas. Leí la carta que le dirigió, porque me 
la dio a leer. Los tiros van menos contra el Abuelo [- Ramón Menéndez Pidal] 
que contra Lapesa, Salvador [Fernández Ramírez]..., quizá usted mismo, pero 
menos porque no es académico. De lo que Moñino se quejaba, y tiene razón, 
es de que habiéndose hecho muy bien toda la labor auxiliar puramente 
filológica, la bibliográfica no estaba a la misma altura. Note usted, si gusta, 
que este hombre, desde que tiene bigotes, ha sido mirado por encima del 



hombro porque se obstina en no ser sino un bibliógrafo; que, por lo tanto, en 
cuanto puede tomar una revancha se refocila, no sólo porque ello le dé una 
ocasión de vengarse, sino por la que le da de justificarse, y de decir «¿Veis?. 
Demostrar que de este romancerillo hay una edición de tal año equivale a 
cambiar la fechación de dos centenares de romances. Y ello no se puede hacer 
de otro modo». Si viviéramos en un país civilizado, todas las empresas de Mo- 
ñino resultarían prehistóricas, pues casi todos esos problemas están 
resueltos: en tierra de garbanzos no lo están" 

Si bien todo lo comentado por Montesinos respondía a la verdad, no era menos 
cierta la "furia anti-pidalina" latente que yo detecté desde un principio y que 
vendría a estallar abiertamente en Mayo de 1962^^2 

Pero, por más que en aquel Otoño de 1961 me quejara yo de las razones 
subjetivas subyacentes en la negativa de Rodríguez Moñino a aportar sus 
conocimientos bibliográficos al Romancero, los elementos objetivos de la crítica de 
don Antonio debían ser tenidos en cuenta; de ahí que me propusiera solucionar a 
mi aire las cuestiones bibliográficas del Romancero tradicional II sin detener el 
proceso de publicación: 

"Lo malo es que Aguirre [el impresor de la obra] se me queja de que le 
tengo secuestradas las pruebas del Romancero hace no sé cuánto y que le 
perjudica... Poneros al habla con él sobre ello. 

Para salir del paso, lo que hay que hacer es subsanar y mejorar lo que esté 
al alcance de nuestros conocimientos bibliográficos, paliar afirmaciones sobre 
«primeras» y «segundas» ediciones (que no estamos seguros lo sean)... y 
explicar en el prólogo el alcance y génesis de la obra. 

Acude a Lapesa" (6-XI-1961). 

A finales de año (24-XII-1961), Ramón Menéndez Pidal , intentando sacar 
adelante el malhadado volumen, me preguntaba a Wisconsin: 

"Dime algo de lo que pueda hacer en el 2° tomo del Romancero” 

y durante los primeros meses de 1962 gestionó el acopio de los materiales que 
debían consultarse, según se ve en carta del 23 de Marzo, en la cual me anunciaba 
satisfecho: 



"Querido Diego, tenemos ya films y fotos Magallón de la Tercera Silva, 
Cancionero 1580, etc.", 

requiriéndome que me encargara de pagarlos puntualmente a la Hispanic Society^^s. 
Para entonces, creía haber resuelto, en lo posible, los problemas suscitados por la 
crítica de Rodríguez Moñino: 

"María Josefa [Canellada], ayudada por mí, corrigió las pruebas del 2° 
tomo del Romancero y añadimos dos correcciones tomadas de la carta de 
Moñino, poniéndoles entre paréntesis «nota de A. Rodríguez Moñino». Hoy 
las llevó María Josefa a la imprenta, abundantemente corregidas. Asusta 
verlas ¡Pobre imprenta!". 

Pero aquel primer esfuerzo por cerrar la obra en impresión no era, a mi juicio, 
suñciente. Si bien la animosidad de Rodríguez Moñino hacia Menéndez Pidal 
cedería en el Otoño de 1962^^4^ sólo andados los años, don Antonio, ya académico de 
número en la Academia Españolabas, pondría en mis manos sendos ejemplares de 
los dos volúmenes publicados en 1957 y 1963 del Romancero tradicional con 
anotaciones marginales personales de tipo bibliográfico para una eventual reedición 
corregida de la obra; en aquellos nuevos tiempos. Rodríguez Moñino me daría 
muestra, repetidamente, de un especial aprecio y me hizo recipiendario de su 
"señorial" forma de entender la amistad entre "eruditos"^^6. Pero en 1962-63, al 
regresar yo desde la University of Wisconsin a Madrid durante el verano, y 
seguidamente a mi cátedra de la Universidad de La Laguna, hube de continuar 
enmendando en el "Romancero de los Infantes de Salas" cuanto alcancé a 
enmendar sin contar con el apoyo de especialistas en la bibliografía del romancero 
impreso en el s. XVI. 

El proceso de corrección fue largo. Las enmiendas y adiciones en lo que quedaba 
por tirar del volumen hubieron de hacerse correo va correo viene entre Canarias y 
Madrid, participando en el proceso Ramón Menéndez Pidal, desinteresado en 
aquellos tiempos por el Romancero en general y por el Romancero tradicional de 
las lenguas hispánicas en particular, Jimena Menéndez Pidal, como paciente 
intermediaria, y yo, encerrado de nuevo en la isla atlántica, desvinculado del 
"Seminario" madrileño y enfrascado en el estudio de la historiografía cronística. 



Algunas de las adiciones bibliográficas pudieron hacerse, pese a todo, con 
relativa sencillez sobre las pruebas del "Romancero de los Infantes de Salas". 
Gracias a la intervención de Pere Bohigas se incorporaron, por ejemplo, sin 
demasiadas complicaciones, los textos conservados en un manuscrito de la 
Biblioteca Universitaria de Barcelona^^7. Aun así, la corrección hecha en 
colaboración por personas residentes en Canarias y en Madrid trajo sus problemas 
"logísticos": 

"Del Romancero: me enviáis las copias de Bohigas cuando dejé ahí las 
pruebas preparadas para simplemente incorporar los 2 textos... Creo que 
ahora lo mejor será el que me remitáis todo aquí. Si ha de salir el vol. II del 
Romancero tuyo, abuelo [escribía yo desde La Laguna a Ramón Menéndez 
Pidal el 24 de Noviembre de 1962I que me lleguen por correo las pruebas. 
Están en casa [= Cuesta del Zarzal 23, Chamartínl y las dejé recomendadas a 
madre [- Jimena Menéndez Pidalj. Será bueno el que me enviéis al tiempo 
las capillas de lo ya tirado. A ver si queda pronto todo listo". 

Este deseo de completar "pronto" un libro que estaba ya impreso a medias no 
era, en otros casos, fácil de cumplir, pues algunas de las deficiencias de información 
denunciadas por Rodríguez Moñino requerían investigación especial, como ocurría 
con los romances atribuidos por Martín Nució a cierto "caballero cesáreo" en su 
edición del Romancero de Lorenzo de Sepúlveda. Por ello, apenas reinstalado en La 
Laguna, apremié a Ramón Menéndez Pidal, en carta del 30 de Setiembre, para que 
consultara cuanto antes posible la fuente de información que podía esclarecer el 
problema creado por la existencia de dos ediciones simultáneas del año 1551 en dos 
"oficinas" impresoras rivales de Amberes, una de las ediciones sin y otra con los 
romances del "caballero cesáreo": 

"Para el Romancero es imprescindible ver el libro J. F. PEETERS 
FONTAINAS, L ’officine espagnole de Martin Nució á Anvers, Societé des 
Bibliophiles Anversois, Anvers, 1956,106 pp., en él discute el problema de las 
ediciones de Sepúlveda. Intenta verlo en Madrid y a la vez adquirirlo. Es 
urgentísimo". 

Aunque Ramón Menéndez Pidal intentó hacer la consulta en Madrid y se preocupó 
de adquirir el libro fuera de España^^^, la cuestión de los romances del "caballero 



cesáreo" no resultó esclarecida del todo^^^ y la correspondencia cruzada entre 
nosotros no permitió, de entrada, resolver completamente los problemas de autoría 
de determinados romances^^®. Por otra parte, la situación del Romancero en la 
imprenta complicaba los intentos de corrección: 

"¿Están ya impresos los romances de Sepúlveda entre las capillas que tengo 
[guardadas en Chamartín]? ¿está aún en pruebas? Habría que añadir la 
aclaración en las correcciones finales Como no seguís las instrucciones y 
no me enviáis los materiales^^2, no sé hacer nada con la nota del abuelo [= 
Ramón Menéndez Pidal]. Sería bueno que me remitieseis el folleto de 
Fontainas, las capillas y las pruebasl^^s Nunca terminaremos..." (carta del lo 
de Noviembre de 1962, desde La Laguna). 

"Puesto que todo lo anterior está ya tirado, creo que lo de SEPÚLVEDA- 
CESÁREO habrá que recogerlo en el Apéndice (...). Me dieron capillas y las 
guardé en un sobre ahí... Para hacer la ADICIÓN con lo de Sepúlveda, 
necesitaría tener un punto de referencia" (carta del 22 de Noviembre de 
1962). 

La impresión del texto del Romancero, II, realizada poco a poco por Silverio 
Aguirre permitió, en compensación, hacer alguna curiosa adición de última hora: 

"En cambio, es aún tiempo, según creo, de incorporar 3 versiones 
tradicionales más judeo-españolas, de Rodas, que me envía Armistead. Las 
tengo aquí para incorporarlas a las pruebas cuando vengan. También están en 
mi poder las pruebas 30-60 del final" (22-XI-1962). 

Los textos rodeslíes, a que en esta carta aludo, eran del romance sobre el Convite de 
las cabezas (incipit antiguo: "Convidárame a comer"). 

Así llegamos al comienzo de un nuevo año, en el que el impresor entregó, al 
nuevas pruebas a Ramón Menéndez Pidal y éste me las reenvió a Canarias 
por su parte, Silverio Aguirre respondió a mis peticiones haciendo en Febrero 
nuevos envíos^^^. Pero sólo me fue posible prestarles atención después de mediado 
el mes de Marzo^^7 y aún creí preciso introducir en esas nuevas pruebas los 
resultados de nuevos "descubrimientos"^2^, según justiñqué a Ramón Menéndez 
Pidal: 



"Terminados los compromisos de la malkielida^^^^ nie puse al romancero. 
Hoy devuelvo las pruebas a Aguirre. ABUELO: Me parece que En un monte 
junto a Burgos (publicado en la Silva de Mendaño, 1588, y en otros 
romanceros posteriores) se basa en la Comedia de los Famosos heehos 
(1583), lo mismo que Sentados a un axedrez (el otro romance de los Infantes 
incluido en la Silva de Mendaño) y que Después que G[ongalo] B[ustos] dexó 
el Cordovés palaeio; la Comedia pudo basarse sólo en A eazar [va don 
Rodrigo]" (Jueves, 29 de Marzo de 1963). 

Al recibo de estas explicaciones, Ramón Menéndez Pidal me respondió 
inclinándose a aceptar mi nuevo punto de vista (8 de Abril de 1963): 

"Ayer pasé por alto la primera pregunta de tu carta y como no quiero caer 
en la no respuesta que censuro, te escribo inmediatamente para decir que me 
hace mucha fuerza el establecer igualdad de fuente de En un monte junto a 
Burgos y de los otros dos romances Sentados a un ajedrez y Después que 
Gonzalo Gustios inspirados en Los famosos heehos, y el estar los tres 
publicados en la Silva de Mendaño de 1588. Leí muy deprisa el romance En 
un monte y sólo me choca que en los Famosos heehos el apóstrofe oh 
sobrinos, mis sobrinos, los siete infantes de Lara! disuena mucho del tono 
pesado de las cuartetas, y va al fin de una cuarteta, como todos los versos 
glosados. Repito que es impresionante la igualdad de fuente que tú propones. 
Yo, sin duda, no establecí esa igualdad porque el apóstrofe sobrinos... me 
pareció de estilo popular - tradicional - oral ajeno a la versificación de los 
Famosos heehos. Resuelve tú como mejor te parezca". 

Por otra parte me pareció imprescindible para la estructura del tomo redactar 
una breve introducción explicativa de la leyenda de la "Condesa traidora" similar a 
la que llevaban los romances de otros ciclosproblema en este último caso era 
que mis ideas acerca de la leyenda diferían ya por entonces de las que había venido 
exponiendo Menéndez Pidal en sus publicaciones más recientes acerca de ella, 
según le expuse por lo largo en aquella ocasión^s^ Ramón Menéndez Pidal, 
"absorbido por cómo hincar el diente al Compromiso de Caspe" (según me 
informaba mi madre) era entonces sordo a otras preocupaciones; no obstante, 
pergeñó una respuesta a mi petición: 



"Diego, te mando la copia original de la Condesa traidora; estaba sin 
corregir y así te la mando; tiene erratas que son fáciles de salvar según veo al 
corregir con lápiz una lectura superficial. Si tienes objeciones, dímelas para 
considerarlas. Admito influjo de un refundidor que conociese a Justino, 
acogiendo ideas individualistas, que cada vez me parecen más aventuradas 
¿efecto de mi vejez?. Tú, supongo serás menos tradicionalista. Verás un 
artículo que mando a la Revista de Oeeidente sobre el estado latente. Vacilo 
mucho en varios tiempos, como bien notas, porque las crónicas se prestan a 
dudosas interpretaciones. Tu examen de las Crónicas Generales, que puede 
ser muy guiador, necesitaba yo que de palabra me lo aclarases. Hablas de 
invenciones monásticas; sí, las hay y recuerdo muchas. Pero el monje 
eronista no inventa relatos en general: inventa acoplamiento de fuentes y 
breves rasgos. El cronista en lengua vulgar tampoco inventa relatos. El monje 
novelista inventa vidas de santos o historia monástica. Aun los rasgos fugaces 
como la etimología de Oña son dudosos: como la etimología de Aljubarrota, 
pueden proceder de un poema. En fin, no tardaréis en venir y hablaremos" 

(3-111-1963). 

Tuve, pues, que dejar entreabierta la puerta de lo hipotético en relación al origen de 
ese tema literario y a su desarrollo con anterioridad al romancero^32_ 

La trabajosa impresión por etapas del volumen II del Romaneero tradieional 
eontinuó aquel verano, estando yo en la Peninsulares y únicamente cuando me había 
alejado nuevamente de España, esta vez a Alemania, durante el curso 1963-1964 
para enseñar en el "Romansiches Seminar der Universitát Bonn", recibí noticia de 
que, por fin, en Diciembre de ese año de 1963, el volumen segundo del Romaneero 
tradieional había, visto la luzr34^ desprovisto, claro está, de la deseable y deseada 
colaboración de Rodríguez Moñinorss; R. Menéndez Pidal, Romaneeros de los 
Condes de Castilla y de los Infantes de Lara. Ed. D. Catalán, con la colaboración de 
A. Galmés, J. Caso y M. J. Canallada, Madrid: Seminario Menéndez Pidal, 1963^36. 
Aunque, vistos a retrotiempo, los defectos señalados por Antonio Rodríguez 
Moñino en su carta del 9 de Mayo de 1961 no fueran tan graves como para 
desmantelar la construcción del Romaneero tradieional ni para tornarlo ya 
obsoleto en el momento de su nacimiento, según él apasionadamente juzgaba, su 



dura crítica vino a dejar una huella importante (y creo que positiva) en este 
volumen del Romancero tradicional Más aún la dejaría en futuras publicaciones a 
mi cargo de textos del Romancero. Pero el decenio transcurrido para sacar a luz los 
dos primeros volúmenes de la colección de romances reunida en el "Archivo 
Menéndez Pidal/Goyri del Romancero" no constituía un buen augurio. Uno de sus 
iniciales formadores, María Goyri, no había siquiera llegado a ver, a la hora de su 
muerte (12 de Noviembre de 1954), el primer volumen impreso de su colección de 
romances. 

Por los años de 1958-1965, además de cuidar de las publicaciones romancísticas 
del "Seminario", de tratar de ampliar fuera de España el interés por el Romancero y 
de reunir el romancero de Canarias, también me preocupé de actualizar el "Archivo 
del Romancero", incorporando a él colecciones inéditas, que se habían guardado en 
bloque, y notas bibliográñcas procedentes de publicaciones recientes ^37^ y ¿e abrir o 
redeñnir varias entradas temáticas ("carpetas"), algunas en función de las 
investigaciones de Menéndez Pidal reflejadas en su Romancero hispánico (1953)^38^ 
otras debidas a mis propios estudios que habían dado lugar a publicaciones sueltas 
de los años 1952 a 1959 (después reunidas en los volúmenes Siete siglos de 
romancero, 1969^39 y Por campos del romancero, 1970^40) entonces cuando se 
creó en el "Archivo" una subsección aparte ("cajón") con los romances de 
tradicionabzación tardía, tanto de tema profano, como de tema religioso, 
procedentes de pliegos de cordel o "de ciego", al que denominaría "Romancero 
vulgar" ^41; anteriormente, Ramón Menéndez Pidal y María Goyri, o bien habían 
acogido estos romances entre los tradicionales viejos clasificándolos según su tema 
o argumento cuando se hallaban notablemente "tradicionalizados", o bien los 
habían excluido del corpus^'^^. Esta novedad, que no quedó explicada mediante la 
elaboración de un nuevo inventarío de temas, confundiría a S. G. Armistead cuando 
trabajó en el "Archivo" en los años 1970-1973^43. 

Diego Catalán: "El archivo del Romancero, patrimonio de la 
humanidad. Historia documentada de un siglo de historia" (2001) 

NOTAS 

96 Las ediciones que Menéndez Pidal solicitó de Huntington el 22 de Julio de 1955 fueron las si¬ 
guientes: "Flores de varios romances (...) recopilados por (...) Pedro Moncayo, Huesca 1589"; "los 



folios 6i, 62 y 124 (...) del libro Flor de varios romances nuevos del Bachiller Pedro de Moncayo. 
Barcelona, 1591"; "Flor de varios romances... 1-3 pte. Alcalá 1595; Flor de varios romances (...) 6 
pte. Zaragoza 1596; Segura, Oncena parte. Cuenca, Salvador Viader, 1616". Los dos primeros en 
"fotografías muy claras, para poder obtener facsímiles tipográficos"; los restantes en "microfilm en 
negativo (o positivo, si no hubiese más remedio)". Acerca del primero se advertía: "hay folios muy 
pasados de tinta que harán preciso especial esmero". En la carta petitoria de 22 de Julio de 1955 a 
Huntington, Ramón Menéndez Pidal dejaba en claro que "Los gastos que ocasionen estas 
fotografías son naturalmente de cuenta del peticionario". 

97 "Le escribo a Vd. desde este satélite made in Spain sobre varios asuntos de índole muy diversa 
(...). La tercera petición me interesa personalmente. Creo que posee Vd. fotocopia de la Tercera 
Parte de la Silva de Zaragoza (que piensa publicar en breve). En un artículo que tengo en 2as 
pruebas, sobre ciertos romances raros, cito, a través de Antología IX, p. 240, el romance Quando 
vos nacistes, hijo (f. i8v); me gustaría poder sustituir la ortografía pelayana por la original. 
¿Tendría Vd. inconveniente en corregir el texto del romance sobre las pruebas que le adjunto? 
Siento importunarle con tantos asuntos; el a-islamiento hace más imprescindible recurrir a los 
amigos". El artículo aludido es "A caza de romances raros en la tradición portuguesa". Actas do III 
Coloquio Internacional de Estados Luso-Brasileiros (Lisboa, 1957)-, I (Lisboa, 1959), pp. 445-477; 
aunque la publicación lleva una fecha anterior a la de la consulta, sin duda salió de las prensas el 
año siguiente al indicado. Al reproducir en las pp. 465-466 de ese trabajo la versión de La canción 
del huérfano publicada en la Tercera parte de la Silva de Zaragoza, advierto: "Cito gracias a la 
amabilidad de A. Rodríguez Moñino, por la edición de 1551, inaccesible durante algunos decenios a 
la erudición". 

98 El 6-III-1961 Ramón Menéndez Pidal me anunció: "Están corrigiendo el 2° tomo del 
Romancero, Infantes de Lara, pero no encontramos el original y sin él no se pueden resolver las 
citas a otras páginas del texto y muchas otras dudas. Agustín, el regente de [Silverio] Aguirre dice 
que te mandó hace bastante tiempo las pruebas y el original. Devuélvemelo cuanto antes, pues 
María Josefa [Canellada] no puede trabajar sin el original. Si tú quieres ver algo del prólogo 
quédate con las pruebas; si no, devuélvenos todo. / Acabo de hablar yo con el regente y veo que 
hace poco, cosa de un mes, te envió dos paquetes con casi todo el original compuesto ya. (...). A ver 
si puedes leer pronto el Prólogo. María Josefa me trajo otro juego de pruebas con algunas 
observaciones de Lapesa, de las que te comunico sólo dos (...)". Pero, según escribí en carta del 
Lunes [13] de Marzo (echada el 19): "Las pruebas de Infantes llegaron con sumo retraso (por 
correo ordinario); las terminaré de corregir en el viaje [esto es, entre el 14 y el 17 de Marzo de 1961 
en que fui a Urbana (Illinois), a dar una conferencia. Ya añadí los retoques que sugería Lapesa. Me 
alegro de que camine (¡Por fin!, ya que está redactado en 1949 ó 1950). Abuelo, echa una ojeada a 
la redacción para ver lo que te parece... y mira si lo de Ruy Velázquez está al día con tus ideas. No sé 
por qué optamos entonces por omitir toda referencia a los Ruy Velázquez históricos. Lo de 
Calatrava creo que no necesita más aclaración (se remite a p. 30), pero añado una frase". Y en otra 



carta del 6-IV-1961 prometí entonces: "Pronto devolveré las pruebas del Romancero". 

99 Puesto que se trata del siguiente fin de semana al nacimiento de mi hija Elena. 

100 Según la copia que el propio don Antonio remitió a Ramón Menéndez Pidal. 

101 Según puede verse en la correspondencia cruzada entre Antonio Rodríguez Moñino y Ramón 
Menéndez Pidal, al producirse la vacante de Foxá (muerto el 30-VI-1959), la candidatura de 
Rodríguez Moñino fue patrocinada por C. J. Cela, J. M. de Cossío y D. Alonso. Menéndez Pidal 
apoyó entonces públicamente (1 de Octubre) la candidatura de "un gramático" (Salvador 
Fernández Ramírez o Samuel Gili Gaya) y Rodríguez Moñino (tras protestar amargamente el 6 de 
Octubre a Menéndez Pidal) retiró a última hora la suya. Seguidamente fue elegido Fernández 
Ramírez (10-11 de Octubre). El 27 de Marzo de 1960 murió Marañón y Menéndez Pidal apremió a 
Rodríguez Moñino para que presentara su candidatura (20 y 28 de Abril); tenía como rival a 
Halcón (patrocinado por Lúea de Tena). El tema se entenebreció por presiones políticas: el 
gobierno vetó la candidatura de Rodríguez Moñino y, mediante una visita del Director General de 
Bibliotecas, García Noblejas, a Menéndez Pidal (en Mayo), se hicieron entonces graves acusaciones 
contra don Antonio respecto a las monedas de oro del Museo Arqueológico que fueron requisadas 
durante la Guerra Civil con ocasión de la recuperación del Patrimonio Artístico y se llegó al 
extremo de que el Ministro anunciase a Cela que, de producirse la elección de Rodríguez Moñino, 
pondría el asunto en manos de la policía. El 1° de Junio de 1960 se retiró la candidatura de 
Rodríguez Moñino; Halcón fue derrotado. Anunciada segunda vez la vacante de Marañón, sólo se 
presentó Gili Gaya, que fue elegido (19-I-1961). Aunque Menéndez Pidal explicaría, tiempo 
después, a Cela: "Se queja Vd. de que en los desagradables sucesos la Academia no respaldó a su 
individuo correspondiente. Yo por mi parte digo que sostuve largos altercados con los que le 
cerraban el paso y defendí tanto el prestigio de Rodríguez Moñino como el de la Academia, que 
deseaba admitirle en el número de sus miembros, no por ningún compadrazgo de amistad sino por 
considerarle un colaborador eficiente. Si fracasé en mi defensa, esto no fue culpa mía y a pesar del 
fracaso merecía algún reconocimiento" (Agosto de 1962), Rodríguez Moñino le acusaría de conocer 
el veto, a través de Julio Casares, desde la elección de Fernández Ramírez, cosa que Menéndez 
Pidal negó una y otra vez. 

102 "Lunes 5 [de Junio de 1961] (...). Abuelo, escribiré sobre el Romancero enseguida. Recibí una 
carta desagradable de Moñino. Lo malo es que plantea sus problemas". 

103 Transcribo de diversos borradores, intentando aproximarme al texto definitivo de la carta 
enviada. No garantizo el orden de algunos párrafos. 

104 Por ejemplo. Rodríguez Moñino, en su carta censora, sentenciaba: "Cuestiones bibliográficas 
muy delicadas están resueltas en el Romancero de un plumazo. En estas mismas galeradas que me 
envía Vd. leo la atribución al «Caballero Cesáreo» de los romances Cansado[s] de pelear y Quién 
es aquel caballero sin dar la mínima prueba, así como la afirmación de que la edición de 1566 de 
Sepúlveda es la segunda, cuando, por lo menos, es la séptima, error que lleva de la mano a fechar 



en 1566 la aparición de textos que circulaban impresos más de quince años antes. Claro está que 
tampoco es la primera la edición de 1551 como se afirma en la galerada 97". El Romancero 
tradicional no hacía sino heredar de La leyenda de los Infantes de Lara (1896) el conocimiento de 
las ediciones del Romancero de Sepúlveda impresas en Am-beres, por Juan Steelsio, 1551, y por 
Philippo Nució, 1566, y sobre la autoría del caballero anónimo se atenía a la observación del título 
de la obra en esta nueva edición, en que se declaraba: "(...) van añadidos muchos [romances] 
nunca vistos, compuestos por un cavallero Cesario, cuyo nombre se guarda para mayores cosas", 
así como a la indicación: "van señalados en la tabla con esta señal Don Antonio basaba su críti ca 
en el conocimiento de una edición anterior del Romancero salida en los talleres de los Nució, 
publicada sin año, pero impresa, sin duda, en 1551, compitiendo con la que Steelsio preparaba 
aunque sin conocer el contenido de ésta. Esa edición, debida al padre de Philippo, Martín Nució, 
presentaba ya todas las características de la de 1566. Conservada en ejemplar único, en manos de 
A. M. Huntington, Rodríguez Moñino había tenido la oportunidad de manejarla gracias a los 
proyectos de edición sobre fuentes del s. XVI del Romancero de que hemos hablado, acerca de los 
cuales tan interesado estaba Ramón Menéndez Pidal. Si bien en estas observaciones críticas a los 
romances de los Infantes de Salas don Antonio tenía plenamente razón, al dejar en la carta sin 
revelar las fuentes de su superior información me obligaba a que indagara por mi cuenta el origen 
de sus conocimientos si quería evitar inducir a los lectores del Romancero tradicional II a. error en 
los detalles señalados (cfr. adelante, n. 119). Tampoco era nada explícito en esta otra crítica: "En lo 
relativo a pliegos sueltos ocurre igual. Yo tengo ya curiosidad por conocer ese estudio bibliográfico 
que se promete en el prólogo [se refiere al de Rafael Lapesa, antes de la Guerra civil, véase atrás, 
cap. IV, § 2]. Aquí, por ejemplo, en la galerada 36 ha debido al menos citarse para Yo me estaba en 
Barbadillo el pliego suelto con glosa de Luis de Peralta, anterior evidentemente a 1540...". No 
pudiendo conocer el folleto (Doscientos pliegos poéticos desconocidos anteriores a 1540) al cual 
remitía don Antonio como aún inédito (que "en estos días he tenido que redactar"), no pude 
entonces saber que la alusión se refería a una glosa publicada en un pliego perdido del que sólo 
tenemos noticia bibliográfica a través de Eernando Colón (muerto el 12 de Julio de 1539) en su 
Abecedarium, 

105 Según unos apuntes, de mano ajena a la suya. La fecha la tomo de una carta posterior en que 
se alude a ella. 

106 La carta se iniciaba reticentemente así: "Ayer recibí su carta del 11, no he de ocultar que con 
cierta extrañeza, ya que no tenía noticias directas de Vd. desde el 19 de mayo de 1960 (...)". 

107 Las copias eran de las cartas fechadas el 1 y el 9 de Mayo respectivamente. 

108 Véase, por ejemplo, la justificación que da para publicar sus Doscientos pliegos poéticos 
desconocidos, anteriores a 1540. Noticias bibliográficas, México: Impr. Nuevo Mundo, 1961. 

109 "Las cosas antes que las personas”. "Anteponer la consideración de las cosas, y atender a las 
personas sólo en cuanto sirvan para llevar adelante las cosas. Y esto, empezando por uno mismo". 



"Esto trae grandes disgustos personales y por eso nadie sigue ese criterio en España". "Las 
personas son la realidad del hoy inmediato, las cosas son el mañana lejano, gobernaránlo otras 
personas que no conocemos" (Notas varias autógrafas). 

lio El 6 de Noviembre de 1961 escribí a "Chamartín" arrebatadamente: "La historia de Moñino me 
indigna ¿Qué necesidad tenías, abuelo, de rebajarte ante semejante tipo, escribiéndole y 
rogándole? Después de su carta a mí —en que trataba de destruir, con 4 fechas, todo tu Romancero, 
acusándote de no haber hecho otra cosa que recopiar a Wolf y a Duran— ¿para qué acudir a él? Ya 
soltará sus datitos en alguna recensión fatua y agresiva, y podremos tenerlos en cuenta". 

111 Y continúa comentando: "Quien se ha debatido con esa monstruosidad que es la bibliografía de 
Simón Díaz sabe a qué atenerse (Ahora, Moñino no ha recibido sino bufidos, patadas y cárceles, y 
para Simón Díaz la ancha y triste Opusaña está abierta de par en par, lo que no deja de contribuir a 
las amarguras del amigo)". 

112 Eue el 22 de Mayo de 1962 cuando Rodríguez Moñino envió a la Academia su renuncia como 
Académico Correspondiente por Extremadura. Menéndez Pidal difirió darle respuesta hasta el 3 de 
Jubo y trató de "convencerle de lo injustificado de su actitud" y de que retirase su dimisión. Esa 
respuesta enfureció a don Antonio, quien envió el 20 de Jubo una larga carta a Menéndez Pidal en 
que le responsabilizaba no sólo de obstaculizar su entrada en la Academia, sino de haberle 
expuesto a graves contratiempos "dejándome en la ignorancia de ese veto, imposibilitándome, por 
tanto, para luchar contra él", refiriéndose al veto del Gobierno, del que he hablado en la n. 100. 
Tanto el encabezamiento de la carta, "Muy distinguido e ilustre Sr.", retirándole de entrada la 
amistad, como el párrafo inicial, "He dejado pasar quince días porque me ha hecho falta considerar 
todo el respeto que su avanzada edad y su extensa labor merecen para no responder de cascabel 
gordo...", como la sentencia final, "El tiempo nos juzgará a unos y otros", pueden dar idea de su 
acritud. 

113 "Los debo a la Hispanic Society a la que escribí que tú pagarías los 42 dólares y pico (...). Si 
puedes pagarlo de mis dólares, bien; si no sabes dónde los tengo, págalos de los tuyos y dime para 
resarcirte aquí en pesetas. Págalo cuanto antes (...)". 

114 El 26 de Octubre de 1962 escribió de nuevo a "Mi respetado y querido don Ramón" en los 
términos siguientes: "Camilo José Cela me dice que anoche habló con Vd. y los términos de la 
conversación. Le ruego que dé por no recibida mi carta última. La soledad dolorida, quizá no haya 
sido la necesaria buena consejera. Es obvio repetir la vieja admiración y respeto que le profesa". 
Menéndez Pidal le respondió en términos afectuosos el siguiente día 30. 

115 El 14-I-1967 Rodríguez Moñino aún tuvo ocasión de escribir al ya gravemente enfermo 
Menéndez Pidal en estos términos: "Mi querido don Ramón. Dos líneas para agradecerle su voto en 
mi reciente elección académica, de la cual no he sabido hasta ayer los detalles. Celebraré mucho 
que su próximo, total restablecimiento, le permita reincorporarse pronto a sus tareas habituales". 

116 Ya en 1968 Moñino me había dado clara muestra de su aprecio al telefonearme pidiéndome 



que examinara el manuscrito de la Crónica de Rasis que poseía y al darme, a continuación, libertad 
para utilizarlo como quisiera, y el 5 de Marzo de 1969, en una entrevista concedida al diario 
"Pueblo" ("Rodríguez Moñino «Príncipe de bibliófilos»", por M. Fernández-Braso), don Antonio 
me había regalado los oídos, afirmando: "Los hispanistas extranjeros nos están enseñando cómo 
hay que editar a los grandes clásicos (...)• En nuestro país hay poquísimos capaces de competir con 
los citados (...)• Señalemos como fuera de serie, excepcionales, el Buscón de Lázaro Carreter; el 
nuevo «Quevedo» de Blecua; la Eufrosina, de Eugenio Asensio; los textos medievales de Diego 
Catalán, y... muy poquito más". 

117 En carta del 30 de Setiembre de 1962 preguntaba a mi madre y abuelo desde La Laguna 
"¿Llegó lo de Bohigas?"; y el 14 de Octubre Ramón Menéndez Pidal me anunciaba: "Te mando la 
copia que hizo Bohigas de los dos romances de Infantes de Lara. Son muy exactas, pero mejor sería 
el microfilm de todo, que no acaba de llegar. En fin, la copia de Bohigas es muy bastante". Pero en 
otra carta mía, echada el io-XI-1962, aludía a algunos problemas de lectura relacionados con lo 
enviado (una vez conseguido el microfilm): "Devuelvo los romances de los infantes que requerían la 
incorporación de los textos de Barcelona. La versión que doy se ajusta a las reglas de lectura 
seguidas en los restantes; es, pues, la única consecuente con el resto del volumen aunque infiel en 
la transcripción (y:i, u:v, separación de pronombres, etc.). Madre, dudo en eso de que siete: lectura 
Bohigas, quesicte: lectura tuya. Se trata de una incomprensión del texto por parte del copista (el 
original diría *quesiste, desde luego), creo que debe tener razón Bohigas, Otra cosa ¿dice quede o 
puede en el v. 24?" Más tarde, el 22, corregía mi opinión: "Romancero: Madre, me parecen bien las 
lecturas quesicte, quede; en Sacóme [de la prisión], v. 4 octosíli[abo]; ¿es fiszo o fisso? Creo que 
Llorando siete cabezas puede quedar en prosa; aunque no hay "versión tipo", se asemeja bastante a 
las otras y su ortografía es tan disonante ...". La versión lleva en el RTLH, II, el n° 7c (pp. 228-229). 

118 El 14-X-1962 me escribió a Canarias: "El libro de Fontainas sobre Martin Nutius lo tengo 
pedido a Canito con urgencia, pero no sé lo que tardará. Lo he buscado en la Academia de la 
Historia y no lo tienen, ni en la Nacional. Esperemos de Bélgica si no está agotado. Rita Lejeune me 
pide ahora la ayuda a obtener fotos de Santiago, de Valencia y de Madrid, de modo que me ayudará 
en lo de Martin Nutius si hay alguna dificultad". 

119 Hoy las cosas están bien claras, gracias a la disponibilidad de ediciones antiguas que 
anteriormente no eran conocidas o accesibles: Antes de 1550 se publicó en Sevilla un libro cuyo 
título podemos reconstruir así: ^Romances nuevamente sacados de historias antiguas de la 
Corónica de España, de diversos acontecimientos, conforme a la verdadera recopilación que 
mandó hazer el Serenissimo Rey don Alfonso el sabio, hasta aora nunca vistos. Compuestos por 
Lorenzo de Sepúlveda, vezino de Sevilla. Esta edición no se conoce, pero de ella derivan 
directamente tres, la de Anvers: Juan Steelsio, 1551 (ejemplares en diversas bibliotecas, entre ellas 
la Nacional de Madrid: R-13447), con unas adiciones finales, la de Medina del Campo: Francisco 
del Canto, 1576 (ejemplar único en Ulm: Stadtbibliothek), que sin duda reproduce otra de 1562 del 
mismo impresor perdida y que añade otros romances por el fin, y, previa reorganización de los 



textos, la de Anvers: Martín Nució, sin año [1551] (ejemplar único en The Hispanic Society de 
Nueva York). En esta edición, que desconoce las adiciones finales de la de Steelsio, se anuncian ya 
como añadidos los romances del "cavallero Cesario". Los romances marcados con asterisco en la 
edición sin año de Martín Nució (salvo uno en que la presencia del asterisco ha de considerarse una 
errata) no se incluyen en las de Juan Steelsio y de Francisco del Canto, lo cual viene a confirmarnos 
que no procedían de la edición original sevillana y que, efectivamente, no eran debidos a la pluma 
de Lorenzo de Sepúlveda. Pero, al reeditar Philippo Nució en 1566 el Romancero de Sepúlveda, 
reproduciendo sin novedades la edición sin año hecha anteriormente por su padre, se produjeron 
dos graves series de errores en la Tabla: se colocaron indebidamente asteriscos en los romances 
que, por encabezar una letra nueva del alfabeto, iban sangrados, y se omitieron todos los asteriscos 
de la página A 5 recto, col. b (aunque se mantuvieron los espacios). Esta errónea distribución de los 
asteriscos desorientó a Menéndez Pidal (y a críticos anteriores) en las atribuciones de los 
romances. Rodríguez Moñino pudo percatarse de ella al poder confrontar esta edición con la 
anterior en poder de A. M. Huntington. Aunque la correcta identificación de los romances del 
caballero anónimo que actualmente podemos hacer deba tanto a las precisiones de Rodríguez 
Moñino, he de observar que, en la lista de "veintiuna piezas añadidas" por Martín Nució que don 
Antonio publica en la introducción de su reedición del Cancionero de Romances de Sevilla, 1584 
(falsamente atribuido a Lorenzo de Sepúlveda), pp. 27-28, omitió un romance de Fernán González 
"En prisión estaba el conde", que no consta en las ediciones de Steelsio, 1551, y Canto, 1576, y lleva 
en la sin año de Nució asterisco, reemplazándolo en esa su lista erróneamente por "Orán que era 
rey de Hebrón", romance que figura en todas las ediciones y carece en la sin año de asterisco. Este 
descuido le hizo caer en el falso paso de reírse, en este caso injustificadamente, de la afirmación de 
Menéndez Pidal hecha en sus "Notas para el romancero de Fernán González" (publicadas en 1899 
en el Homenaje a Menéndez y Pelayo I) cuando encuentra "más inspiración y más vuelo", "más 
soltura" en los romances del "caballero cesáreo" que en los de Sepúlveda. 

120 El 10 de Noviembre de 1962 comentaba: "No entiendo bien del todo lo de Sepúlveda. Lo que 
entiendo es esto: 

1. *ed. Sevilla [1550 ó 1551] perdida —citada por prólogo de Martin Nució, ed. Anvers [1551]— 

i-1-i 

2^ Anvers 1551 Anvers [1551] 

Steelsio Martín Nució 

sin cab[aller]o Cesáreo? con cab[allero] Cesáreo 
ejemplar en la Hisp[anic] Soc[iety] y ed[ición] facsímil 

Pero creo que algunos de los del Cesáreo ([marcados en el índice con *] están en la ed[ición] sin 
Cesáreo. / Como no tengo las capillas ni las pruebas de vol. II del Romancero no recuerdo cómo 
corregí yo la cosa. Usé un ejemplar de la Biblioteca] Nacional y no sé de cuál de las ediciones! 
Seguramente hay que enmendar la cosa". El 29 de Noviembre insistía sobre el tema: "Llegó el 




Leonés [materiales] y la bibliografía] sobre ediciones de Nutius. Sin las capillas —que dejé en casa 
[= Cuesta del Zarzal 23]— no puedo redactar la adición". 

121 Jimena Menéndez Pidal anotó a lápiz: "las mandé a Aguirre diciendo te enviaran pruebas 
nuevas". 

122 "¿Cuáles?" anotó, a continuación de "materiales", Jimena Menéndez Pidal. 

123 Jimena Menéndez Pidal anotó al pie: "¿dónde están?". 

124 Todavía el io-XII-1962 escribí directamente a Silverio Aguirre: " Romancero . Espero las 
nuevas pruebas de la sección que les entregó mi madre. Se las devolveré acompañadas del final del 
tomo". 

125 En carta del 5-1-1963 Ramón Menéndez Pidal me escribía a Canarias: "Al cerrar esta carta, 
llegan las pruebas de Aguirre, que remito ahí para que Diego las revise y ponga los folios, y me diga 
si yo aquí tengo que hacer algo". 

126 "Le remito capillas de Romancero de la página 161 a 192 y pruebas listas para tirar de la 
página 193 a 198". 

127 El 11-III-1963 yo me disculpaba en carta a Silverio Aguirre: " Romancero . Debido al agobio de 
trabajo en que me hallo estos días, aún necesito alguno para completar la corrección. En cuanto 
tenga listas las pruebas, se las remitiré"; y sólo el 19-III-1963 podría asegurar a Ramón Menéndez 
Pidal: "Ahora que acabé estas cosas, despacharé las pruebas del Romancero !". 

128 Por ello tuve que escribir a Silverio Aguirre en los siguientes términos (22-III-1963): "Le envío 
parte de las pruebas del Romancero . Pronto irá el resto". 

129 Había estado elaborando un trabajo para remitírselo a Yakov Malkiel con destino al número 
especial de Romance Philology dedicado a la memoria de su mujer María Rosa Lida recientemente 
fallecida. La denominación abreviada que para ella empleo se basa en un juego de palabras 
("malquerida": "malkielida") muy difundido entre los hispanistas coetáneos y que, en modo alguno, 
tenía en esta ocasión el menor asomo de malicia, según bastan para mostrarlo las cartas 
anteriormente cruzadas con Ramón Menéndez Pidal sobre el tema: "Según os telegrafié, murió 
M[arí]a Rosa Lida (...). La carta de despedida al abuelo [con la que Y. Malkiel encabezaría luego el 
homenaje: RPh , XVII (1963-64), 5-8], fue, pues, de sus últimos días! Lo hemos sentido de veras" 
(carta echada el io-X-1962); "Personalmente, era muy agradable y humana (agraciada inclusive). 
Su dureza crítica (mayor en sus últimos tiempos) solía nacer de indignación contra lo ligero" (13- 

111-1963). 

130 "Otra cuestión: Detrás del «Romancero de los Infantes» se incluye en este tomo el de «La 
Condesa Traidora» (4 cronísticos, 1 artificioso, varias versiones de un romance tradicional cuyo 
original, artificioso, no conocemos). Todos los ciclos publicados van precedidos de una 
introducción en que se estudia: a) La historia y el drama épico, b) Refundiciones épicas, c) La 
epopeya y la historiografía, d) el Romancero. Más o menos. Debería hacerse aquí también, aunque 



muy en breve" (Jueves, 29-III-1963). 

131 "¿Podrías resumir de tu [Historia de la] Épica inédita tu actual posición y enviármela? Desde 
luego es un poema dudoso. Tu mismo has dudado, antes de Historia y Epopeya, 1934. En las 
Crónicas Generales lo interpolado a la traducción del Toledano se introduce de forma extraña: 
Falta todo en [la Crónica de] XX R[eyes], en [el manuscrito] [mano] c los tres retoques son 

adición del corrector; [los manuscritos] T, G, Z, [Crónica] Manuelina, 3“ Crón[ica] [= Versión 
vulgata de la Crónica General] sólo añaden el 1° [de los episodios] ([el manuscrito] Y añade el 1° y 

el 2°, m[uer]te [de] G[arc]í F[ernán]d[e]z; pero evidentemente aprovecha una 2^ f[uen]te en ese 
caso, pues repite la frase contigua). Lo interpolado comprende varios elementos que tú no asocias a 
la «gesta»: Bondad de G[arc]í F[ernán]d[e]z, conquista de S[an] Esteban: monasterio con 8 monjes 
arlantinos - Cascajares: milagro; manos blancas: Argentina - Rocamador - Sancha - contará su 
malquerencia. Deja [Castilla a] jueces: Gil P[ére]z Barb[ad]illo y F[erna]n P[ére]z; entran moros - 
matanza Cárdena - mártires, milagros; caballeros hidalgos - paz [con] León // 2°: caballo [ali¬ 
mentado con] salvado: [el conde cae] preso // 3°: Monteros [de] Espinosa. En las Crónicas latinas: 
Toledano, Najérense hay de grave p[ar]a [que pertenezca a la] épica: fundación Oña ([y su] 
etimología) y el hecho de que el relato legendario de la m[uer]te del Conde se feche en la 
Najerfense] el día de Navidad (H[istori]ay Epop[eya], p.12) según hacen ya los Anales 
Compostelanos y el Cronicón Burgense (25 [de] Diciembre]!) (contra [los Anales] Complutensesjy 
el Toled[ano]) que le sirven de f[uen]te en los elementos históricos que preceden. Todo apunta 
hacia invenciones monásticas, incluso el resumen de las Crón[icas] G[ene]rales tan poco 
desarrollado. Esa era tu opinión en el Discurso de la Acad[emia]!" (Jueves 29-III-1963). 

132 Véanse las dudas expresadas en las pp. 260-261 y 263-265 de RTLH, II (1963). 

133 El 23-VIII-63, desde Moaña (Pontevedra), informaba a Ramón Menéndez Pidal: "También he 
visto las últimas [pruebas] del Romancero, falta sólo el índice —que no puedo hacer desde aquí (a 
ver si lo hacen ellos)". 

134 El 21-XII-1963 Ramón Menéndez Pidal me hacía saber: "Me acaban de traer ejemplares del 
Romancero Hispánico [sic, por Tradicional] H"; y me preguntaba: "¿Cuántos quieres ahí? ¿A 
quién quieres que se mande desde aquí?". A pesar de que me hallaba en Bonn (Alemania), también 
llegó a mis manos enseguida la esperada obra: "Llegó ejemplar del Romancero //¿Qué te pareció, 
abuelo?" (preguntaría en carta sin fecha, al parecer del 23-XII-1963). 

135 En las palabras "Al lector" que encabezan la edición hice constar: "Debemos lamentar que la 
posibilidad de haber mejorado sensiblemente las bases bibliográficas de este Romancero 
Tradicional con la preciosa colaboración de Antonio Rodríguez Moñino no haya llegado a ser una 
realidad. A raíz de una generosa oferta de ayuda de tan erudito bibliófilo (en marzo de 1960), 
pareció posible obtener su regular concurso; más tarde (en mayo de 1961) Rodríguez Moñino con¬ 
sideró imposible cooperar en esta obra" (p. Vil, n. 1). 



136 En el volumen impreso se explica así su génesis: "Las «Notas para el Romancero de Fernán 
González» de R. Menéndez Pidal (junio 1898), publicadas en el Homenaje a Menéndez y Pelayo, 
1899 (...) constituyen el punto de partida de nuestro Romancero de Fernán González. En los años 
1949-1950 Diego Catalán y Alvaro Galmés incorporaron a esas «Notas» las nuevas versiones y 
apuntaciones varias reunidas por la familia Menéndez Pidal durante el medio siglo transcurrido; y 
Diego Catalán, utilizando las ideas contenidas en la inédita historia de la épica española que desde 
tiempo atrás venía preparando Menéndez Pidal, dio forma final a la Introducción y a los estudios 
renovados que acompañan a los principales romances. En 1957 José Caso, en el Seminario 
Menéndez Pidal de la Universidad de Madrid, cuidó los últimos pasos de este Romancero hacia la 
imprenta (...). Al Romancero de los Infantes de Lara dedicó Menéndez Pidal un capítulo de su 
primer libro La leyenda de los Infantes de Lara (...), i89[6] (...). A partir de estas páginas y de 
otras muchas de ese trabajo (...), Diego Catalán y Alvaro Galmés prepararon en 1949-1950 el nuevo 
Romancero de los Infantes de Salas, dando en él cabida a las múltiples versiones y anotaciones 
acumuladas con los años. Desde (...) el siglo pasado las ideas de Menéndez Pidal (...) han sufrido 
cambios (...); tanto la Introducción como los estudios dedicados a los romances (...) en su redacción 
de 1950, por mano de Diego Catalán, representan la opinión actual (...). Posteriormente en 1957 y 
1961- 1962 José Caso, María Josefa Canellada de Zamora-Vicente y Diego Catalán arreglaron 
algunos detalles (...). El breve Romancero de la Condesa Traidora fue preparado en 1950 por Diego 
Catalán. La Introducción se apoya en el estudio de Menéndez Pidal «Realismo de la epopeya 
española. La leyenda de la Condesa traidora» (...), 1930 (...); Diego Catalán se encargó en 1963 de 
actualizar ese estudio (...)". 

137 Como, por ejemplo, ésta enviada desde Berkeley (California) en carta del 21 de Junio de 1956 
dirigida a Ramón Menéndez Pidal: "Hace tiempo leí en el Bol[etín de la Biblioteca] M[enénde]z 
Pelayo un artículo interesante sobre el romance de la Muerte del Maestre. Tomaré nota, pero, por 
si acaso, mete tú una en la carpeta: se trata de una explicación inesperada del aparente absurdo 
«Yo me estando allá en Coimbra». Resulta que es histórico, porque Coimbra no es Coimbra, sino 
una Coimbra = Jumilla. Está bien probado por un erudito local". 

138 Por ejemplo: A las armas, mariscóte, Floresvento, Celinas, La Escriveta, El juicio de Paris. 

139 Tal es el caso del romance de El prior de San Juan y Alfonso XI (1328), del romance de Los 
jaboneros derrotan a don Juan de la Cerda (1357) y del romance de la Merienda del moro Zaide. 

140 Romances de El idólatra de Maria, La fuerza de la sangre. La canción del huérfano. Bodas 
de sangre y El bonetero de la trapería. 

141 Sobre el "Romancero vulgar" véase ahora el cap. XIII de mi reciente libro Arte poética del 
Romancero oral, I: Los textos abiertos de creación colectiva, Madrid: Siglo XXI, 1997. Por fin se 
ha publicado (véase: Epílogo, p. 522) la obra Romancero vulgar y nuevo, 2 vols., preparada por E 
Salazar y D. Catalán, anunciada ya como "en prensa" en 1989. 

142 Algunos se incluyen entre los títulos citados más atrás en el cap. III, § 15. Otros, que sólo 



ocasionalmente (en general por envío de corresponsales) se almacenaron, carecieron de "carpeta" 
hasta fecha moderna. 

143 Armistead, al tratar de compaginar su personal organización de los fondos sefardíes del 
Archivo con los "cajones" en él hallados, no se percataría de la existencia de este criterio 
clasificatorio de carácter no temático. 



IMÁGENES 


Ramón Menéndez Pidal consiguió, en 1955, que Archer M. Huntington proporcionara a la Aca¬ 
demia Española fotograbados de las Flores de romances que se hallaban en su colección 
bibliográfica para que Antonio Rodríguez Moñino los editara. Tras la publicación de las Flores que 
dieron lugar al Romancero general de 1600, en 1959, Rodríguez Moñino planeó con Menéndez 
Pidal la reimpresión de los romancerillos de mediados del s. XVI. 

Carta de A. Rodríguez Moñino a R. Menéndez Pidal (5-VI-1959) sobre el proyecto académico de 
editar los primeros romancerillos del s. XVI. 



Madrid, ^ ^0 ;5un±o da 1359 


Excmo. Sr* D* HaEián MenándeE Pidal. 


Mi qiiarldo D* Sfiaflíllii 

He estada pan a ando, después da nuestra conirer- 
aaeidn de aj^er, sobre el pro^scto de edlcidn. Creo 
preferible que^ si la Acadamia s© decida, se reim- 
príiaan Las fuentes del ronajicero en un salo volu¬ 
men j en tipografía moderna, precedidas de un es¬ 
tudio bibliográfico o£o y d© los detallados fndl- 
cea necesarias* 

En principio iríani 

Canoloneroi de romancea , Anvera, a*a, 

Priíaem Silva * Saragosa, 1550* 

Segunda Sl'ívá * saragoEa* 1550* 

Tercera Silva* taragoza, 1551 * 

Silva de romances . Barcelona, 1561* 

7 ooúto complamento ouantc no recogido haya en laa 
©diüionea del Q^cianero , la Silva * etc. poaterio- 
rea hasta apróximádaruente idO^"! Tajublén podría 
añadirse un apándice de textos del Cancionero ge ¬ 
neral (1511-1571) 7 de pliegos sueltos gíticbsT 

Tengo la duda de si incluir o no laa 5 q aas de 
Tlmoneda, 

Bato ea cuanto so me ocurro an principio* 

Si persiste Vd. en el proyecto de la ediciiín, 
convandría que 70 lo supiese cuanto antea para de¬ 
dicar Intogroatente a eeta tarea loa aesea de junio 
a octubre 7 podar tener el libro en la calle a fi¬ 
nes de aña. 

Sabe Cuanto le quiere^ reepeta 7 admira su dis¬ 
cípulo 7 fimigo iav&riabls: _ _ , 












Final de una carta de A. Rodríguez Moñino a D. Catalán (25-III-1960) ofreciendo ayudar 
bibliográficamente a la perfección del Romancero tradicional, vol. II. 
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La publicación por Antonio Rodríguez Moñino de estudios bibliográficos y reediciones de la mayor 
parte del caudal impreso del Romancero "viejo"y "nuevo" de los siglos XVI y XVII y sus críticas a 
los conocimientos bibliográficos de Menéndez Pidal y de Lapesa sobre ediciones perdidas o raras 
de aquellos siglos transformaron los planes de edición del Romancero tradicional. 

y 

UNIVERSITY OF CALIFORNIA 

01.PAKTMi .Nr OI- ÍPANUM 
ANO POKTl.CUr VE 
■ IHKI I 1 V 4 CAtUORSIA 7 

t/1. ¿>. CotJinjUCtA. 


tUX Atncu ^««.‘co //< tUaxA. tM m. te/ 

fi>tAMXeut Xc rti^<nA.c<ÉAXt y ^ cUo Ujt. te . 


/o H<e. ki. (fiA-tdjxcto yUAtíf S'crrpreJAeUplo - coaa.o ix.oGn/ y esdioUcw Xt. tsrá» 
teíMM ~ oí atyf fia- c^tk if<A£. se. Usuí eXicÁonai. J’or- esQ AcLf. 

HÍ.O CW «0 esJMU) O- l^a. (yj 3 .(M-^-<A£A.f CfUSL teste HCCnÜjíKM, Be aU.^ ¿e tccerfii, 

' AiCtsxsCCree^ <6 ¿oZ UJf¿£¿iítsto te gU. 


kOAvto CÁfíAyC • 


veA 

(I - vlVL 
' ¡MIAC 


S’ctAPL. et Ta/UÍ(Xt 

j l£yc¡ ce^l^ díe. feUsoc/i cttete> y^vujsutxe^ euZcft íJÍa/yÉwífl^ Co 

. ¿JO CffuJÁcXyftc ka. suxJíeLicijo coiz ia. FCwvsTÍl díí Tesftctf KjXa. óx cuaJ- se 


Zpnreciso. 

w. 


¿La csnzM) ouZo de. ^SLÍtuenje- sezdÁjijt. de. l6aS!, cUu, ausXéi dt-fu. Aeeeteej!leepe. 
ct^¡jMÁ-a¿cÁx, ■ Aie. Uíu.f izupi. le/ue, de f<e¿eoi ejes tei^cedied.^ de. te> cuetdei 
peseite nseeCsk. csru-ie. 'jsstjzct.sürK. oíedxetjx- 

€ye ScíS eiis'héedóíe fM/idex de. üe J'iCx/d S& Ua. 'pne^ttcUéco iifuece,'tentífe< ■ 
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Menéndez Pidal no concibió su Romancero tradicional de las lenguas hispánicas sino como 
"Material recogido sin dedicación plena, incitando a los demás... Material estudiado sólo en un or¬ 
den de problemas...para derrocar la teoría... de la canción popular como desecho de la culta o como 
producto de un solo artista de inferior categoría..." 

Apuntes de R. Menéndez Pidal en una de sus típicas "papeletas". 
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Ante las críticas bibliográficas de Moñino, "secuestré" las pruebas del Romancero de los Infantes de 
Salas y las devolví a Chamartín desde Wisconsin con advertencias para que se intentara "subsanar 
y mejorar lo que esté al alcance de nuestros conocimientos bibliográficos". 

Ejemplo de las pruebas devueltas por mí desde Wisconsin (6-XI-1961). 
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El 23 de Marzo de 1962 Ramón Menéndez Pidal escribió a Diego Catalán (entonces en Wisconsin) 
"Tenemos ya films y fotos Magallón de la Tercera Silva, Cancionero 1580, etc." (cuya llegada era 
precisa para poder corregir el volumen II del Romancero tradicional) requiriéndole que pagara en 
su nombre "42 dólares y pico" a la Hispanic Society "cuanto antes". 


Portada de la, por muchos años extraviada, en poder de H. Huntington, Tercera parte de la Silva 
de romances, Zaragoza, 1551. 
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Algunos años después el "Príncipe de los bibliófilos" me daría (privada y públicamente) muestra de 
su amistad y alto aprecio y hasta me haría llegar sus volúmenes personales del Romancero tradi¬ 
cional ly II con anotaciones bibliográficas (con vistas a una 2^ edición de la obra). 

Madrid, 27-VII-1966. Theodore S. Beardsley Jr., Rafael Lapesa, Ramón Bela, Diego Catalán y 
Antonio Rodríguez Moñino compartiendo "asiento redondo"para homenajear a James H. Herriott. 





En los años 1961-1962 Menéndez Pidal, enfrascado en la revisión de sus ideas acerca del poema de 
Mío Cid y en combatir la "Leyenda negra" cuestionando el testimonio de Las Casas, no prestaba, 
sino muy a regañadientes, atención a los avalares del Romancero tradicional, II. 

Ramón Menéndez Pidal transportando "el pirulí" en que escribía al aire libre en Las Fuentecillas 
(San Rafael, Segovia) Agosto de 1962. 




El libro de J. E Peeters Eontainas, L’offtcine espagnole de Martin Nució a Anvers (1956), había 
esclarecido la guerra editorial entre impresores de libros españoles en Amberes, cuna de los 
romanceros de faltriquera. En 1962 apremié a Ramón Menéndez Pidal para que lo adquiriera antes 
de concluir la impresión del volumen II del Romancero tradicional. 

I f, p, ppirmia 
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47 . LOPEZ de MENDOZA- 1551 . 

Lo que e6 / TIENE ESTE LIBRO / es lo figuien«e. / 1 PRO¬ 
VERBIOS DE I don Iñigo Ix>pez de Mendo / (s Marques de San- 
tiiUnii. / H I.A OBRA QVE HIZO / don lorgc Manrriquc aU 
muerte / del maeAro de Santiago don Ro / dñgo Manrrique fu 
padre. / 5 COPLAS DE MINGO / Rcuulgo. / 

^ LO QVAL TODO VA / con fus glofas aoolhimbradas y ¡ 
corregido y emendado de nueuo / 

Marque n" i, avec trob défauts. 

Imprcilo en Anucrs en cafa de Mar / ún Nució. Año de. 1551. ¡ Con 
Priuilegio. / 

in-i2 de 191 ff.. I f. M. 

ExemplAÍre : 

RcfcrcnccY : NuyU, p. 19 — PaUu. 14148H — Pectén Koniain*», 8»j — 
Vindel. 1497. 

48 . SEPULVEDA, Lorenzo. Sana date [ 1551 ]. 

Romances / NVEVAMENTE SACA- / dos de hyftorias anti¬ 
guas déla ero- f nica de Efpaña por I^orenfo / de Sepulueda vexino / 

54 


de Seuilla. / Van añadidos muchos nüca viftos, / compuclios por 
vn cauallcro / Cefario, cuyo nombre fe / guarda para mayo- rea 
cofas. / 

Marque n" i. trois défauts. 

EN ANVERS. / En cafa de Martin Nució. / Con priuilcgio. / 
(sana date). 

in-i2 de 276 ffeh. sign : A-Z**. 

La date; Certainement 1551. Ce qui oorrespond 4 la demiire 
anníe d’usage de la marque n** l. avec lea trois défsuts. 

Ce recueil, venait de paraítre 4 Süíville, en 1550 ou i5S>> (l’édidon 
est aujourd'hui perdue) et lea preaaes Anveraoisea se sont immé- 
diatement emparéca de ce texte. 

Steelsius, l'édite daña sa forme oríginate en 1551. Nuttua, daña 
une cotute proface, dit que Scpulveda a suivi la voie trac 4 e 
par lui il y a quelques aniiéea, en lassemblant des Romancea an- 
cienoea. et qu’i présent, « qu’il lui eat venu entre lea maina. un 
livre nouvellement imprimé & Séville, ¡1 lui a paru opportun de 
rimprímer pour suivre la tradition de l'ofiicinc a. 

On objectera qu’il eat peu vraisemblable que deux ¿diteura 
mettent le méme ouvrage en vente en méme lempa, c’eat 4 notre 
avia une raiaon de plus pour attribuer 4 Tédition de Nutius, la 
méme date que oelle de son coUégue. 

II semble que cea deux libraires se aoient faii une petite guerre 
soumoiae, qui a oommencé en 1549 avec la traduction des Apo- 
thegmes d’Erasme, le premier éditant le texte de Thamara (25), 
I’autre la versión de Jarava. 

Depuis longtemps Steelsius sembUit avoir un monopole de fait 
pour rímpresaion du Ubro Aureo de Guevara. II en donne sa cín- 
quiéme édition en 1550, qui rencontre la méme année celle du 
¿Aro Aureo eon el Retóx (32) par Nutius. 

En 15 S>. nous pla^ons ici les éditions símultanées des Romanees 
de Scpulveda (48). 

En 1552, Juan de Mena est imprimé sous le titre de « Las Obras m 
(51) par Nutius. et de a Las Trestentas > par Steelsius. 

L’année 1554 est consacrée aux récits de voyages : López de 
Castañena est édité en espagnol par notre imprimeur (¿5). en 
franfais par l’autre. Cieza de León (60) et lea deux volumes de 
López de Gomara (66), paraissent en méme temps, en éditions 
distinctes. 

En 155$, parait chez Steelsius sa deuxiéme édition du CaoeUero 
Determniado de La Marche, dans la traduction de Hernando de 
de Acuña. Nutius en fait parutre une traduction par Geronymo 
de Urrea (79). 

Pour cea motifs, il n’y a fien d'invraisemblable 4 l’attribution 
de Tannée ZS51. pour le Sepulveda paru sana date, chez Nutius. 

ExempUire : New Yode. H.SA. > 

Réfétenccs : Jefes, p. is) — Pelau. VI, 499. 
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índices de dos ediciones del Romancero de Lorenzo de Sepúlveda con los asteriscos que destacan 
los romances debidos al "Caballero Cesáreo" (en un caso, bien colocados, y, en otro, erróneamente 
colocados). 


Página A-4 en la edición de Marín Nució, Amberes, sin año [1551] de los Romances nuevamente 
sacados de historias antiguas de la Crónica de España... por Lorenzo de Sepúlveda. Con los 
asteriscos correctamente puestos. 


TABLA DELOS R O- 
XTUitcc^v que üp cnctU 
libro. 

if 

A Bralódcfpiicsdc aqiicfto. IÍ9 
Acabadas ion las boOas. 10 
A caca ialiodon (Sandio. 109 
•i'/i dordoua ella Alman^or. ¿5 
AdorirdciMndafar 
A don Pedio don Alfonfo. I43 
Alladcntro enBadai03. no 
AUniicaniii3 deSeuilla. 164 
Ante elrep Alfonfoeftaua. 49 
Aquelle famofoCid. 6*7 

Aqucll’cfanflofoCid. 79 

Aqueíle infante donSancho. 15*7 
AqucHe Romano imperio. 171 
Aqueífe Moro Alboaecn. ijjy 
AranagildoRcpGodo. 

A Toledo aula llegado. 70 
A rodo el repno de Murcia. I34 
^ Buen alcapde de Cañete. 209 
Caníados de pelear. 

^Cartagoflorece en arma$. 
CaftÜlaeftauamup cride. 1^ 
Cercada tiene a Copmbra. 1^*9 
Cercada licne a Valencia, 

Cercada eda Benn^foc. 
Ccrcadatici|c aSe«illa, ' 


/ 



i. 

K 


é 

i-i 

' »■ 
f •> 

1 


1 

c¡ 

1 
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Tabla: 

Conde erade Cartilla. nt 

•icDadmc nuctias cauallero 5 . ito 
De allende la mar el rep. 197 
DcaquclVebucii rep Álfonfo. 79 
L)c Cordoual^iombrada. 

De Grecia pai re lafon. 155 

Dcla codicia que es mala. ^ ui 
Dclagran Conrtantinopia. ti 6 
l)c León )'bu Afturlas. 31 

Deios nobliifimos Gotios. 16o 
Délosrepiios de León. 7 

De Rodrigo de Binar. . «4 

De Salas faito el buen conde. 
<^Diafucmup a3iado lu 

•ítDon Ramiro de Aragón, 21^ 
Don Sancho repna en Cartilla. 91 
Don Sancho repna en Cartilla.no 
El buen conde Fernán Gonj. 99 
El buen conde Fernán Gonf, 104 
El cafto Alfonfo húo corres. 144 
El condedon Sancho Dias. xj 
El emperador Alfonfo. zit 
Elgran Nabuchodonofor. 247 
■kElinfantedon FernandQ, 2|¿ 
El offauorep Alfonfo. 

El rep don Sancho OrdoHcj, 
■ífElrep amado dios. 

EIrcp don S ancho repnaua. 

El fand^ofanf luanBaptilfa. 

(U>nFernai|fj;|9. 


199 

97 

Zél 




La misma página A-4 en la nueva edición de Philippo Nució, Amberes, 1566. Con los asteriscos 
erróneos. 


TABLA DELOS RO- 

qucnp cihuc 
libio. 


A BÍdIoh dcfpuc 5 

Acabndai ion Uj boda 5 . 
A C 3 ^a í;tlio don Sancho. 

:*A Cordoua ciia Alman^or. 
Adoltr de Mudafar. 

A don Bidro p don Alfonfo. 
Alia dentro en Badai 03 . 
AlmueamuT de Seuilla. 

Ante el rep Alfonfo cfiaua. 
AeiueíTc tamofo Cid. 
AeinclTcfamolo Cid. 

Aqucfl e infante don Sancho. 
AqueíTc Romanoiaipeno. 
JlqueíTc Moro Alboacen. 
Aranagildo R cp Godo. 

A Toledo ania llegado. 

A todo el repno de Murcia. 

•Buen alcapdc de Cañete, 

C^aníados de pelear. 
•Cartago florece en armas. 
Gaflilta eftaua mup irtfte. 
Cercada tiene a Copmbra. 
Cercada tiene a Valencia. 
Cercada cfta Benmafot# 
Cercada tiene aSeuilU. 


10 
109 
15 

^4 
148 
lio 
2 t''4 
4V 

67 

79 

»57 

171 

187 

6 

70 

*54 

. Z09 

19 

i54 

191 

169 

155 

*^5 

Conde ^ 


Tabla. 

Conde era de Caftdla. 

•Dadme nueuas caualleroS. 
l ie .ilicnde latnar clrcp. 
pe aquclic buen rep Alfonfo. 

De CoidouaUDombrada. 

DeGrcciapartc lafon. 

Ucl.i codiciaquc esmab. 

Déla gi an Conftaniinopb. 

De Lconr l.L< AAurias. 

Deles nüülilfimos God 05 * 
Delo.vrcpnos de León. , 

De R odrigo de iiiuaf. 
L>eS.ila.o.ilu)cl bgen conde. 

•Lh.i liic rnup adiado. 

•Don ivamiro de Aragón. 

Don Sancho refna en Caftilh. 

Don Sancho repnaenCaÜjm. 

^^l buen condéFem^Goit^* .'^9 
El buen conde Fernah Gün^. 104 
£1 caño AIfonib hi 3 o cortes. 14^4 
El conde don Sancho Días. zi 
£I emperador Alfonío. IZS 

Elg ran Nabuchocionoípr. ^ £ 4*7 
*£l infante don Fernancio. ihí 
Eloií'tauorcp Alfonfo. 199 ' 

HlrepdonS.iiKhoOrdofle^. 9 y 
*Elrcp amado de dios. 1^1 

El rep donSancho repnaua'. 51 
Eiran^ofantiuinBaptifta^ 164 
ElbiivTorxfdoAFanuuKio» 1991 
A 4 •£! 


4 

iit 

210 

* 9.7 

Té 
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VII. LA PUBLICACIÓN DE LOS FONDOS DEL ROMANCERO 
ENCOMENDADA AL SEMINARIO MENÉNDEZ PIDAL 


6. Últimas contribuciones de Menéndez Pidal al Romancero, 1959-1965 


Entre los últimos artículos de Ramón Menéndez Pidal dedicados al Romancero, 
merecen especial atención dos de carácter teórico: "Le romancero et l’état latent de 
la poesie épique" (1959)^44 es un intento de defender ante un público erudito francés 
un principio repetidamente enunciado por Menéndez Pidal: la necesidad de admitir 
largos silencios documentales en la ininterrumpida transmisión oral de temas 
poéticos tanto por el romancero como por la épica. La redacción del artículo vino 
forzada por René Louis, encargado de la preparación de un volumen especial de La 
Table Ronde sobre el tema "L’épopée vivante" que iba a publicarse en Diciembre de 
1958. Louis invitó a colaborar en él a Ramón Menéndez Pidal el 28 de Julio de aquel 
añoi45. Ante el silencio de Menéndez Pidal, recurrió a mí el 28 de Agosto, 
pidiéndome que le instara a escribirlo^46^ pero sugiriendo una alternativa: "en el 
caso de que Menéndez Pidal no pudiera tener tiempo de redactar el artículo sobre 
la vida de los romanees, ¿querría Vd. tener la gentileza de escribirme este artículo 
para la revista francesa y de enviármelo en las fechas indicadas?". Conocida esta 
propuesta, Ramón Menéndez Pidal pensó que podía zafarse personalmente del 
apremioi47; pero, finalmente, ante mi resistencia, acabó por asumir el 

compromiso ^48 

Mayor novedad encierra otro artículo de carácter teórico, el titulado "Los 
cantores épicos yugoslavos y los occidentales. El Mió Cid y dos refundidores 
primitivos" (1965-66)^49^ ya que, en su primera parte, Menéndez Pidal llama la 
atención acerca de las diferencias que separan la concepción que de la 
tradicionalidad de los textos poéticos orales tienen los críticos "oralistas" (cuya base 
de observación venía siendo la poesía juglaresca profesional de los cantores serbo- 
croatas) y la suya propia (asentada en el conocimiento de la reelaboración oral que 
de los textos recibidos por tradición realizan los múltiples y no profesionalizados 
trasmisores del romancero pan-hispánico), diferencias que tienen una 



trascendencia mucho mayor que la notada por muchos de los especialistas en poesía 
"oral". 

Diego Catalán: "El archivo del Romancero, patrimonio de la 
humanidad. Historia documentada de un siglo de historia" (2001) 

NOTAS 

144 La Table Ronde, núm. 133 (Enero de 1959), 136-143. 

145 Según R. Louis me explicaba en la carta que cito a continuación; "Este artículo, de una 
quincena de páginas, debería serme remitido el 1° de noviembre, si estaba directamente escrito en 
francés, pero el 1° de octubre, si estaba escrito en español, pues haría falta algún tiempo para 
traducirlo al francés" (traduzco del francés). 

146 "Podría tratar a la vez de los Cantares de gesta y los romances. Pero si quiere, podría tratar 
solamente de los romances, dejando a Martín de Riquer la tarea de tratar de la epopeya medieval 
hispánica" (traduzco del francés). 

147 "Diego, en tu última carta me pareció ver (no sé si el deseo me engaña) que no juzgabas 
imposible el hacer algo para la Table Ronde sobre los Romances como épica viviente. Por si tienes 
tiempo y te animas, te mando la invitación. El romance noticiero desde la edad media hasta hoy en 
España y América, el romance heroico. Cid y Roldan cantados aún en la periferia del mundo 
cultural hispano (sefardíes de Oriente y de Marruecos)..., el tema es abundante, superabundante. 
La dificultad está en la falta de tiempo" (19-X-1958). 

148 "Gran desilusión para el Abuelo que esperaba la contestación de Diego (...). Ayer había querido 
poner un telegrama para preguntarle si había empezado a hacer algo del Romancero para los de la 
Tabla Redonda, que le escribieron apremiándole, pero al fin decidió ponérselo a hacer él sin más 
averiguaciones" (carta de Jimena Menéndez Pidal a mi mujer, Alicia Gutiérrez del Arroyo, 4-XI- 
1958). "Nada me has dicho de lo de la Table Ronde, supongo que no habrás hecho nada. Hace 
cuatro días me apremiaron diciéndome que me esperan unos días aunque estoy fuera de plazo. Yo 
creí estar a salvo, pero me veo obligado a mandarles 4 ó 5 cuartillas, fijándome sólo en el estado 
latente del romancero en Castilla y América y en los dos casos, el de Floresvento y el del caballo de 
Fernán González, para quitar al lector el miedo al vértigo ante cinco o siete siglos de latencia. No sé 
lo que podré hacer" (Ramón Menéndez Pidal en nota adjunta a la carta citada). El 13-XI-1958 
comentaba: "Yo trabajo cuanto puedo y por ahora no siento cansancio (...). Envié 8 cuartillas para 
la Table Ronde que al fin, por telégrafo, me dijeron que llegaba a tiempo (...)". 

149 BRABuenas Letras, XXXI (1965-1966), 195-214. 



IMÁGENES 

Menéndez Pidal entre los romeros y jaras del olivar de Chamartín (al fondo, el "paisaje" urbano 
comienza a evolucionar). 









Ramón Menéndez Pidal con María Josefa Canallada 


Rafael Lapesa con su mujer y principal colaboradora, Pilar Lago 











VII. LA PUBLICACIÓN DE LOS FONDOS DEL ROMANCERO 
ENCOMENDADA AL SEMINARIO MENÉNDEZ PIDAL 


7. Menéndez Pidal en Israel y el Romancero Sefardí, 1964 


En Marzo de 1964, acompañé a Ramón Menéndez Pidal, en un viaje a Israel. 

Durante los años 50, cuando los judíos huidos de Europa vagaban por América o 
comenzaban a hallar nueva patria en la Tierra Prometida, Ramón Menéndez Pidal 
se interesó vivamente por la forma de integrarse los inmigrantes sefardíes en el 
nuevo estado de Israel y por la posible continuidad de la tradición hispánica entre 
ellos. El profesor Stern, que había conmovido a hispanistas y romanistas con la 
publicación de las muivassahas hebraicas con jardyas en lengua romance de al- 
Andalus, le puso en relación con un sefardí ilustrado de Israel, Moshé Attias, a 
quien el 24 de Junio de 1953 Menéndez Pidal escribió en estos términos: 

"De mi más consideración: 

Tengo de Vd. la publicación de romances que ha hecho en Studies and 
Reports, I, de la Hebrew University de Jerusalem y me interesa mucho. 

Próximo a publicar el Romancero hispánico (hispano-portugués, 
americano y sefardí) y faltándome datos precisos sobre lo sefardí moderno, 
tan atrayente para mí, me atrevo a solicitar información de Vd. aprovechando 
la dirección que amablemente me proporcionó el profesor S. M. Stern. De la 
tradición sefardí a comienzos de este siglo XX tengo miles de versiones, pero 
posteriores a la última guerra mundial no tengo apenas nada. 

Desearía saber si en Israel se conservan actualmente colonias sefardíes 
compactas, como tales colonias, esto es si se conservan unidas manteniendo 
su lengua y costumbres. También deseo saber si hay algún periódico o revista 
donde se den noticias de las colonias sefardíes de la Europa Oriental 
desaparecidas o mermadas con la segunda guerra mundial (...)". 

y Athias le envió el 31 de Julio un sustancioso informe de 6 páginas. 



También por los años 50 se carteó Menéndez Pidal con eruditos sefardíes 
emigrados a la América hispana (José M. Estrugo, en Cuba; Michael Molho, en 
Buenos Aires) acerca de la posibilidad de crear, vinculada a la Academia Española, 
una suerte de Academia interesada en el cultivo del judeo-español. 

Desde Jerusalén, Attias, aparte de remitirle su Romancero sefardí (Jerusalén, 
1956), le prometió, en 30 de Enero de 1956, enviarle algunas versiones de romances 
para que Menéndez Pidal las publicara en España: 

"Con placer le vo embiar a Ud. por [= para] ser publicadas, otras versiones 
de las romanzas inceradas en el R[omaneero] S[efardi¡ ó romanzas 
desconocidas. Le rogo avisarme, si está también interesado en versiones que 
se topan en manuscritos en Ladino? Visto que tengo idea de acompañar este 
material con una chica introducción, en qué lingua escribirla? Puedo escribir 
en hebreo? y Ud. va cuidar que se haga una traducción castellana?, porque 
pensó que el lictor en España no está acostumbrado a meldar Judeo-español", 

y, en efecto, con ese destino le remitió doce versiones: 

"Hace unos meses envié a su señoría 12 romances en ladino, 
prometiéndome su señoría publicarlos. Pudo realizarse?" (6-XII-1956). 

Se trataba de una colección de textos procedentes de un manuscrito del s. XVIII de 
Sarajevo escrito por David Behar Moshé ha-Cohen, que Attias copió parcialmente 
para Menéndez Pidal el 23 de Abril de 1956. 

También recibió Menéndez Pidal una colección de romances saloniquíes, 
remitida desde Buenos Aires el 15 de Julio de 1957 por Molho, quien los había 
recogido a principios de siglo. 

Ni una ni otra aportación^so representaban, por lo tanto, muestras del estado 
presente de la tradición romancística sobre el cual tanto se interesaba Menéndez 
Pidal en su inicial carta a Moshé Attias. Sólo el abogado Baruch Uziel le envió, no 
sabemos en qué momento, una colección de textos tradicionales (constituida por 14 
romances y 7 cancionesj^si recogidos en 1946, de una sola recitadora saloniquí, Flor 
Tevet (de 60 años), entrevistada en Tel-Aviv, Israel. 

El interés de Menéndez Pidal por el estado de la tradición judeo-española tras la 
última diáspora provocada por la Segunda Guerra Mundial le llevó también a 



cultivar su relación con los dos investigadores americanos más seriamente 
dedicados al estudio del Romancero sefardí y a la labor de su salvamento, J. H. 
Silverman y S. G. Armistead^sa Cuando en 1961 le visitaron en Chamartín, poseían 
ya 600 versiones en cintas magnetofónicas y manuscritos inéditos, recogidas entre 
personas oriundas de varios lugares de Grecia y sus islas, de varios puntos de 
Turquía, de Yugoslavia, de Bulgaria, de Rumania, de Israel y de Marruecos ^ 53 . El 15 
de Diciembre de aquel año, Menéndez Pidal, a través de una carta-prólogo a un 
"librito" de ambos investigadores, aparecido en 1962, al comentar "el último 
romance de la colección", el de Celinos, basado en la chanson de geste Beuve de 
Hantone, les invitaba a utilizar sus fondos inéditos: 

"Bien hacen en proponerse ampliar este estudio, para lo cual les ofrezco, 
con el mayor gusto e interés, el poder consultar las versiones peninsulares y 
sefardíes que guarda nuestra colección madrileña"^ 54 . 

Ahora, en este su viaje de 1964, Menéndez Pidal acudía a Israel, claro está, 
interesado en evaluar directamente el grado de sobrevivencia de la lengua y de la 
tradición romancística sefardíes en el estado neo-hebraico. Cuando, a comienzos del 
año, me escribió a Remagen (Alemania), donde aquel curso yo residía mientras 
enseñaba en el "Romanisches Seminar" de la Universidad de Bonn, invitándome a 
que le acompañara en el viaje, mi reacción fue concebirlo también como una 
ocasión para acometer la publicación del romancero judeo-español en su conjunto: 

"Contesto a lo esencial [le escribí a mi madre el 20-I-1964]: El viaje del 
abuelo a Israel a ñnes de Marzo cae en buena fecha (vacaciones: Marzo- 
Abril). Me hace mucha ilusión el ir. Sería una buena oportunidad de amarrar 
un proyecto de un gran romancero sefardí (con la colaboración de Silverman 
y Armistead en los USA, y de Israel)". 

Este especial atractivo del viaje no escapaba a la percepción de las autoridades 
israelíes interesadas en promoverlo: 

"Cuando el recepcionista del hotel estaba rellenando la ficha del viajero que 
se hallaba ante el mostrador arqueó las cejas al leer en el pasaporte la fecha 
de nacimiento del nuevo huésped: 1869. Era, ciertamente, un hombre viejo, 
pero su vivacidad y su vigor hacían increíble que tuviera 95 años. / Cinco días 



antes de volar hacia Israel, Ramón Menéndez Pidal celebró su cumpleaños en 
Madrid soplando las 95 velas de la correspondiente tarta: un buen ejercicio 
para los pulmones, según comentaría (...). Le había invitado a visitar Israel el 
«Instituto Central de Relaciones Culturales Israel-Iberoamérica, España y 
Portugal» y había aceptado porque deseaba ver «este país nuevo que con sus 
realizaciones se ha convertido en un modelo de inspiración para todos los 
pueblos del mundo». Pero concurría una atracción adicional: Hace muchos 
años, Menéndez Pidal había publicado un estudio sobre los romances 
sefardíes. A excepción de con algún que otro visitante viajero, nunca había 
tenido la oportunidad de encontrarse con sefardíes". 

Así narraba (en inglés) en la prensa israelí Benno Weiser, Director del Instituto 
Central, el Miércoles 25 de Marzo de 1964 la visita a Israel de "Un patriarca con más 
libros en su crédito que años"^55. Nuestra llegada se había producido el 18 de 
Marzo^só y nuestra estancia se prolongaría hasta el 27. El viaje había sido 
laboriosamente preparado desde España por Max Mazin, quien, a falta de 
relaciones oñciales entre las dos naciones, hacía entonces, discreta y eñcazmente, 
las veces de un embajador. El "Programa de la visita de don Ramón Menéndez Pidal 
y el prof. Diego Catalán Menéndez Pidal", que se nos entregó al llegar al aeropuerto 
de Lydda, detallaba todos los viajes, visitas a lugares y encuentros con personajes. 
Aunque abarcaba cinco páginas mecanografiadas, don Ramón lo caliñcó en sus 
notas muy positivamente como "programa esmerado y prudente". Según 
impresiones de Benno Weiser, que nos acompañó en buena parte de esas 
actividades, 

"Menéndez Pidal se mostró profundamente emocionado por su encuentro 
con la comunidad sefardí de Israel y con la lengua ladina aún viva en ella. 
«¡Considere —comentaría vivamente— que conserva cuatro consonantes que 
nosotros hemos perdido en nuestro idioma! ¡Qué fidelidad a un pasado que 
no siempre fue dichoso! Es cierto que la expulsión de los judíos de España fue 
en aquellos tiempos inevitable. No fuimos los primeros en expulsarlos. Ocu¬ 
rrió mucho tiempo antes de un Juan XXIII. Pero en España prevalece un 
sentimiento de culpabilidad hacia los judíos, que explica, de una parte, la 
ausencia actual de anti-semitismo en ella y, además, la existencia de una 



genuina simpatía hacia Israel (...). Hay 300.000 personas en este país que 
hablan judeo-español ¡Qué crimen es olvidarse de ellos! Í300.000 potenciales 
Embajadores de España, cuyos nietos pueden llegar a olvidar la lengua, 
simplemente porque España no considere hoy necesario enviar tan solo un 
Embajador para que se preocupe de ellos!»". 

Ciertamente, conforme revelan los apuntes que Menéndez Pidal iba tomando en 
el curso de su visita y que reunió al volver a España, le sorprendió llegar a un 
"Estado plurilingüe, [con] inmigrantes de multitud [de] países"; "periódicos [en] 
hebreo, árabe, persa, alemán, francés, inglés, polaco, húngaro, rumano, búlgaro y 
en dos dialectos especiales idish, ladino"; "todo el mundo tiene una segunda 
lengua"; "en el mar de colectividades sobresalen dos continentes de primitiva 
formación, dos ramas del pueblo judío que creen remontar a dos nombres bíblicos, 
que los judíos medievales identificaban con Alemania Ashkenaz^^v y con España 
Sepharad^^^", y quedó placenteramente sorprendido por la presencia, en todas 
partes, de la lengua española, sea en boca de los sefardíes llegados del Oriente 
próximo o de Marruecos, sea de ashkenazim regresados de su emigración en 
Hispano-américa, según se ve en los apuntes que entonces hizo acerca de sus 
encuentros casuales con hispano-hablantes (apuntes que completo sintácticamente 
para su mejor comprensión): 

"Claro que [el] Director [de] Relaciones] Culturales me relaciona con gente de 
habla española. Pero lo improvisado: al llegar a Jerusalén, un Oñcial de Policía con 
quien tuvimos que hablar, [el] gerente [del] Hotel, [que es] de Argentina, la 
telefonista del Hotel [en] que estoy, el camarero con el que 1° tratamos, que era de 
Tánger, [también lo eran]. Parecía que no habíamos salido de España. [En el] viaje 
[por] Hoteles grandes de Haifa o Tel Aviv llenos de viajeros, no [fue] raro que 
casualmente [viniéramos a hablar] con un Administrador de Hotel venido de Sud 
América, [o con] una camarera que dice ser de Málaga (probablemente Melilla)". 

Benno Weiser, haciéndose eco de estas impresiones, que debió de transmitirle de 
palabra Menéndez Pidal, comentaba en su reportaje del 25 de Marzo (que traduzco 
del inglés): 

"Como si se tratara de una conspiración, todo el mundo con que Don Ramón se 
encontraba en Israel hablaba español o ladino: el oñcial de policía en Lydda; el 



manager del hotel, que había vivido en Argentina; la telefonista, que era estudiante 
de español; la camarera, venida de Tánger; etc., etc. Podía creer que no había salido 
de su país". 

Ya en Jerusalén, Menéndez Pidal tuvo, por otra parte, el placer de conocer a algunos 
de sus últimos corresponsales sobre el Romancero. Como relató el periódico sefardí 
"El Tiempo" (24-III-1964): 

"Después de la brillante recepción en su honor en la residencia del Vice¬ 
presidente del Instituto de Relaciones Culturales y la Seniora S. B. Yechahia 
[el señor S. B. Yeshahia era, además. Gobernador de Jerusalén], Don 
R[amón] M[enéndez] Pidal tuvo la oportunidad de encontrarse con los 
séniores Moisés Attias, autor del Romancero Sefaradí (Premio Ben-Zvi), Isa¬ 
ac Levy de «Kol Israel» (’La voz de Israel’), autor de Cantos Sefardíes, Don 
Isaac Molho, corresponsal de la Academia de Bellas Letras de Barcelona, 
Director de la revista "Tesoros de los Judíos Sefardíes", y nuestro jefe de 
Redacción, Don Isaac Ben-Rubi, autor de novelas, dramas y poemas". 

El 23 de Marzo Ramón Menéndez Pidal envió una tarjeta postal a su hija Jimena y a 
mi mujer Alicia Gutiérrez del Arroyo, reunidas en Remagen (Alemania), 
comentando: 

"Queridas Jimena y Alicia: [...] Hemos acabado con Jerusalén viendo lo 
mucho que trabajan estos israelíes en lo moderno y en lo antiguo. Mi novedad 
más chocante es que Nazaret y Belén son pueblos cavernícolas. No hay, pues, 
portal de Belén, sino caverna de Belén. Ayer oímos sesión de canto sefardí, 
que es cante hondo muy «garganteado», como dicen los mozos de 
Salamanca". 

Días después, en Tel-Aviv recibió la visita del abogado Baruch Uziel, sobre cuya 
tarjeta recordó: "me mandó romances". 

Pero, según confesaría a Claudio Sánchez Albornoz en carta del 8 de Junio^59^ 
"los romances sefardíes cedieron el puesto a los recuerdos históricos" y, según mi 
memoria, más aún a las impresiones de la inmediata y novísima realidad histórica 
que representaba el Estado judío de Israel en su exigua franja fértil mediterránea y 
en su prolongación por el Desierto del Neguev entonces en proceso de colonización; 



volvería admirado de aquel "pueblo tradicionalista por excelencia y a la vez 
progresista avanzado"^^b 

Regresado a España, tras una breve parada en Atenas, Ramón Menéndez Pidal 
no tuvo inconveniente en transmitir en una "conferencia de prensa" sus 
impresiones sobre la visita hecha a Israel, "el pueblo más antiguo de la Historia, que 
conserva sus anales desde la época de Abraham y, al mismo tiempo, el más joven, 
ya que existe como nación territorial sólo desde 1948" En ella recogió, con 
verdadero entusiasmo, la información que Benno Weiser creía conveniente que el 
Presidente de la Real Academia Española airease, en medios españolesen 
aquellos momentos en que el Gobierno español tenía como política la de no 
reconocimiento del Estado de Israel, política que Menéndez Pidal juzgaba 
"estúpida"^^4. Su "conferencia de Prensa" tuvo gran eco periodístico en España^^s^ e 
incluso trascendió a México y La Argentina^^^. Menéndez Pidal se proponía, 
entonces, promover toda una serie de acciones para que el componente hispano¬ 
hablante de la población de Israel pudiera sentirse parte de la comunidad de 
pueblos hispanófonos; pero su extraordinaria salud se quebró súbitamente, dejando 
inconclusas esas acciones. 

Diego Catalán: "El archivo del Romancero, patrimonio de la 
humanidad. Historia documentada de un siglo de historia" (2001) 

NOTAS 

150 El contenido de ambos envíos se halla descrito en S. G. Armistead, El Romancero judeo¬ 
español en el Archivo Menéndez Pidal (1978), III, pp. 152 y 78 (a partir de las cuales pueden 
hallarse en el Catálogo las descripciones de las diferentes versiones). 

151 Cuya descripción puede también verse en S. G. Armistead, El Romaneero judeo-español 
(1978), recurriendo a las referencias citadas en el vol. III, p. 150. 

152 Iniciada en 1957. Véase atrás, § 3. 

153 Según el propio Ramón Menéndez Pidal comenta en la carta-prólogo citada en la nota 
siguiente. 

154 La carta-prólogo fue publicada en S. G. Armistead y J. H. Silverman, Diez romanees 
hispánieos en un manuserito sefardi de la isla de Rodas, Pisa: Universitá, 1962. De allí pasó a 
prologar nuevamente el libro misceláneo de ambos autores Tres calas en el romancero sefardí 
(Rodas, Jerusalén, Estados Unidos), Madrid: Castalia, 1979. Tomo la cita de la p. 8 de esta 
reedición. 



155 "Visitor’s Gallery: Ramón Menéndez Pidal. A Patriarch with More Books To His Credit trian 
Years". Traduzco el inglés del reportaje. 

156 El semanario político y literario ladino "El Tiempo", publicado en Tel Aviv, nos saludó con una 
columna en su primera página el "24 Marz 1964 -11 Nisan 5724": "El Miércoles 19 de Marzo, llegó a 
Israel el ilustrísimo Profesor Ramón Menéndez Pidal Presidente de la Academia Real de la Lengua 
española y una figura literaria (...). Eilósofo, historiador, gran escritor y lengüista, nuestro muy 
ilustre huésped visitará Israel durante una semana. Él vino con su nieto el Profesor Don Diego 
Catalán, también una alta personalidad literaria en España. Ambos fueron los huéspedes del 
Instituto Central de Relaciones Culturales Israel América Latina, España y Portugal (...). Brujim 
Habaim! (sean Bienvenidos!)". 

157 "Ashkenazim. De Ashkenaz pueblo de Jafet, GénesisX.3, que en la Edad Media los judíos lo 
identificaban con Germania". 

158 "Sefardita. Del Sefarad bíblico [Sephar], que la tradición judaica identifica con España". 

159 Dato tomado de J. Pérez Villanueva, Ramón Menéndez Pidal (1991), p. 493 

160 Tanto bíblicos, como de tiempos de la dominación romana, como de Constantino y Santa 
Elena, como de los cruzados, vistos a través de las huellas arqueológicas y arquitectónicas que 
fuimos visitando y de los paisajes y entornos naturales tan variados. 

161 Ya desde antes de la muerte de su mujer, tanto Ramón como María eran apasionados lectores 
de las informaciones llegadas desde el nuevo estado de Israel y admiraban sus logros. Una de las 
novedades que suscitó más la curiosidad de Menéndez Pidal fue, sin duda (según comprueban sus 
abundantes notas), la de las colonias comunitarias, según el modelo kibutz y según el modelo 
moshav, cuyas diferencias recoge detalladamente en sus notas. No menos impresión le causó la 
modernización de la agricultura y de la producción industrial llevadas hasta el Desierto del Neguev 
y el Mar Muerto. 

162 Según palabras citadas por uno de los reporteros asistentes. 

163 Se conservan (en papel del "Instituto Central") las "indicaciones de Benno Weiser Director 
del Instituto] Central" (según, sobre la información a máquina, anotó Menéndez Pidal), y también 
las notas que don Ramón fue tomando durante su viaje y las que organizó después para sus 
exposiciones públicas. En el curso de su labor de eieerone propagandista, Weiser había establecido 
una cordial relación con el visitante: "A la admiración que le tenía por sus logros intelectuales, se 
añade la que despertó usted en el transcurso de su estadía entre nosotros, por su eterna juventud y 
su sentido del humor" (6-V-1964). 

164 "Preguntado si una afirmación hecha en el curso de una interviú que le hicieron en un 
aeropuerto en que calificó de «estúpido» el no reconocimiento de Israel podría causarle en su país 
complicaciones, se encogió de hombros. Obviamente, es en tal grado una figura nacional que no 
tiene por qué temer a nadie. Después de varios días de estancia en Israel, estimó que estaba 



suficientemente informado como para desarrollar aquella respuesta instintiva" (en el reportaje de 
B. Weiser, 25-III-1964). 

165 B. Weiser le informó, satisfecho, del éxito obtenido con aquella "conferencia de Prensa": "He 
recibido del amigo Mazin más de 100 recortes de la prensa española relacionados con su viaje. 
Espero que también las charlas que usted planea dar encuentren su debido reflejo en la prensa" (6- 
V-1964). 

166 Donde se publicaron reportajes y entrevistas centradas sobre su viaje en "Todo" (20-VIII- 
1964) y "La Nación". 


IMAGENES 


El 31-VII-1953 Moshé Attias envió desde "Jerusaleme" un largo informe a Ramón Menéndez Pidal 
"concernando la situación actúala de las comonitás sefardíes en Israel y en el sercano oriente que 
Vd. busca información". 


PAxrjí 




cJl4 , y ^ ¡!L(><Kee^ 

fvt dx'd», e¿AA.^ e4v^ew4rQ 

0 Jm^ ^ t a é An.. , A,, tu t» ^ ^txtut (I ^(yi ytj/ . 




iy\Á* 


I 


A. . t. 



El 30 de Enero de 1956, Attias envió a Menéndez Pidal copia de unos textos manuscritos judeo¬ 
españoles del s. XVIII rogándole los publicara en España. Procedían de un Livro de cantigas, cantes 
y loores para salmear el nombre del Dio escrito por el rabino David Behar Mosen ha-Cohen (1794). 
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Original del ms. Behar Mosen ha-Cohen (1794) en caracteres rasi. 
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En 1964 Ramón Menéndez Pidal, recién cumplidos sus 95 años, viajó al nuevo Estado de Israel, 
cuya existencia el Gobierno español no reconocía. "En España prevalece un sentimiento de 
culpabilidad hacia los judíos, que explica, de una parte, la ausencia de anti-semitismo en ella y, 
además, la existencia de una genuina simpatía hacia Israel". "ABC", Jueves 19-III-1964. 





Ramón Menéndez Pidal y Diego Catalán, en territorio jordano, con Jerusalén al fondo. Marzo, 
1964. 





Entrevista con intelectuales sefardíes. En la foto rodean a Menéndez Pidal Moshé (Moisés) Attias y 
Jitzhak (Isaac) Levy. 









Una de las numerosas noticias aparecidas en "ABC" relativas al viaje (del 21-III-1964). 



ACTIVIDAD DE DON RAMON ME- 
NENDEZ PIDAL EN JERUSALEN 

Jerusalén 20 . El director dé la Real Aca¬ 
demia Española de la Lengua, don Ramón 
Mcnéndez Pidal, ha visitado el Instituto 
Yftid Vashem (Instituo erigido en memo¬ 
ria de los mártires y los héroes); encendió 
la llama del mausoleo, sobre cuyo piso de 
mosaico están grabados los nombres de los 
'campos de exterminio nazis. 

'Por la tarde, el señor Menéndez Pidal 
se reunió con él profesor Moshe Attias y 
el señor Isaac Levd, andjos autores de co¬ 
lecciones de romances sefardíes, para tra¬ 
tar con ellos de asuntos sobre esta espe¬ 
cialidad. 

Por la noche, el gol)ernador de Jerusa¬ 
lén, S. B. Yeshaia, destacado miembro de 
una familia sefardí, ofreció una recepción 
en, su residencia en honor de don Ramón 
Menéndez Pidal, a la que asistieron los re¬ 
presentantes diplomáticos de los países his¬ 
panoamericanos y dirigientes de la comuni¬ 
dad sefardí de JerusaJen. 


Noticia gráfica de "Semana", 31-III-1964, y suelto de "ABC", 29-III-1964, acerca del regreso de 
Menéndez Pidal de Israel. 



lenéBdez Pidal regresó de 

Ya está de nuevo en Madrid el director de la 
Real Academia EspaAola. don Ramón Menóir- 
dez Pidal, que ha realizado un viaje de estudio a Israel. El seAor Menéndez Pidal, al llegar 
al aeropuerto de Barajas —momento que recoge la fotografía—. fue saludado por el presi¬ 
dente de la comunidad sefardi. seAor Maz Mazim, y d seAor Toledano. Durante los diez días 
que ha permanecido en Israel el seAor Menéndez ndal ha hecho estudios sobre el romance¬ 
ro sefardi, recopilando material muy interesante, según ha declarado, y establecido coolac, 
to con h» historiadores de la Unisersidad de Jerusalén.—Foto Europa. 






DON RAMON MENSNDE2 PIDAL 
REGRESA A MADRID 

Don Ramón Mencndw Pidal regresó ayer 
por la tarde a Madrid, poco después de las 
seis, de su visita a Jenisalén. A su lle^^da 
al aeropuerto de Barajas—en el mismo 
avión que rendia viaje el ministro de In¬ 
formación y Turismo v su séquito proce¬ 
dentes de El Cairo—fue saludado por el 
señor Maz Mazim, presidente de la Comu¬ 
nidad Sefardí en Madrid, y el señor Tole¬ 
dano, quienes le acompañaron en coche. 

£1 director de la Real Academia Espa¬ 
ñola ha permanecido diez días en Israd 
para realizar estudios sobre el Romancero 
Sefardí. Entre otras cosas, dijo: 

‘‘Me ha gustado extraordinariamente to¬ 
do cuanto he visto, tanto en el aspecto hu¬ 
mano conK> histórico. He establecido los 
primeros contactos con los historiadores de 
la Universidad de Jerusalcn y he recopila¬ 
do materias muy interesantes sobre el idio¬ 
ma sefardí, que se habla actualmente por 
unos trescientos mil sefarditas. Me han in¬ 
teresado notablemente los nuevos procedi¬ 
mientos que se han puesto en práctica para 
aumentar los terrenos dedicados al cul¬ 
tivo.” 


Vuelto a España desde Israel, Menéndez Pidal dio una conferencia de prensa sobre sus impresiones 
y esbozó diversos planes de cooperación con el objetivo de promover la consideración del judeo¬ 
español como una de las variedades "oficiales" de la lengua española y de no dejar que el uso del 
español por buena parte de la población del nuevo Estado fuera sólo una situación pasajera. El 
súbito deterioro de su salud frustró su empresa. 

"Ya", i-IV-1964. 


Yyi 1 de abrU de 19C4 — | INFORMACION DE MADRIp") — 

Impreñones de Menéndez Pidal 
tras su visita a Israel 


# Urge que Elspwa ayude a los sefarditas a conservar su 
lengua española y su cultura hispánica 

# Uno de cada siete ciudadanos de Israel es hispano¬ 
hablante 


# Aspiran a tener un instituto docente donde las ense¬ 
ñanzas se den en hebreo y en español 


“Uno (lo CAda nieto Uraolíos ha¬ 
bla cnpaAnl”, dioe oon aconto la* 
pidarlo don Ramón Monéndox 
dul, <1110 acaba do Ucear de liirael, 
donde durante dios diaa ha sido 
huésped do aquel pain. liara el 
que el prosidonto de la Real 
dcinla Kspañola tiene franen cor* 
dialÍHimaH do oloeioydo reonerdo. 
Hace tiempo que el Instituto Is¬ 
raelí de Relaciones Culturales con 
Hispana e Iberoamérica había invi¬ 
tado a don Ramón a visitar aque¬ 
lla nación. Bl ilustre investigador, 
por., apremios de trabajo y otras 
ocupaciones, fue retrasando el via¬ 
je. A raíz de su nottagésimoquinto 
aniversario decidió, improviBada y 
urgentemente—según os hábito en 
él para los viajes—, marchar por 
Via aérea. 

—Fui invitado a conocer ol des¬ 
arrollo do esto país. Pero yo, ade¬ 
más, Uevaba otra mira: mü aficio¬ 
nes sefardío.s. 

Desde ios primeros años de su 
vida de investigador, don Ramón 
se interesó por los r^oblemas Un- 
güisticos del ladino. En sus inves- 
tigaeiones sobre el romancero es¬ 
pañol se carteó con infinidad de 
judíos sefardíes de toda Europa 
que vienen conservando con una 


fidelidad y una viveza emocionante 
este tesoro lingüístico y literario 
español. 

—Quería yo esta vez recoger ro¬ 
mances espafioles de boca de los 
sefardíes de IsraH. pero el progra¬ 
ma apretadísimo de viajes y visi¬ 
tas no me lo permitió. 

En efecto, don Ramón sale de 
España el día 18 de marzo. Los 
días IB, 20 y 21 visita Jerusalén 
(en sus dos zonas) y queda, según 
nos cuenta conmo\ddo por la vi¬ 
sión de la ciudad: “Viendo aquellas 
calles y aquellos recuerdos monu¬ 
mentales se comprenden perfecta¬ 
mente esos acontecimientos tan 
Importantes para nosotros los cató¬ 
licos", asegura. El día 22 recorre 
Galilea y Judea, donde admira los 
grandes progresos industriales del 
país. El día 23 acude a Nazaret, 
Cafarnaúm y Tiberiades. El día 24 
visita varias granjas colectivas, el 
monte Tabor y las excavaciones 
de Tel Aviv. El día 2S so asoma 
al desierto, donde queda sorprendi¬ 
do par ia inmensa labor de explo¬ 
tación industrial que sdli se reali¬ 
za en el . campo de la minería. Por 
último, visita al mar Muerto.... 

^ —T confieso que he experimen¬ 
tado el máximo contraste de mi vi¬ 


da: por la noche gozaba de aquel 
fantástico pl e n 11 u n i o sobre las 
aguas del mar Muerto y a la ma¬ 
ñana siguiente me extasiaba ante 
la acrópolis de .Atenas. Cosas del 
avión... 

HAY QUE AYUDARLES 

Don Ramón Menéndez Pidal 
trae de su viaje a Israel una pre¬ 
ocupación fundamental: los sefar¬ 
díes; ayudar a estos judíos a con¬ 
servar su habla española y su cul¬ 
tura hispánica. 

—Antes de que llegue el recono¬ 
cimiento de Israel—dice tex¬ 
tualmente—, de este pueblo que 
tanto interés lingüístico, histórico 
y comensal tiene para España, Es¬ 
paña tiene que sentir una respon¬ 
sabilidad muy directa y procurar 
hacer algo en apoyo de estos 
.'tOOXlM hispanohablantes que necesi¬ 
tan urgentísimamente algo que ro- 
robustezca su adheclón a nuestro 
Mioma. Sus hijos, educados en la 
lengua hebrea, no sentirán ya ape¬ 
go a la lengua familiar de sus pa¬ 
dres, si no se les da en su lengua 
española alguna parcela de cultu¬ 
ra que los atraiga. Existe el peli¬ 
gro de que el ladino desaparezca 
después de dos generaciones. Por 









eso considero urgentísimo acudir 
a este problema... 

Nos informa don Ramón que 
aunque el idioma oflciai de Israel 
ee el hebreo, tiene que tolerar el 
árabe y como lengua de cultura 
admitir el inglés. En la práctica, 
y por exigencias de las diversas 
comunidades judías integradas en 
la nación después de su creación, 
tienen que publicarse periódicos en 
hebreo, árabe, persa, alemán, fran¬ 
cés, inglés, polaco, húngaro, ruma¬ 
no y búlgaro. La presencia del es¬ 
pañol ee arrolladora. 

—Nos encontrábamos a cada mo¬ 
mento con gentes que hablaban 
español, bien porque eran sefar¬ 
díes, bien porque se trataba de Ju¬ 
díos hispanoamericanos, l'n oHcial 
de FoUcia que nos atendió en Je- 
rusalén hablaba español; el geren¬ 
te del hotel donde pudimos alojar¬ 
nos hablaba español; una telefo¬ 
nista, a la que tuve en una ocasión 
que pedir una conferencia, hablaba 
español. Por todas partes me en¬ 
contré con hispanohablantes. Re¬ 
cuerdo que una tarde estando en 
un bar, al que entramos por casua¬ 
lidad, me fijé en que una de las 
camareras tenía unos rasgos flso- 
nómlcos indlscutiblentente españo¬ 
les. I>e preguntamos en Inglés que 
de dónde era y nos dijo que de Má¬ 
laga. Y asi podría citarle mil ejem¬ 
plos más... 

FIDELID.\I> SEFAROITA A LO 
ESPASOI. 

Nos explica don Ramón que al 


bien la población de Israel es un 
mosaico de comunidades Judias de 
loa más diversos orígenes, todas 
ellas se iiltegran y resuelven en dos 
grandes continentes; los Judíos as- 
kenazia (que se difunden por Euro¬ 
pa al norte del Danubio, en Fran¬ 
cia y .Alemania) y los Judíos sefar¬ 
ditas,'que se establecen en España, 
al sur del Danubio y = en Africa: 
Los sefarditas, enriquecidos por la 
cultura árabe, predominaron sobre 
los askenazis en el aimecto litera¬ 
rio durante la Edad Media. A par¬ 
tir del Renacimiento comenzaron 
a florecer culturalmente los aske¬ 
nazis. La vinculación con España 
de los sefarditas ha sido conmove¬ 
dora. Han mantenido información 
y contacto constante con la vida 
•literaria de España, a veces en for¬ 
ma Increíble. Hasta la segunda gue. 
rra mundial se publicaban hasta 
120 periódicos en español y ladino. 
Devastados las comunidades judias 
durante ]a dominación nazista, hoy 
sólo salen cuatro diarios en ladino: 
dos en Israel y dos en: ConstanU- 
nopla, y una revista eñ español, 
“La Aurora". 

—Txh* judíos sí-farditas ocupan 
puestos relevantes: hay dos minis¬ 
tros, el Jefe de la Policía, el gran 
rabino, varios parlamentarlos. El 
Oobierno se ocupa culturalmenti- 
de este grupo, espetüalmente a tra¬ 
vés del in.stitiito Ben Zivl, que pre¬ 
para, entro otras cosas, 4 Ut gran 
diootonarlo del ladino para el que 
utiliza la literatura tanto impre¬ 
sa como escrita en ladino. 


LO QLE SE PUEDE HACER 

Don Ramón berminá sus dccla- 
racionea puntualizando lo que Es. 
paña puede hacer por la cultura 
hispano-sefardi: • ■ 

—Hace años se habló de crear 
una academia sefardita correspon¬ 
diente de la Española. No sé qué 
ha sido de ese proyecto. Actual¬ 
mente los sefarditas, que recuer¬ 
dan con cariño la antigua revista 
"Nuestra Raza", deseagiaa se crea¬ 
ra una revista que les infomoara 
de cuestiones mundiales sobre po¬ 
lítica, clencl^ arte y literatura de 
interés común para España y la 
comunidad sefardí, que a la vez 
ofreciera traduccionea recíprocas 
de autores de unos y otros. Les 
agradaría también ooqpemclón es¬ 
pañola en la cnUslón en ladino que 
durante una Kota ofrece, diaria¬ 
mente la radio nacional' israelí. 
También proponen Intercambio de 
conferenciantes , y, sobre todo, la 
fundación en Israel de un Institu¬ 
to de enseñanza donde las docen¬ 
cias se . diesen en hebreo y en espa¬ 
ñol. Esto último seria el gran me¬ 
dio para oonsen-ar la lengua secu¬ 
lar de los sefardim, el espaffoV a 
través de las generaciones sefai^ 
ditas futuras. 

Y don Ramón Míenéndez Pldal. 
que a sus noventa y cinco años no 
ha dudado en acudir a Israel, nos 
asegura que, cqmo también ha si¬ 
do invitado por la Academia de la 
Lengma de Moscú, cualquier dia 
decide, de repente, hacer este nue¬ 
vo viaje. 

d. L L 




El viaje y conferencia de prensa de Menéndez Pidal, Presidente de la Academia Española, fue 
"noticia", no sólo en Israel y en España (en 40 periódicos; sólo en "ABC" aparecieron 15 
referencias), sino en Hispanoamérica: en "La República"y en "El Universal" de Caracas; en "El 
Comercio" de Quito; en el "Ideal" de Bogotá... Suelto publicado en varios periódicos de 
Hispanoamérica. 




Don Ramón Menóndez fidai y ios Setatditas 


(Execelentes Impresione* de 
Israel) 

MADRID, Mayo— Hace uno* 
dfas llamaron desde casa de 
don Ramón Meiiéndcs IMdal a 
lo» peviódioii». 

—Don Ramón —dijeron— ha 
convocado una contereucia de 
Prensa para contar sus impre¬ 
siones sobre la ví.slta <iiie ha 
hecho a Israel. 

! 

La copfereucía se ha celebra¬ 
do. Don' Ramón compareció an¬ 
te los Ihíormadore» con más 
Juventud uue cuando tenia vein 
ticlhco afios. Fuerte, broncea¬ 
do, pleno de energía y de agi¬ 
lidad. Este don Ramón es el 
viejo más Joven del mundo. 
Ya le pueden echar a él via¬ 
jes en avión o historias de los 
Trastamaras. Don Ramón no 
se amilana ni ante los unos ni 
'anta las otras. ¡T qué memo¬ 
ria. Dios mío! A veces parece 
que está alardeando y '.0 que 
le sucede es que se acuerda 
de todo con la mayor natura¬ 
lidad del mundo. Donde pone 
el pensamiento pone una fecha 
y donde pone la memoria lo 
lie .a todo de datos. 

—He estado en Israel, el 
pueblo más antiguo da la His- 
i6fa, qfUB conserva sus anales 
desde la época de Abraham y, 
al mismo tiempo, el más Jo¬ 
ven, ya qne exista como nación 
territorial sólo deafle 1948. He 
recorrido sus ciudades y me 
he encontrado con que muchos 
Judio* conservan el idioma qne 
se hablaba en Espa&a en el 
siglo XV. Hablan igual que lo 
hadan Fernando el Católico o 
doña Isabel. Me parecía domo 
si no hubiese salido de Madrid. 
Es el idioma de nuestros ro- 
m .nces. 

Don Ramón se expresa con 
entusiasmo al referirse a los 
sefarditas; 

—MI viaje por Israel ha si¬ 
do un viaje por una tierra fa¬ 
miliar, donde las gentes no 
sólo se entienden en nuestro 
idioma, sinó que sienten las 
cosas del mismo modo que 
nosotros. Su sentimiento de 
Bsibatia ee idéntico al que sen¬ 
tí* os los Ospafioles. AHI se e- 
dttán varios periódicos en cas¬ 
tellano y yo los he leído. 

Don Ramón echó mano de 
su archivo cerebral: 

—En 1834, un viajero astu- 
tiano que regresaba de Siria, 
contó como los sefarditas de 
Alepo leían las comedias de 
Lope, loa poemaa de Góngora 


o los souelus de Villamedlaua 
con la preocupación de estar . 
al tanto de la actualidad lite¬ 
raria española. Este eutusias^ 
nio por iiuesiras cosas no se I 
ha perdido. Hoy, lo» sefarditas 1 
nu.iitienen su curiosidad por i 
nujsira poesía. ¥0 he eiicon-1 
Irado traductores hebreos es-! 
peclallsados en García lx)rta. 1 
En todas la* bibliotecas se- f 

larditas puede uno leer, por ‘ 

ejemplo, los- tomos de la Co¬ 
lección Austral. 

Don Ramón fue a Israel pa¬ 
ra recoger los romances que 

guardaban los sefarditas, per¬ 

didos aquí hace siglos. Cuando 
llegó allí le sorprendió tanto 
la realidad de la comunidad 
lingOistica que forman estos 
Judíos que olvidó su misión y 
se dedicó a ir de un lado para 
otro y a charlar con las gen¬ 
tes. Luego supo qne la labor 
que él quería hacer la hablan 
hecho ya los investigadores se 
farditas, coleccionando los vie¬ 
jos romances. Don Ramón no 
tuvo más que guardar loe 11» 
bros en la maleta y traérse¬ 
los. 

La mayor preocupación de 
don Ramón ahora es que Espa¬ 
ña se preocupe por la culturá 
setenlita, se acerque a el!»'~^ 
establexca relaciones más es¬ 
trechas. Está bien la creación 
del museo sefardita de Tole¬ 
do; es una obra muy buena el 
Instituto de Estudios Sefardi¬ 
tas; pero debemos hacer mu¬ 
cho más y, sobre todo, lograr 
que nuestras relaciones sean 
más vivas. 

—Deberíamos tener una pu¬ 
blicación en la que nos ocupá¬ 
ramos de temas de interés co¬ 
mún entre España y los sefar¬ 
ditas. deberíamos enviar alli 
conferenciantes y libros. En 
Tal-Aviv nuestros hermanos de 
idioma quieren conseguir que 
los niños puedan aprender el 
hebreo y el español al mismo 
tiempo, para que no se olviden 
de nuestra lengua, cosa qne 
podría snceder dentro de un 
par de generaciones. 

Don Ramón pone un entu¬ 
siasmo Juvenil en sus palabras 
y los que le escuchatnos nos 
contagiamos de ellas. Verde- 
daramente, hemos de incremén 
tar las relaciones culturales 
con los sefarditas, esos espa¬ 
ñoles tan cercanos a lae raíces 
profundas del idioma común. 

Madrid, mayo 1964. 

Pabla Corballni 





















El viajero y el viaje vistos desde Israel ("Jerusalem Post", 25-III-1964). 


WEDNESDAY, MARCH 25, 1964 

Vi»itor*’Gallery : RAMON MENENDEZ PIDAL | 

A Patríarch with More Books 
To His Credit than Years 

The xnan at the hotel dcsklong time bcforc John XXIII. in Israel, he was rcady to 
ralscd bis eyebrows when But there prevalía in Spaiu a elabórate on that Imptúaive 
ho saw tho birth date whicb focling of guilt towards the statcment. **There are 900,000 
the registorlng gucst had fUl* Jews and tbis cxplains boUi pcoplo In thls countiy who 
cd in: 1969. The gticst tvas the absenco of anti>SemÍtiszn rpcak Indino. What a crirae 
certainly oíd, but bis car* in Spain today and the ge* to neglect tbem! 800.000 po* 
riage and vigor made it aeem nuine aympathy for Israel." tential Ambaasadora of Spain. 
unbclievablo be was 95. As Presldcnt cf the Boyal whoso grandebUdren xnay for* 
Flve days befóte be cm- SpanUh Academy, Ikicncndez gct Uíe Innguago brÑa&use 
barked for Israel. Ramón Ptdal wiU have tbc final 8a>' Spain dld not deem It ne* 
Monendex Pidal had a birth* on a resolution agreed upen cessury to send one single 
day cclebration in Madrid, in a mecting of tho Spanlsb Ambassador to take cate of 
Blowlng out tbe 95 candios Academics In Bogotá, to abo* them." • 

As if by conspiracy, almost 
cvorybody whom Don Ramón 
inct In Israel spoke SpanUh 
or Ladino: tho poUoe*officer 
in Lydda, the manager at 
the hotel who had becn 
to Argentina, the telephone 
girl at the hotel wba is 
stud>ing Sponlsh, tbe walter 
\%’ho U írom Tangier, and so 
íorth. He may easily come to 
the conclusión that be never 
Icft homo. 

He has travelled widdy. 
He went to South America 
twice in 1909 and 1914. On 
tho first occaslon he medí* 
uted a border dispute between 
Perú and Bcuador wbich 
:itemmed from the' Imperial 
days of Spain. 

Border DUput# 

His wtfe dUd fíve years 
Ago. He whUpers wlth com* 
years. Me U tho grentest tatlons of the word *‘judio" passlon: “Sbe dld not even 
ñame among the Uvlng in In tbe Spanish dictlonary, Uve to be 90." A Franclscan 
SpanUh Uteraturc, both in where it mean» not only Jcw monk on Mount Zion boasted 
Spain and in HUpano*Amcrl* but aiso usiiror. Askcd xvhc* that ho "alto" was already 
ea. HU "Spain of The Cid'*, ther a rcmnrk mndo nt an 72. “Your Ufe U iust begin* 
as wdl as **A Historie Spa* uirport interview in wbich he ning", said Don Ramón with 
nUh Grammar" aro required callcd SpanUh non*recognl- a chuckie. Asked about the, 
reading at any SpanUh fa* tion of Israel "stupid*’ would sccrct of longo'Ity, he an* 
culty. He has tbe modcsty not cause him trouble at swers: *'There U no seeret 
of tbe truly grcaL When, borne, he shruggcd. He is at aU. Wo are all Uke toys. 
duriog a vUit to the Bcn* obviously too much of a na* Somo sprlngs are wound up 
Zvl Institute, the director, tional figure to be afraid of more, somo lesa. That’s all." 
Mr. Benayahu. told hlm that an>'body. Aíter a few days BENNO WBI8ER 

tbe Ute Prcsldent had in bis 
prívate Ubrary an almost 
complete set of his wriUnga. 
he said: "ThU U not my 
merit. It U Mr, Bcn-Zvra.’’ 

At 95 be U süU active and 
producing. HU latest book 
about tbe oontroversial pricst 
Ca sas has caused a 
stir throughout the Spanish* 
speaking world. 

'Tnspixation lo AlV* 

He was \nvlted to vUit Is¬ 
rael by the Central Inslitulc 
for Cultural Relutlons with 
Latin America, Spain and 
Portugal, and acccplcd be* 
cause he wanted to seo "thU 
new country whlch with her 
endeavour has bccome an 
Insxüration to all peoples of 
tbe world." But therc was 
an addltional attraction. 

Many years ago Menendex 
Pidal publiihed a study 
of tbe Sephardic Romances. 

Wlth tho exception of somo 
vUilors from abroad. be nc* 
ver had a chance to mect 
Sephardim. He U deeply mo¬ 
ved by hU encoimtcr with 
Isracrs Sephardic communlty 
and wlth the Ladino langunge 
which has remaincd aiive 
among it. "Imagine*', be said, 
cxdted, "they conservo four 
consonants wbich we have 
loet in our language! What 
amaxing faltfafiilness to 
a past which was not always 
plcasant! Of coursc, the ex¬ 
pulsión oí the Jews from 
Spain was inevitable in tliose 
daya. Wo wero not tho íirst 
to expcl tbem. ThU was a 


ef tbe blrtbday eake, he coro* 
snented that thU was good 
exercisc for his lungs. Don 
Ramón belongs to that raro 
species of men who combino 
genius with longcvUy, Ukc 
Bemard Shaw, Wlnston Cbur* 
chiU and Bemard Barueb. 
and there seems to be noth- 
Ing to preelude hU reaching 
120, the age of JewUh bles* 
sing. Ho lost ono eye somo 
30 years ago hy detachment 
of the retina, which today 
would have becn operable. He 
bears only with bU left ear. 
But be walks Urcly, cUmbs 
stepe wlth astonUbíng speed 
and has a good appetite with* 
out observing any dlet. 

Requirad Readlnq 
Menendex Plda| has more 
books to hU crodlt than 


lUh tho dcprecating 













VII. LA PUBLICACIÓN DE LOS FONDOS DEL ROMANCERO 
ENCOMENDADA AL SEMINARIO MENÉNDEZ PIDAL 


8. El Seminario Menéndez Pidal y el futuro del Archivo-Biblioteca 
Menéndez Pidal, 1963-1966 


Durante el año académico 1962-63, el nuevo Ministro de Educación, Manuel 
Lora Tamayo, había emprendido un plan de reformas universitarias cuyo desarrollo 
parecía abrir posibilidades nuevas que podrían, quizá, beneficiar indirectamente el 
desarrollo del "Seminario Menéndez Pidal"^^7; por otra parte, había dado muestras 
de estar dispuesto a conceder algún tipo de ayuda a Ramón Menéndez Pidal que le 
permitiera llevar a término sus obras mayores aún pendientes de conclusión No 
obstante, al comenzar el curso 1963-1964, la situación económico-administrativa 
del "Seminario Menéndez Pidal" continuaba siendo muy penosa, según se deduce 
de un informe elaborado antes de que el Romancero tradicional II viera la luz: 

"El Seminario está dotado por el Ministerio con una consignación de 
150.000 pesetas anuales que no todos los años ha sido librada. No hubo 
libramiento en los años 1956, 1958 ni 1962; el de 1963 está pendiente de que 
el Ministerio lo conceda de los fondos de la Caja"; 

y las gestiones realizadas para percibir esta consignación de 1963 dieron resultados 
negativos: 

"Según tus indicaciones [notiñcaba el Decano de la Facultad de Filosofía y 
Letras José Camón Aznar a Rafael Lapesa] escribí al Director General de 
Universidades [=Torcuato Fernández Miranda], pero en estos momentos no 
dispone de dinero y volveremos a la carga a comienzos del año próximo" (11- 
XII-1963). 

La falta de apoyo estatal español a los proyectos de Menéndez Pidal (y del 
"Seminario" encargado de desarrollar las obras que él personalmente no podía 
aspirar a concluir), planteó la necesidad de buscar otras vías de financiación de las 
investigaciones y publicaciones: Menéndez Pidal, utilizando como intermediario a 
Julián Marías, sondeó la posible ayuda de instituciones norteamericanas 
promotoras de labor cientíñca, mediante un plan de obras titulado "Seminario 



Menéndez Pidal. Proyecto de trabajos realizables en diez años", elaborado al 
comenzar el curso académico 1963-1964^^9; pero la deseada ayuda no llegó a 
materializarse. 

Entre tanto, Menéndez Pidal había intentado conseguir de Lora Tamayo un 
mínimo de personal adscrito al Seminario que ayudara a continuar las obras 
pendientes: 

"Yo le pedí dos auxiliares fijos para el Seminario y para mí. A ver si atiende 
la petición, porque así tendríamos personal permanente", 

me comentó, con ciertas esperanzas de ser atendido en su petición, en carta dirigida 
a Bonn el 5-XII-1963, aunque la información que recibía por entonces de Rafael 
Lapesa le obligaba a ser bastante escéptico: 

"Pero el descuido burocrático es invencible. Hace un año que se daba como 
fija en Presupuestos la asignación del Seminario, y Lapesa me dice que no hay 
tal cosa y que se deben dos anualidades (...)". 

La gestión directa de Menéndez Pidal con el Ministro dio sus frutos. El 4 de Febrero 
de 1964, en carta a don Ramón, Lora Tamayo le anunciaba, satisfecho, que había 
sido enviada al Ministerio de Hacienda una orden por la que se concedía al 
"Seminario Menéndez Pidal" una "Ayuda de Investigación" que montaba a 500.000 
pesetas. 

Aquel mismo mes, el día 24, Rafael Lapesa, en carta dirigida a Bonn, cuando 
Ramón Menéndez Pidal preparaba ya nuestro viaje a Israel ("La noticia del 
proyectado viaje a Israel nos ha llenado de asombro. Don Ramón no quiere ser 
menos que Pablo VI. ¡Magnífico! ¿Cuándo piensas venir? No dejes de llamarme, 
para que hablemos"), me hacía, sin embargo, partícipe de su extrema desconfianza 
respecto a los "proyectos ministeriales" relativos a la Universidad y, 
particularmente, en relación con el decaído "Seminario": 

"(...) Y nada te digo del «Seminario Menéndez Pidal», porque la 
irregularidad de sus consignaciones es tal que no permite asegurar nada. 
Llevamos tres años sin ver un céntimo; ahora le dice el ministro a don Ramón 
que va a dar 500 mil este año (con lo que el ministerio se embolsa 100 mil, 
pues la consignación prometida era de 150.000 anuales) (...)." 



A pesar de lo justificadas que eran las observaciones de Rafael Lapesa acerca del 
medio millón de pesetas prometidas por el entonces Ministro de Educación 
Nacional Manuel Lora Tamayo, la concesión tenía gran importancia tras los varios 
años de absoluta "sequía" presupuestaria. No sólo eran bienvenidos los fondos 
prometidos (que aún tardarían algunos meses en estar disponibles sino 
asimismo el cambio de actitud oficial hacia el centro que la concesión de esa 
"Ayuda" representaba. 

Por esos años, Ramón Menéndez Pidal trataba de que, ante las reformas en la 
Universidad que el Ministro anunciaba, me ilusionara y que proyectara mi 
inmediato futuro negociando una venida a la Universidad de Madrid. Pero, a 
aquellas alturas de mi vida, yo era muy escéptico acerca del futuro del país y, como 
muchos otros españoles a quienes se les ofreció la oportunidad, había decidido 
tomar el camino de la emigración^^y 

La decisión de aceptar una posición permanente en un buen departamento de 
estudios hispánicos de una Universidad americana no suponía, sin embargo, que 
me desentendiera del futuro de la obra inédita y de los materiales de Ramón 
Menéndez Pidal, ni tampoco del "Seminario Menéndez Pidal". Respecto al 
"Seminario", aproveché mi situación de excedente (después de renunciar a mi 
cátedra en La Laguna y en espera del permiso de inmigración a Estados Unidos) y 
"las nuevas perspectivas económicas" que abría la "Ayuda a la Investigación" 
últimamente concedida, para aceptar temporalmente (del i de Setiembre de 1964 al 
31 de Enero de 1965) la posición de "Profesor jefe de grupo" en ese centro de 
investigación de la Universidad de Madrid. Mi propósito era "proyectar una 
profunda reorganización del Seminario, que debe comenzar por la aprobación del 
Reglamento y por el nombramiento oficial del Subdirector del Seminario y del 
Director de Investigaciones "^^2 (según se propuso entonces a las autoridades 
ministeriales en una "Memoria de la actividad realizada", rematada con una 
"Propuesta de Reglamento del Seminario Menéndez Pidal"^^3) y dirigir en él un 
pequeño equipo de trabajo "encargado a) De la edición crítica de la Crónica 
General de 1344, b) Del volumen III de versiones del Romancero Tradicional, c) 
Del Romancero General Canario”, con la "misión" (según le expliqué, en carta del 
26 de Enero de 1965, a Arturo Torres-Rioseco, el nuevo chairman del Depar- 



tamento de Español y Portugués de Berkeley) de "dejar encarrilado de tal forma el 
trabajo, que los Colaboradores pudiesen seguir adelante con la edición de las tres 
obras después de mi partida y publicar los tres volúmenes durante este año [el de 

1965]"- 

El volumen IIP del Romancero tradicional, de cuya planificación ya hemos 
tratado (véase atrás, § 2), pudo quedar claramente definido antes de que yo me 
ausentara de España. Según la "Memoria de la actividad realizada por el 
«Seminario Menéndez Pidal»" presentada a las autoridades ministeriales a 
principio de año, se trataba del Romancero de la vuelta del primer esposo y en ella 
ya se anunciaba como "de próxima impresión". La esperanza de verlo pronto 
impreso dependía de la reciente incorporación al "Seminario" (el 1° de Noviembre 
de 1964), como becario, de Francisco de Bustos Tovar, en cuyas manos iba a quedar 
el tomo cuando yo partiera para California. En mis primeros días en Berkeley traté 
de seguir de cerca la marcha del trabajo: 

"Que me escriba Bustos con lo que haya de Romancero" (Domingo, 7-III- 

1965). 

La inclusión en los planes editoriales del "Seminario Menéndez Pidal" del 
Romancero General Canario, cuya publicación había intentado realizar 
anteriormente en vano en la Universidad de La Laguna (véase atrás, § 4), permitió 
reanudar, asimismo, durante mi temporal estancia en Madrid, el trabajo de 
compilación y edición de ese gran corpas regional. Gracias al apoyo del nuevo 
Rector de la Universidad de La Laguna, Antonio González, el Cabildo Insular de 
Tenerife se interesó en la prosecución de la obra, dotando una beca para que un 
becario me ayudara en la preparación del originaP74, Cuando me ausenté de 
Madrid, pude dejar el trabajo de la becaria en marcha^^s. 

Aunque Menéndez Pidal nunca se desinteresara respecto a la posible 
consolidación institucional del "Seminario Menéndez Pidal", teniendo, como ya 
tenía, más de noventa y cinco años de edad y habiendo vivido casi treinta de 
esfuerzos infructuosos por conseguir que los materiales (incluido el "Archivo del 
Romancero") y obras inéditas inconclusas, que había reunido o creado en el curso 
de una laboriosa y prolongada actividad investigadora, quedaran vinculados a un 
centro de investigación vivo con perspectivas de futuro, había perdido la fe en el 



Estado español (y sus instituciones) como garante de la conservación y efectiva 
utilización de esos fondos. Los vaivenes políticos de aquella España del 
tardofranquismo tampoco permitían recurrir a organismos laicos españoles con 
garantías de continuidad y que pudieran considerarse independientes del poder 
político. Menéndez Pidal creía que sólo en países anglo-sajones existía la tradición 
de unas instituciones culturales con autonomía suficiente para salvaguardar un 
legado cultural, como el que él había creado, de las arbitrariedades de los políticos 
de turno o de individuos acaparadores del trabajo ajeno. De ahí que meditara 
recurrir al apoyo de instituciones foráneas, aunque considerara siempre 
fundamental que su Archivo-biblioteca permaneciera en España. Durante el verano 
y otoño de 1964 y el primer mes de 1965, que pasé en la Península, en el curso de los 
paseos vespertinos que casi diariamente dábamos Ramón Menéndez Pidal y yo por 
los pinares de San Rafael (Segovia) o por los desmontes de Chamartín y Hortaleza 
(Madrid), ponderamos juntamente las posibilidades de buscarle un futuro al 
Archivo-Biblioteca en consonancia con las aspiraciones y temores señalados. Como 
consecuencia de aquella preocupación compartida se conserva un documento, 
escrito a máquina, con correcciones (que destaco entre < >) de puño y letra (y trazo 
firme) de Ramón Menéndez Pidal: 

"A) Creación por R[amón] M[énendez] P[idal] de un ARCHIVO- 
BIBLIOTECA MENÉNDEZ PIDAL al cual dona los libros de su biblioteca y los 
materiales de trabajo acumulados (Romancero, Crónicas, Documentos 
lingüísticos. Ficheros , etc., etc.) 

1. Gobernado y administrado por un Patronato constituido por 

a) un representante del SEMINARIO MENÉNDEZ PIDAL DE LA 
UNIVERSIDAD DE MADRID. 

b) Un representante de la ACADEMIA. 

c) Un representante de la UNIVERSITY OF WlSCONSlN? 

d) GONZALO Menéndez-Pidal o (heredero) <tachado y substituido por 
descendiento Licenciado en Filosofía y Letras. 

e) JlMENA MENÉNDEZ-PIDAL o (heredero) <tachado y substituido por 
descendiente Licenciado en Filosofía y Letras. 



2. El Archivo-Biblioteca Menéndez Pidal tendrá por objeto promover y 
facilitar la investigación filológica en los varios campos cultivados a lo largo 
de su vida por R[amón] M[enén-dez] P[idal]. 

3. El Archivo-Biblioteca M [enéndez] P[idal] se gobernará de acuerdo con las 
cláusulas fundacionales siguientes..." [no figuran las cláusulas]. 

Pero sobre esa misma copia se halla escrito (de mi letra): "Rechazado". 

No obstante, el proyecto de institucionalización del "Archivo-Biblioteca 
Menéndez Pidal" vino a ser nuevamente objeto de atención en las semanas previas a 
mi partida para California con ocasión de la llegada a Madrid de Antonio Sánchez 
Barbudo, "Vilas Professor" de la University of Wisconsin, quien, en el curso de una 
visita que realizó a Ramón Menéndez Pidal en su casa, recibió el siguiente mensaje, 
no sólo oral sino escrito^^ó; 

"R. Menéndez Pidal ha pensado en la posibilidad de «institucionalizar» su 
archivo-biblioteca, recabando el auxilio de alguna entidad cultural que 
pudiera interesarse en ello. Desde luego, desea la permanencia en España de 
los materiales y aspira a hallar la fórmula que no prive a aquellos de sus 
herederos que trabajan en los mismos campos de investigación de los 
beneficios que supone el disponer de sus papeles y libros. Pero preferiría 
substraer el archivo-biblioteca al control del Estado español. 

Considera no sólo aceptable, sino muy conveniente, la participación en el 
proyecto de una entidad cultural extranjera (inglesa, americana) que 
garantizase la autonomía del archivo-biblioteca, al mismo tiempo que su 
continuidad y futuro desarrollo". 

Juntamente con esta nota, Ramón Menéndez Pidal entregó a Sánchez Barbudo 
una descripción del "Seminario Menéndez Pidal" y sus publicaciones, en la cual se 
hablaba asimismo del futuro: 

"El Seminario aspira a desarrollarse como Centro especializado de 
investigaciones histórico-filológicas hispánicas en que colaboren profesores y 
estudiantes graduados tanto españoles como extranjeros. 

En su reglamento está prevista la posibilidad de recibir ayuda económica 
pública o privada, nacional o extranjera". 



En Febrero de 1965 me establecí en Berkeley (California) y comencé allí mi vida 
académica. Ramón Menéndez Pidal, dispuesto a poner todos los medios a su 
alcance para que no me desvinculara de la Universidad española y continuara 
participando activamente en los proyectos del "Seminario Menéndez Pidal" ^77 
pensó que, aprovechando la fundación del "Archivo-biblioteca Menéndez Pidal", 
podía forzar la creación de una "Cátedra" adscrita al "Seminario Menéndez Pidal" 
"sin consignación presupuestaria", la cual tuviera una doble función: a) de 
investigación y edición de obras, y b) de formación de investigadores graduados 
españoles e hispanistas extranjeros^^s^ por mi parte, al margen de tales planes, que 
juzgaba, cuando menos, prematuros, apremiaba a mis familiares en Madrid para 
que no descuidaran el proceso de consolidación institucional del "Seminario 
Menéndez Pidal": 

"Si el Rector ya ñrmó, el Abuelo [- Ramón Menéndez Pidal] debe recuperar 
la instancia (vía Lapesa, que es quien ñrma). No dejéis pasar el tiempo, pues 
un día u otro las cosas llevarán a la caída de Lora. Por la prensa de acá 
sabemos algo de las manifestaciones universitarias"; 

al mismo tiempo les informaba de que la conversación y notas que en Febrero de 
1965 transmitió Antonio Sánchez Barbudo a las autoridades administrativas de la 
University of Wisconsin habían sido acogidas muy positivamente por el Chairman 
del Spanish and Portuguese Department de aquella universidad, Edwin R. 
Mulvihill, quien se había apresurado a establecer comunicación conmigo: 

"Abuelo, me telefoneó Mulvihill interesándose por las ideas de que le 
hicimos llegar noticia. Que me escribirá con propuestas, cuando pueda". 

Pero cuando yo escribía esta carta, el Domingo 7 de Marzo de 1965, estaba en 
proceso un desgraciado suceso que vendría a modiñcar profundamente la situación 
que yo había dejado antes de partir para California: el 4 de Marzo Ramón 
Menéndez Pidal había tenido los primeros síntomas de una trombosis, que el 10 de 
Marzo le llevaría a ser ingresado en un hospital. Aunque pudo recuperarse 
parcialmente de los efectos y conservó la memoria y la capacidad de escribir sin ver, 
las secuelas de la hemiplejía resultante le impidieron en adelante leer y, claro está, 
mantener una actividad investigadora como la que hasta entonces había llevado ^79^ 



La hospitalización de Ramón Menéndez Pidal, a causa de la hemorragia cerebral 
sufrida, no impidió que la University of Wisconsin continuara estudiando la 
propuesta relativa al "Archivo-biblioteca Menéndez Pidal" transmitida por Antonio 
Sánchez Barbudo. Edwin R. Mulvihill, siendo conocedor de la situación en que se 
hallaba Menéndez PidaP®°, se dirigió el 2 de Abril a Rafael Lapesa como 
corresponsal alternativo para tratar de llegar prontamente a un acuerdo firme: 

"Me interesó extraordinariamente la noticia transmitida por Antonio 
[Sánchez Barbudo] de que hay la posibilidad de llegar a un acuerdo de 
colaboración de una Universidad americana con el «Seminario Menéndez 
Pidal» y especialmente el hecho de que Wisconsin pueda ser esa Universidad. 
El asunto ha sido ya estudiado por el Executive Commitee del Departamento, 
donde la idea recibió un apoyo unánime y entusiasta. Seguidamente, hemos 
tratado el tema con un grupo de altos administrativos de la Universidad, 
incluidos el Presidente, el Vice-Presidente, el Decano de la Escuela Graduada 
de la Facultad de Letras y Ciencias, que han expresado un gran interés en 
desarrollar ese proyecto de colaboración y me han encargado de presentar 
algunas cuestiones esenciales sobre las que precisarían clarificación para po¬ 
der seguir adelante con el proyecto". 

Al ser yo consultado, asimismo, por MulvihilU^^, traté de responder detenidamente 
a las preguntas relativas al "Seminario Menéndez Pidal" y al "Archivo-biblioteca de 
Menéndez Pidal" que necesitaban esclarecimiento. Sobre el Archivo-biblioteca le 
expuse cuanto habíamos hablado Ramón Menéndez Pidal y yo durante el semestre 
pasado respecto a las pros y los contras de una institucionalización. Pero, acerca de 
los "Trámites de la negociación", creí preciso anotar: 

"La negociación con el «Seminario» puede hacerse a través de su 
Subdirector en funciones, Lapesa, teniendo presente el gran margen de 
maniobra que permite su Reglamento en vías de aprobación. 

La negociación respecto a la posible «Institucionalización» del «Archivo- 
biblioteca Menéndez Pidal» ha de hacerse directamente con Menéndez Pidal 
pues sólo él puede y debe decidir sobre el destino que quiere dar a sus papeles 
de trabajo y a sus libros. Decisión que tomará, según creo, después de sopesar 
las posibilidades varias, en unión de sus familiares más directamente 



interesados: mi tío, mi madre y yo. Por el momento, Menéndez Pidal no está 
en condiciones de meditar sobre la cuestión, pero confío en que cuando Vds. 
lleguen a proponer una o varias fórmulas ya él esté recuperado (va mejorando 
mucho) y podrá considerarlas y sopesarlas" (25 de Abril de 1965). 

Pero al explicar (aquel mismo 25 de Abril) a mi madre —Jimena Menéndez Pidal— 
a qué se refería Rafael Lapesa cuando en conversaciones con ella le había aludido a 
noticias recibidas desde Wisconsin y al remitirle yo entonces copia de la respuesta 
que había dado a las preguntas formuladas por Mulvihill, sugería que no inquietara 
a su padre hablándole de la cuestión mientras no hubiera propuestas en firme de la 
Universidad de Wisconsin^^s. 

La enfermedad de Ramón Menéndez Pidal trajo, por otra parte, una súbita 
interrupción de los trabajos de edición del Romancero tradicional, ya que la labor 
se venía realizando "al pie" del "Archivo", en la casa de Chamartín de don Ramón, 
donde estaban los materiales inéditos y la bibliografía complementaria y donde 
Francisco Bustos hasta entonces había podido recurrir directamente a Menéndez 
Pidal cuando se hacía precisa su intervención: 

"Aguirre dio hace tiempo presupuesto para el tercer tomo del Romancero 
—me escribió el 28 de Setiembre de 1965 Rafael Lapesa a California 
explicándome la situación—, Pero el trabajo está interrumpido. Paco Bustos 
se encontró con que, al no poder trabajar bajo la dirección de don Ramón — 
cuando estaba en el sanatorio— su presencia en Chamartín resultaba 
perturbadora e inútil, pues no podía disponer de originales para organizar los 
textos. Si ha de continuar —mejor dicho— reanudar esa tarea, será necesario 
que tú des instrucciones para que alguien en Chamartín le entregue los 
originales, para que trabaje fuera, en la Facultad, a no ser que ya pueda volver 
a Chamartín mismo. Yo no sé si en las circunstancias actuales ha dejado de 
ser estorbosa o no la presencia de no íntimos" ^^4, 

Aquellas Navidades escribí a Ramón Menéndez Pidal tratando de animarle, con 
la llegada de un nuevo año y recurriendo al Romancero: 

"Querido abuelo. Hace unos días, llegó carta de Lapesa, muy cariñosa 
hablándome de la última entrevista contigo y de los trabajos del «Seminario» 



(...). Lapesa me hablaba del tomo del Romancero, que dejé ahí encarrilado en 
manos de Bustos. Necesitaría confrontar toda una serie de textos con los 
originales. Preguntaba si sería mejor que lo hiciese en Chamartín o sacando 
los originales. Le contesté que consultase con madre [= Jimena Menéndez 
Pidal] por teléfono; pero que siempre me parecía un tanto peligroso el sacar 
originales... Creo que, si trabaja un poco en el volumen, podría dejarlo listo 
para sacarlo cuando yo llegase ahí y le diese una última revisión (...). 

Por fin se acaba este año fatídico 1965. Confío en que el 1966 nos traerá a 
todos más alegrías. Durante él nos veremos otra vez reunidos y estoy seguro 
que discutiremos, bajo los olivos de Chamartín, sobre los detalles del tomo III 
del Romancero. Hay que hacer varias versiones facticias del Conde Sol, tarea 
siempre agradable". 

Pero, en vista de las circunstancias. Bustos no se reincorporaría como becario al 
"Seminario" hasta Febrero de 1966^^5. 

También perdí, por entonces, toda traza del Romancero general canario en 
preparación. En carta a Jimena Menéndez Pidal del 22 de Octubre de 1965 le decía: 

"Puesto que te pregunto de trabajos de ahí, ¿sabes, madre, si el Romancero 
canario —los materiales— están en casa [en la Cuesta del Zarzal] ? ¿o en [la 
imprenta de] Aguirre? He perdido contacto con la chica que trabajaba en ello. 
Sé que estuvo en Aguirre para pedir presupuesto. Después no sé más. Sería 
un dolor si se perdieran". 

Hallándome en California, sin tener aún una clara noción de los límites de la 
actividad intelectual diaria que Ramón Menéndez Pidal podía soportar cuando se 
reintegró desde el Sanatorio a su hogar una vez pasada la primer convalecencia de 
la trombosis, me empeñé en sugerir a su hija Jimena —mi madre— que intentara 
darle ánimos envolviéndole —como había hecho en 1927 durante la convalescencia 
de la operación de retina^^^— en la elaboración de versiones literarias "facticias" de 
romances, a base de combinar motivos y versos de diferentes versiones 
tradicionales modernas existentes en su "Archivo". La idea, repetidamente 
formulada en mis cartas^^^^ llegó un momento en que pudo ponerse en práctica y 
hoy se conserva un cuaderno con las versiones elaboradas en comandita por Ramón 
y Jimena Menéndez Pidal en sesiones diversas de lectura realizadas en el curso de 



los largos meses de abstinencia de trabajo investigador a que Ramón Menéndez 
Pidal hubo de resignarse en los últimos años de su vida^®^. 

Llegó el verano del curso académico 1964-1965 sin que, en otro orden de cosas, 
hubiera noticias positivas referentes a las disposiciones oficiales que veníamos 
considerando necesarias para poder creer que el "Seminario Menéndez Pida!", 
como un centro de investigaciones, fuera a tener más largas posibilidades de vida 
que las de la persona cuyo nombre llevaba^^o Aunque la orden de aprobación de su 
Reglamento fue finalmente firmada por el Ministro el 6 de Julio, sólo después que 
el 2 de Agosto se publicase en el Boletín Oficial del Estado llegó a ser comunicada a 
Rafael Lapesa^^i^ y éste nada supo hasta Setiembre. 

Entre tanto, la situación de la Universidad española, de una forma paralela a lo 
que estaba ocurriendo en las universidades de otros países del "Mundo 
Occidental"^92^ haciéndose más y más crítica. El Sábado 18 de Setiembre de 1965 
escribía a mi familia en Madrid: 

"El abuelo [= Ramón Menéndez Pidal] comenta sobre sucesos de 
actualidad exteriores; madre [= Jimena Menéndez Pidal] alude a los de la 
universidad española, como si estuviéramos muy al tanto. Es poco lo que la 
lectura de la prensa nos ha hecho saber sobre las nuevas depuraciones [de 
catedráticos] y las dimisiones en solidaridad con los expulsados. No creo que 
se asusten, si el movimiento no es masivo: oyendo este invierno pasado a 
Antonio [González, colaborador íntimo del Ministro Lora Tamayo], ya vi que 
estaban dispuestos a que emigrasen todos los profesores «inútiles»: ¡que se 
vayan, si no les gusta! (...). Por aquí también se oscurece el horizonte. La 
economía necesita aumento de gastos de guerra (...). En el frente interno pro¬ 
ceden a la movilización ideológica, y a la coerción, respecto a los disidentes. 
Como ahí". 

En vista de estos acontecimientos, al tener noticia de la aprobación del 
Reglamento, me apresuré a aconsejar (23-IX-1965): 

"Creo que no debéis en estos días hablar a Lapesa de escribir a Lora! Es 
demasiado gordo lo de las expulsiones para tratar con el ministerio como si 
nada". 



Pero este consejo llegó tarde. El i8 de Setiembre Ramón Menéndez Pidal había 
elevado al Ministro Lora Tamayo la propuesta de los dos nombramientos, de 
Subdirector (Rafael Lapesa) y de Director de Investigaciones (Diego Catalán). En la 
carta que acompañaba a la propuesta le informaba, además, de que estaban en 
curso conversaciones "con algunas autoridades académicas norteamericanas" para 
obtener ayuda económica para el "Seminario"^93. 

Rafael Lapesa me comentó al respecto, días después (28-IX-1965): 

"Hace tiempo que quería escribirte, sobre todo al no venir tú este verano y 
acercarse el nuevo curso ya inminente (en todo su sentido etimológico). El 
Reglamento del «Seminario» se aprobó el 6 de julio, cosa que se nos 
comunicó en agosto. Sé que don Ramón ha pedido que se nos nombre 
respectivamente, a ti Director de Investigaciones, y a mí Subdirector del «Se¬ 
minario», haciendo constar que veníamos desempeñando esos cargos (...). 
Ahora está ya más consciente del momento en que vive (...). No han dado al 
«Seminario» la consignación correspondiente a 1965. Trataré de conseguirla, 
o al menos, que no se escape la de 1966. Ahora tenemos dinero para pagar a 
«Gredos» la impresión del II tomo del Romancero y el I de la Crestomatía y 
aún sobrarán algunas pesetas. No he de ocultarte que se me hace cuesta 
arriba las gestiones con Decano e aínda maís, dada la actual situación de 
nuestra Facultad. Pero habrá que intentarlo (...). Dios sabe lo que será de 
nosotros y de la Universidad en cuanto empiece el curso. Con la ausencia de 
los expedientados y la de [Antonio] Tovar, que ha pedido la excedencia 
voluntaria, la minoría disidente ha quedado más destacada y más tentadora 
para el aplastamiento". 

Las circunstancias me hicieron volver a entrar en contacto con Rafael Lapesa 
después de meses de incomunicación: 

"Hace muchos meses [le escribí el 5 de Octubre de 1965 desde la University 
of California, Berkeley] tuve escrita una carta para Vd., con ocasión de la que 
le escribió Mulvihill acerca del «Seminario» y de los planes de mi abuelo [- 
Ramón Menéndez Pidal] respecto a su archivo-biblioteca. Las noticias de 
Madrid paralizaron su salida. 



Ahora me llega su cariñosa carta, cuando de nuevo me proponía escribirle. 
Lo cierto es que con el súbito derrumbamiento de la antes prodigiosa 
vitalidad de mi abuelo (a que tan acostumbrados estábamos que no acierto a 
imaginarme otra situación), con la imposibilidad de salir de aquí durante los 
meses pasados (pues carecía de pasaporte), con el nacimiento de Déborah [mi 
sexto hijo], con las depuraciones políticas de la Universidad española, todos 
mis proyectos han quedado destruidos de raíz, hasta tal punto que no sé qué 
escribirle. 

Yo aquí vivo al día, ahogado momentáneamente por trabajos de tipo muy 
distinto, que no me dejan hora libre para pensar. No estoy contento. Pero ¿? 

(...). 

Me alegro de que el Reglamento del Seminario llegara a aprobarse. Siento, 
en cambio, que la preocupación familiar por dejar añrmada la estructura del 
Seminario haya venido a crearle a Vd. problemas en unos momentos en que el 
equipo ministerial se ha lanzado a la brutal represión de toda voz liberal e 
independiente. En mi última carta a Chamartín les pedía que suspendiesen 
por ahora toda acción que supusiese tratos con el ministerio. Veo que no 
llegué a tiempo. 

Por aquí —universidades de los USA— cambiamos ideas respecto a cuáles 
pasos, de los pocos que cabe dar, pueden ser más útiles en relación con los 
catedráticos perseguidos (...). 

Yo hago planes y trato de buscar soluciones «americanas» (en vista de 
cómo está la situación universitaria española) para poder ir a Madrid durante 
una temporada larga y echar una mano en la reorganización de la vida de mi 
abuelo en estos tiempos difíciles. La súbita crisis, apenas salido yo de España, 
me ha colocado en una situación muy difícil. Recién llegado aquí me resulta 
casi imposible el plantear, con probabilidades de ser comprendido y atendido, 
mi deseo de volver ahora a España a pasar una temporada. Pero, aunque 
nuestros lazos familiares sean incomprensibles en el ambiente americano, 
estoy tratando de hallar una solución". 

Simultáneamente (29-IX-1965), el Ministro de Educación Nacional 



LoraTamayo, comunicó personalmente a Ramón Menéndez Pidal que había 
atendido a las propuestas formuladas ^94^ y el 21 de Noviembre, Lapesa me hizo 
saber: 

"Otra vez te escribo con retraso (...). Supongo tendrás ya ahí el 
nombramiento de Director de Investigaciones del Seminario, fechado el 15 de 
octubre (...). Camón pidió al Ministerio la consignación olvidada —la de 1965 
— y ya está concedida. Tenemos, pues, dinero para salir adelante con los 
trabajos (...). Tu abuelo [= Ramón Menéndez Pidal] ha mejorado con¬ 
siderablemente en estos meses últimos. Se le ve con mayor lucidez y ha 
empezado a andar un poco (...). Claro está que por ahora no puede pensarse 
en que trabaje, ni siquiera los tres cuartos de hora diarios que constituyen 
ahora la meta de sus deseos. Pero se interesa mucho en las lecturas y tiene 
mucha más conciencia de la realidad circundante. La Universidad sigue mal 
(...). La tensión entre estudiantes y autoridades universitarias está dando 
lugar a incidentes enojosos que pueden llegar a ser muy graves. En cuanto a 
los catedráticos sancionados, nada práctico se ha hecho a su favor. Les 
denegaron el recurso de reposición en el Consejo de Ministros y ahora 
presentarán nuevo recurso ante el Tribunal Supremo (...)". 

La relativa mejoría experimentada por Ramón Menéndez Pidal durante estos 
meses de convalescencia le habían provocado una cierta ansiedad por resolver sus 
asuntos testamentarios con objeto de facilitar las futuras relaciones entre sus hijos y 
dejar encarrilado, entre otros problemas, el que representaban su archivo-biblioteca 
y sus obras inéditas. De ese nuevo "problema" me hice eco en carta del 22 de 
Octubre de 1965: 

"En vuestras últimas cartas insistís en el problema del testamento. Si falta 
la armonía para acordar comunalmente una solución que presentar al abuelo 
y que le libere de esa preocupación, creo que se le debe ahorrar el tener que 
pensar sobre un futuro poco ajustado a sus deseos. Me parece inmoral el 
discutir sobre una partición de Chamartín como si se tratara de un solar 
parcelable: no creo que haya que hacerle pasar el trago de planear la 
destrucción de lo que él construyó con trabajo y amor (...). En cambio, el 
disponer de su propiedad «espiritual» en una forma clara y precisa puede 



representar una preocupación placentera, y, al mismo tiempo, puede ser un 
acto trascendental para que esa propiedad «espiritual» no se pierda, disperse 
o inutilice. En consecuencia, creo que es importante separar ese legado 
(Romancero, obras empezadas, ficheros, etc.; Biblioteca; Obras publicadas) 
de la propiedad «material»". 

Mi asociación oficial al "Seminario Menéndez Pida!" de la Universidad 
Complutense de Madrid mediante el nombramiento de Director de Investigaciones 
del organismo, como parte de un proceso de reafirmación institucional de ese 
centro de investigación, se producía, según resulta claro de todo lo anteriormente 
expuesto, en circunstancias exteriores y personales que eran, cuando menos, 
difíciles para ejercer el cargo con efectividad. Así hube de exponerlo el 21 de Enero 
de 1966 al propio Ministro de Educación nacional español que había firmado el 
nombramiento: 

"Le escribo desde esta lejana California para agradecerle la aprobación del 
Reglamento del «Seminario Menéndez Pidal», así como mi nombramiento 
como Director de Investigaciones del mismo. 

La institucionalización de la estructura (hasta aquí provisional) del 
«Seminario» puede ser un gran aliciente para Menéndez Pidal ahora que su 
salud ha sufrido un duro golpe dejando muy recortadas sus posibilidades de 
trabajo y, al mismo tiempo, será una garantía de que sus obras inconclusas y 
los materiales por él acumulados reciban, un día, forma publicable. 

En relación con mi nombramiento para la dirección de las publicaciones del 
«Seminario» tengo la satisfacción de poderle comunicar que acabo de aceptar 
un puesto de Profesor en el «Institute for Research in the Humanities», de 
Wisconsin, que, por su naturaleza, me permitirá dedicar la mayor parte de mi 
tiempo a la investigación. Además, reconociendo que las fuentes y materiales 
básicos de mi investigación se hallan radicados en España, el Decano de 
Letras y Ciencias y el Decano de la Escuela Graduada de aquella Universidad 
me han prometido un máximo de facilidades en relación con mis deseos de 
hacer frecuentes y, en ocasiones, prolongados viajes a España, y me han 
manifestado que no ven inconveniente en mi simultánea asociación a la 
Universidad de Madrid a través del «Seminario». 



En vista de todo ello, el próximo Junio saldré, con Alicia [- mi mujer] y los 
chicos (ahora 6), para España, a pasar medio o, quizá, todo el curso 66-67. De 
esta forma, tendré ocasión de seguir de cerca los últimos pasos de las obras 
del «Seminario» que ahora están en publicación y asentar las bases de otras 
nuevas, al mismo tiempo que trabajo en las bibliotecas españolas. 

El viaje me permitirá, por otra parte, apreciar de modo personal los rumbos 
culturales de España y la evolución de la Universidad desde mi última 
conversación con Vd., hace ahora un año. 

Creo un deber no ocultarle que la expulsión de ciertos Catedráticos de ideas 
liberales y la suspensión de otros me ha causado gran consternación y ha 
destruido mis esperanzas de que en la España de mañana haya un lugar para 
todos los españoles de buena voluntad. Si las depuraciones a raíz de la guerra 
civil (de las cuales mi propio padre y mi mismo abuelo fueron víctimas) 
constituyeron un torpe acto de intransigencia intelectual, ¿qué justificación 
pueden tener estas nuevas depuraciones después de casi 30 años de 
congelación política? En fin, quiero transmitirle mis más sentidos votos por 
que se llegue pronto a la revisión de tan duras sanciones contra unos 
compañeros que quizá disientan en ciertos aspectos, intelectuales, sociales o 
políticos, respecto a las directrices del gobierno, pero cuyo interés por la 
«cosa pública» de nuestro país es absolutamente sincera y, sin duda, 
merecedora de respeto". 

En esta carta se alude a mi decisión de renunciar a la cátedra de Berkeley a ñu de 
poder trasladarme por un año a Madrid, con una beca Guggenheim, desde un nuevo 
puesto de trabajo americano^95 El hecho de que mi nueva cátedra estuviera en la 
University of Wisconsin vino a contribuir, sin duda, al relanzamiento del proyecto 
que, en el año anterior, Ramón Menéndez Pidal había esbozado a Sánchez 

Barbudo^96 

A principios de 1966, Ramón Menéndez Pidal me instó directamente a opinar 
sobre sus proyectos testamentarios, por lo que intenté examinar la cuestión 
conociendo la opinión, no sólo de mi madre, Jimena Menéndez Pidal, sino de mi 
tío, Gonzalo Menéndez Pidal, a quien escribí por lo largo desde Berkeley, el 17 de 
Febrero, encabezando así mi carta: 



"Hace unos días me puso el abuelo [= Ramón Menéndez Pidal] unas letras 
preguntándome lo que yo pensaba acerca de sus proyectos de testamento en 
relación con Chamartín. Como parece que quiere librarse de esa preocupación 
cuanto antes, he aceptado (no sin vencer la natural resistencia a intervenir en 
materia tan delicada y, en estas circunstancias, tan desagradable) el dar mi 
opinión desde aquí, cosa nada fácil". 

Respecto a la "Biblioteca" creía saber con exactitud cuáles eran las "ideas" que tenía 
Ramón Menéndez Pidal al respecto^^? y sólo veía problemático su mantenimiento a 
largo plazo: 

"Como el sostenimiento de una biblioteca familiar pro-indiviso no puede 
concebirse como eternizable, hay que dejar alguna puerta abierta, tanto a la 
colaboración en su sostenimiento, como a la posible entrega de ella, en el 
futuro, a una entidad". 

Esta carta mía no obtuvo respuesta y otros intentos de tratar el tema de forma 
conjunta por los diversos miembros de la familia desembocaron en el fracaso. Como 
consecuencia de ello, Ramón Menéndez Pidal escribió de su mano un testamento, 
en el cual se incluían las siguientes disposiciones acerca del archivo y de la 
biblioteca: 

"Dono a mi nieto Diego la totalidad de mis trabajos en preparación y estudio, 
para que ponga todo su interés y voluntad en continuarlos y completarlos para que 
puedan ser publicados. La Biblioteca se la dejo a mis dos hijos pro indiviso y no 
debe alterarse su unidad segregando libros de ella. Y no se debe enagenar ni ceder 
mientras sirva de instrumento de trabajo a algunos de ellos o de sus herederos (...). 

i6 mayo 1966 

[firmado:] R. Menéndez Pidal". 

Cuando este testamento ológrafo del 16 de Mayo del 66, escrito en líneas 
tortuosas por la penosa situación de la vista de Ramón Menéndez Pidal, recibió una 
redacción ante notario (4-//-1967), la cláusula relativa a los trabajos quedó 
modificada en la siguiente forma: 

"(...) encomienda a su hijo Gonzalo Menéndez Pidal-Goyri los trabajos del 
testador de Historia Moderna Española, incluidos los Reyes Católicos, y 



también la continuidad de la Historia de España que publica la Editorial 
Espasa Calpe, y encomienda a su nieto Diego Catalán Menéndez Pidal la 
totalidad de los restantes trabajos en preparación y estudio, sobre los que 
viene trabajando en el Seminario Menéndez Pidal, con la recomendación de 
que pongan todo su interés y voluntad en continuarlos, para que puedan ser 
publicados". 

La manda que en este testamento abierto se me hacía me exigía, pues, en cuanto 
al Romancero, encargarme de cumplir la trabajosa y larga tarea de velar por la 
integridad del "Archivo" y de divulgar en forma impresa, convenientemente 
elaborados, sus materiales, para lo cual contaba con la colaboración del "Seminario 
Menéndez Pidal". Más que heredarme en unos "bienes", su donación constituía 
desde su perspectiva una trasmisión de unos fondos, que tanto él como yo 
considerábamos de interés nacional e internacional y no "mercantilizables", a 
persona fiable de que cumpliría con la misión encomendada. 

Diego Catalán: "El archivo del Romancero, patrimonio de la 
humanidad. Historia documentada de un siglo de historia" (2001) 

NOTAS 

167 El 8 de Abril de 1963 lo reconocía ya yo desde La Laguna, en carta dirigida a Antonio Sánchez 
Barbudo a Madison (Wisconsin): "En el plan de reformas que ha emprendido este ministerio caben 
posibilidades hasta hace poco insospechadas". 

168 El 5 de Diciembre de 1963 Ramón Menéndez Pidal me escribía a Bonn: "El Ministro ha hecho 
saber a María Luisa [Vázquez de Parga] que tendrá tres horas diarias de trabajo extraordinario 
para que me ayude" (como auxiliar mecanógrafa). Por otra parte, Antonio González, a quien 
Manuel Lora haría por entonces Rector de la Universidad de La Laguna, cuando viajaba a Madrid 
(donde, por amistad conmigo, solía alojarse en casa de mis suegros), servía de informante oficioso, 
a causa de su intimidad con Lora, sobre los buenos propósitos del Ministro. 

169 Con la subvención solicitada, de 10.000 $, se pretendía llegar a la publicación de la Crónica 
General de España de 1344 (textos españoles), la Crónica General Manuelina, la Cróniea de 
Castilla y la Cróniea de Veinte Reyes (como parte del proyecto I: "Publicación de Crónicas 
Nacionales de la Edad Media"), de 3 volúmenes con la Historia de la epopeya española de Ramón 
Menéndez Pidal, otros de edición de textos épicos y "por lo menos diez otros volúmenes" (aparte 
del I, ya publicado, y el II, en prensa) del Romaneero tradicional de las lenguas hispánicas 
(español, portugués, eatalán, sefardí) (como parte del proyecto II: "Publicación y estudio de la 
Epopeya y Romancero Hispánicos"), y de la Crestomatía del español medieval y del Glosario del 



español primitivo y la Historia de la lengua española de Ramón Menéndez Pidal, además de la 
prosecución de los Trabajos sobre el dominio románieo leonés (como parte del proyecto III: 
"Estudios lingüísticos"). ¡Un conjunto de obras en progreso cuya publicación 35 años más tarde 
aún no ha podido ser completada! 

170 Sólo el 9-IV-1964 el Decano comunicaría a Rafael Lapesa la concesión de la "Ayuda a la 
Investigación" y el 13 de ese mes se pudo cobrar la primera mitad de ella. 

171 Aunque, durante el quinto año de estancia en Tenerife (noveno como catedrático de la 
Universidad de La Laguna) se me había desarrollado el imperioso deseo de escapar de las 
consecuencias del insularismo mental que la isla propiciaba, no consideraba aceptable entrar en la 
Universidad de Madrid por "méritos" ajenos (heredados y no propios), así es que me había 
formado el propósito de abandonar asimismo, por largo tiempo, la España cerrada y sin horizontes 
en que me había tocado crecer. El "nacionalismo", incluso el cultural, me parecía intelectualmente 
castrante y moralmente inaceptable en el mundo de la posguerra de la Segunda Guerra Mundial 
(Todo ello, según dejan ver mis discusiones por correo con los miembros de mi familia, que me 
presionaban con toda clase de argumentos contra mis planes de emigrar). 

172 Aunque en la Orden Eundacional del "Seminario Menéndez Pidal" de 1954 se preveía como 
paso inmediato la aprobación de un Reglamento, el nombramiento de un Subdirector y la creación 
de una estructura profesoral, todo ello había sido imposible durante el decenio transcurrido. Tanto 
Lapesa como yo veníamos realizando sin nombramiento oficial las labores propias de los dos 
cargos ahora propuestos. 

173 Cito este documento por un borrador sin fecha, pero cuya redacción puede colocarse a 
primeros de Eebrero, antes de mi partida para California. 

174 Desde Madrid, sin fecha, escribí al Rector de La Laguna: "Querido Antonio: Te escribo en 
relación con la publicación del Romaneero General de Canarias. Tengo un candidato, mejor 
candi data, a la beca de que hablamos: ARACELI GONZÁLEZ (la hija de don Emilio, el de la 
Biblioteca), con quien ya he tenido una entrevista. Eue una alumna aventajada, según creo. Está 
aquí. Para que la publicación quede encarrilada antes de mi partida es urgente que comience a 
trabajar la próxima semana. Te ruego, pues, que me telegrafíes si, desde el punto de vista 
económico, no hay inconveniente para ello. Después me puedes puntualizar por carta la cuantía de 
la beca y demás precisiones". 

175 El 27-VII-1965, S. G. Armistead me escribió desde Los Angeles a Orinda (California) sobre este 
proyecto: "Lo del Romancero general canario en preparación me llena de entusiasmo. Será de 
mucha utilidad. Hay que estar sobre esa becaria canaria para que ultime aquello", y se interesaba 
por el descubrimiento de los originales de Agustín Espinosa que yo había logrado obtener para 
corregir las muy enmendadas versiones que en su día publicó este erudito: "Lástima que Espinosa, 
como tantos otros, retocara sus textos. Es un hallazgo lo de los MSS. originales". 

176 Según hace ver una carta posterior mía, escrita desde Berkeley el Lunes [25]-IV-1965 a Jimena 



Menéndez Pidal en Madrid, las copias que aquí tengo ocasión de citar fueron guardadas, a raíz de la 
entrevista con Antonio Sánchez Barbudo, por el propio Ramón Menéndez Pidal entre los 
documentos relativos al "Seminario": "La carta a que aludía Lapesa (...) es resultado del sondeo 
hecho vía Sánchez Barbudo, a quien el abuelo dio en Chamartín unas hojas (de que guarda copia en 
el cajoncito dedicado al Seminario en su despacho)." 

177 Donde yo había cesado el 31 de Enero de 1965. 

178 Se conserva un texto mecanográfico, con correcciones de mano de Ramón Menéndez Pidal, 
posterior a mi transitoria pertenencia al "Seminario Menéndez Pidal", en que, tras describir mi 
labor de colaboración desde tiempos antiguos hasta finales de 1964 y argumentar: "Con el fin de 
que Diego Catalán, en la actualidad Profesor (numerario) de la Universidad de California 
(Berkeley) continúe su labor en el Seminario Menéndez Pidal sería muy deseable que se integrase 
oficialmente a la organización del Seminario’, se hace la referida propuesta. 

179 La "recuperación" notada en los días y semanas posteriores mantuvo la esperanza familiar de 
que las secuelas de la trombosis no fueran permanentes. Ante mi imposibilidad de viajar fuera de 
Estados Unidos (por tener retenido aún mi pasaporte por las autoridades americanas de 
inmigración para procesar mi "residencia"), dependí de esas impresiones durante largo tiempo. 

180 En la carta que cito a continuación, Mulvihill explicaba a Lapesa que, si bien "este no es un 
momento oportuno para plantearle al propio Menéndez Pidal tales cuestiones", me remitía a mí 
una copia de ella para que el trato iniciado no se interrumpiera. 

181 Traduzco del inglés. 

182 Con ocasión del envío de copia de la carta a Lapesa. Mulvihill, antes de recibir respuesta de 
Lapesa y mía, me aseguraba nuevamente el 27 de Abril: "Tan pronto como oiga de ti y de Lapesa, 
puedes estar seguro de que tiraré para alante" (traduzco del inglés). 

183 "No es ocasión de complicarle la vida al abuelo, aludiendo a ello. Si respiran nuevamente, ya 
habrá ocasión de ello. Pero para que no patines con Lapesa...". 

184 Al responderle yo, el 3-X-1965, poco podía decir sobre la cuestión: "La crisis del tercer tomo 
del Romaneero, aunque sea triste, es comprensible. ¿Por qué no me escribe Bustos sobre la 
situación del trabajo y sus problemas? Quizá podría seguir adelante. Yo creí que los criterios 
estaban señalados y que él podía continuar. El problema de su instalación en Chamartín podría 
consultarse con mi madre; sólo ella verá si actualmente resultaría aún estorbosa su presencia". 
Erancisco Bustos hizo el informe solicitado ("Sé también [me escribió el 21-XI-1965 nuevamente 
Lapesa] que Bustos te escribió sobre el Romaneero III; en vista de que yo me retrasaba en hacerlo, 
le aconsejé emplear la vía directa. De todos modos ahí te mando la nota suya sobre lo que está 
hecho y por hacer"); pero, por el momento, interrumpió su trabajo como becario. 

185 Sólo el 1-II-1966 Erancisco Bustos se reincorporó al "Seminario", según me informó Rafael 
Lapesa (5-II-1966) y notificó simultáneamente al Decanato: "A partir del 1 del actual D. Franeiseo 



de Bustos Tovar ha reanudado sus trabajos en la preparación del Romancero Hispánico (...), 
Madrid, 3 de febrero de 1966". 

186 Véase atrás, cap. III, § 17. 

187 Ya el Jueves, 25 de Marzo de 1965, ante las primeras noticias sobre su recuperación, sugerí: 
"Lo más estimulante son las noticias sobre su claridad de cabeza (...). Madre, cuando empiece a 
sentirse menos débil, podrías intentarle un trabajo (como en aquella ocasión la Flor Nueva) que le 
llenase y le impidiese pensar en los pendientes que no puede reanudar (...). Puedes sugerirle (...) 
iniciar otra segunda Flor Nueva de romances no heroicos. Siempre le ha gustado eso de seleccionar 
estéticamente variantes para componer textos facticios". Meses más tarde insistí sobre el tema: "No 
veo claro por qué lo del Romancero no cuaja. Si insistieses un poco, yo creo que picaría. Es tarea 
fácilmente realizable en ratos sueltos, sin continuidad" (Martes 31-VIII-1965); "¡Qué alegría ver le¬ 
tra del abuelo comentando las últimas noticias! (...). En cuanto a lo de las lecturas, yo creo, madre, 
que, si intentaseis otra Flor Nueva con romances fuera de los ciclos épicos, le gustaría. Hay muchos 
buenos además de los de Flor Nueva. A él siempre le ha atraído hacer versiones facticias a base de 
las tradicionales..." (Viernes 20-VIII-1965). 

188 "(Creo que la 2^ Flor Nueva no debe ser con romances viejos (en general ya muy publicados), 
sino con los de la recolección moderna. Y, por tanto, sobre temas novelescos, no histórico-épicos. 
Es donde cabe hacer versiones facticias depurando y seleccionando (como El enamorado y la 
muerte)" (6-III-1966). "Es una gran cosa que pueda ya salir al jardín (...). También me alegro de 
que vaya cuajando lo de la nueva Flor de Romances’ (Jueves, 17-III-1966); "Me alegro de que el 
abuelo haya encontrado interés en eljardin y huerta de romances (¿por qué el doble nombre?)... 
La idea de repartirlos por áreas me parece buena. Claro que el área castellana habrá que dividirla 
en regiones varias. Creo que sería interesante el repetir en ocasiones un mismo romance en regio¬ 
nes varias, cuando las versiones difieran bastante. En cuanto a la selección, creo que lo mejor es ir 
cogiendo carpetas y exprimiéndolas. Puesto que sólo va a comprender romances recogidos 
modernamente, yo ensayaría otro título" (3-IV-1966). 

189 Cuando, algunos años después, Samuel G. Armistead pasó múltiples jornadas en el "Archivo" 
estudiando los materiales sefardíes contenidos en sus cajones y carpetas y "halló" este cuaderno, se 
entusiasmó con el hallazgo y me instó repetidas veces a que publicara los textos facticios de aquella 
iniciada Huerta de romances, pero no llegué a hacerlo. 

190 El Jueves [12] de Agosto de 1965 Jimena Menéndez Pidal aún se lamentaba: "Del asunto del 
Seminario siempre que viene Antonio [González, Rector de la Universidad de La Laguna] a Madrid 
le damos una batida y él dice, cuando se va, que lo deja enfocado, pero no se ve que dé un paso. 
Ahora en Agosto es tiempo muerto; en Setiembre haremos cuanto se nos ocurra. El Ministro lo ha 
pedido, pero no sabemos dónde se atasca, ni cómo buscar para averiguarlo si no es a través de 
Antonio". Y el 20 de ese mes yo respondía: "Sobre los famosos estatutos del Seminario voy a 
escribir al Ministro directamente, interesándome por ello. El que eso se apruebe es un paso 



imprescindible para que yo figure oficialmente en el Seminario! Los pasos previstos eran: a) 
Aprobación ministerial de los Estatutos, o como se llamen; b) Nombramiento oficial de Lapesa y 
mío para los cargos indicados: Subdirector del Seminario y Director de Investigaciones, 
respectivamente". El día 31 de Agosto aún insistía: "Veo que te han parecido mal mis comentarios a 
la ley universitaria (...). Pero, como te decía, la ley en sí no me brinda buenas oportunidades; habrá 
que esperar a la práctica de su aplicación (...). Lo que ahora puede hacerse es lo del Reglamento del 
Seminario, para que, una vez aprobado, pueda proponer el abuelo mi nombramiento en el 
Seminario, a fin de tener un pie en la Universidad de Madrid (...). Ahora en Setiembre voy a escri¬ 
bir a Lora sobre lo del Seminario, pues veo que desde ahí no hay modo de que se haga andar". No 
sabíamos que, para entonces, ya estaba aprobado el Reglamento. 

191 El Rector informó de la aprobación al Decano el 29-VII-1965, pero únicamente el 3-VIII-1965 
el Jefe de la Secretaría de la Eacultad de Eilosofía y Letras comunicó a Rafael Lapesa la aprobación 
salida el día antes en el B.O.E. 

192 Tanto en América como en Europa se producían confrontaciones de carácter violento entre las 
autoridades universitarias y el alumnado, apoyado por una parte del profesorado, por lo que para el 
conjunto de la sociedad vino a convertirse súbitamente en "noticia" la profunda crisis de la 
Universidad tradicional (tal como había existido en el s. XIX y primera mitad del s. XX). Desde 
Berkeley, el 26-III-1965, yo comentaba sobre los sucesos locales: "Por la Universidad soplan malos 
vientos. Ahora los Regentes se han subido a la parra y están dispuestos a pelear con el profesorado, 
a quien consideran subversivo en cierto modo. Son nombrados por el Gobernador para representar 
al Estado de California y, claro, son representantes de las «fuerzas vivas» conservadoras y anti¬ 
intelectuales de la región. Tienen poderes absolutos sobre la Universidad. El desafío que han 
lanzado hoy al profesorado y alumnos favorecerá a las organizaciones radicales de estudiantes que 
estaban perdiendo ímpetu". Los vientos que soplaban en Madrid no eran mejores, ya que, ante las 
manifestaciones masivas estudiantiles, consideradas no menos "subversivas", y la solidaridad de 
ciertos profesores con los estudiantes golpeados por la policía en el campus universitario, el 
Ministerio no dudaría en sancionar a los catedráticos que más se habían destacado como 
disidentes, echándolos de sus cátedras. 

193 "Diego [Catalán] pensaba entrevistarse con algunas autoridades académicas norteamericanas 
para interesarlas por la labor del «Seminario» por ver si concedían alguna eventual ayuda 
económica para ciertos trabajos que en él se hicieran de común interés". 

194 El mismo día 29-IX-1965 el Director General de Enseñanza Universitaria puso en 
conocimiento de Rafael Lapesa los nombramientos ordenados por el Ministro. Menéndez Pidal, en 
carta del 6-X-1965, contestó a Lora Tamayo agradeciéndole la rapidez en la tramitación de los 
nombramientos. 

195 La University of California no aceptó que, habiéndome incorporado a ella tan recientemente, 
pudiera desplazarme por un semestre a España con una "Eellowship" de la John Simón 



Guggenheim Memorial Foundation, que entonces se me concedió; en la oferta de la University of 
Wisconsin que acepté se incluía el que la universidad me complementaba la beca semestral 
Guggenheim con otro semestre adicional, permitiéndome investigar todo un año en España antes 
de incorporarme al campus de Madison. 

196 Al remitir a Wisconsin (8-I-1966) mi carta de aceptación del nombramiento en el 
Departamento de Español y en el Instituto de Investigación en Humanidades, escribí a E. R. 
Mulvihill una larga carta describiéndole mis planes para el año que iba a residir en Madrid y le 
comentaba: "Varios de estos planes se relacionan, más o menos directamente, con los proyectos de 
que más de una vez hemos hablado. Pero, sin tomar el pulso de la realidad en Madrid, es difícil 
concretar nada". 

197 "Entiendo por tal los libros. Creo que el abuelo tiene aquí ideas propias bastante firmes. Por las 
conversaciones que tuvo conmigo el otro año deduzco que tiene gran interés a) en que no se divida 
o enajene, b) que perdure sin que vaya a parar al Estado, c) que no salga de España, d) que sirva de 
instrumento de trabajo para nosotros". 



IMÁGENES 


En 1964-65 Menéndez Pidal hacía planes para que el "Archivo-biblioteca Menéndez Pidal"pu diera 
sobrevivirle con objeto de "promover y facilitar la investigación filológica" en España. 
Proyecto (ponderado y finalmente rechazado) perteneciente a aquellos años, en que se plantea la 
posible participación de la University of Wisconsin en el eventual Patronato del Archivo-biblioteca. 
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a) Dh raprooontanto dol SAHKASIO KEVaniSZ FIIMtL DE lA 

mccvsRsnuü) us madrijí, 

b) Dh roproeontanto do la ACAimiA 
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varlOB oaqpoa oultlYados a lo larso do su vida por BMP. 

3. El ArohlTO-blbUotooa MP. ao gobomaziá do aouordo oon 

las oláuBtilaa fundaolonaloa ai^ula&toa. 









Edwin R. Mulvihill, chairman del Departamento de español y portugués de la Universidad de 
Wisconsin, trató de salvar el futuro de la Biblioteca y Archivo de Menéndez Pidal negociando el 
apoyo de su universidad a un proyectado centro de estudios superiores basado en ese Archivo- 
Biblioteca. 

Mulvihill con Catalán en Madrid, por los días en que Fraga abría la mano censora y se representaba 
un Moliere con pantomimas alusivas al presente español. (Mayo de 1963). 



Testamento ológrafo de Ramón Menéndez Pidal (i6 de Mayo de 1966) disponiendo de sus mate¬ 
riales de trabajo y biblioteca, cuando el estado de su vista le obligaba a escribir a tientas. 

16-Mayo 66 Ológrafo 
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COPIA IIBL TSSTAUBirrO AUT0GRA?0 BBL 16 BB MAYO 13B 1966 


Los dsreoLoB de autor de ole obras se dividirán en tres partes 
Iguales, para oada uno de míe hijos y otra para sostenimiento de la 
Blblloteoa. 

Dono a mi nieto Diego la totalidad de mis trabajos en preparaolán 
y estudio, para que ponga todo su Interás y voluntad en continuarlos 
en completarlos y para que puedan ser publicados. 

La Blblloteoa se la dejo a mis dos hijos pro Indiviso. Y no debe 
alterarse su unidad segregando libros de ella. Y no se debe enagenar 
ni oeder mientras sirva de Instrumento de trabajo a alguno de ellos 
o de s\ui herederos. 

La oasa y jardín que la rodea, repartirán en dos partes Iguales 
para mis dos hijos, Gonzalo y Jlmsna, de modo que cada parte está 
constituida por una sola parcela,/tendiendo a que la dlvlslán de la 
parcela oontrlbüya 'a la independencia de las viviendas actuales de 
mis dos hijos. 

Las viviendas actualmente existentes repartirán de modo que oada 
uno de mis hijos ».V 431 o actual y mientras lo habiten, entanto no haya 
uno que quiera vender, Y si llega este,si llega este oaso, que oada 
uno quede en poseslán de una parte de Igual valor y oomplstamente In¬ 
dependiente. 

SI por mis herederos se considera conveniente para el mejor soste¬ 
nimiento de la Biblioteca ccnoertar la colaboraclán con alguna Ins¬ 
titución publica o privada, es mi voluntad que permanezcan los libros 
en Sepaha y que mis herederos que la tengan oomo ^Instrumento de tra¬ 
bajo tengan parte en la oo-regenola.''Y si un día mis herederos no 
tuviesen Interás en ella, la totalidad de los libros pasará al Semi¬ 
narlo Uenendez Pldal, y si no existiese, a la Academia Espafiola. 

/ MI primer entierro deseo que sea en alguna de lasf Sacramentales 
pmxlmas y para el entierro definitivo debe tomarse acuerdo tra¬ 
tándolo oon mi sobrino ^n Luis Uenendez Pldal, que tiene un plan 
hecho de acuerdo oon el Seflor Oblsi>o de Leán para utilizar la Cole¬ 
giata de Arbás en el Puerto de Pajeuas. 




VII. LA PUBLICACIÓN DE LOS FONDOS DEL ROMANCERO 
ENCOMENDADA AL SEMINARIO MENÉNDEZ PIDAL 


9. Reactivación de la labor editorial del Romancero, 1966 


Cuando, tras haber renunciado a mi posición de Profesor en la University of 
California, Berkeley, llegué nuevamente a España en Junio de 1966 con la 
obligación de realizar el trabajo de investigación para el cual había recibido la beca 
Guggenheim^98^ aparte de procurar complacer a Ramón Menéndez Pidal en su 
aspiración de reactivar la preparación de sus estudios sobre épica española^99^ volví 
a querer hacer compatibles esas "obligaciones" de diversa índole con la de 
aprovechar la relativa bonanza económica del "Seminario Menéndez Pidal" para 
que las obras que en él se hallaban en marcha llegaran a salir publicadas. Después 
de transcurrido casi un año de trabajo, el 24 de Abril de 1967, remití a Rafael 
Lapesa un informe acerca de la "situación" de las diferentes obras en curso del 
"Seminario". En ese informe, con referencia al Romancero Tradicional, le hacía 
saber cómo el volumen en proceso de edición se había enriquecido y se iba a 
enriquecer a última hora con nuevos textos sefardíes y catalanes y, a la vez, le 
manifestaba que, para la terminación del original representaba un grave problema 
el no poder contar con la colaboración regular de Francisco Bustos^®®: 

"Aguirre hizo ya unas páginas de modelo y quedó decidida la forma de 
impresión en todos sus detalles. Espero pruebas de una primera entrega de 
original. A última hora nos han llegado las versiones que remiten Armistead y 
Silverman; las está copiando la mecanógrafa. Actualmente me dispongo a 
hacer un viaje a Barcelona, por cuenta del Seminario, para sacar de la 
institución Patxot-Rabell lo que pueda. Gracias a Aramón he conseguido una 
autorización especialísima y me dejan ir a consultarla personalmente. Por 
desgracia, los fondos llevados a Ginebra (los textos inéditos "en limpio" del 
Cangoner) no dejan verlos; así que tendré que bucear entre los originales, que 
no están ordenados por materias. 

Paco Bustos desapareció definitivamente. Desde que se fue en las 



vacaciones de Navidad, apenas ha aparecido por aquí. Desde las de Pascua 
sólo un par de veces". 

Los textos enviados "a última hora" por S. G. Armistead y J. H. Silverman no 
serían los últimos procedentes de la tradición judeo-española posterior a la Segunda 
Guerra Mundial que tuve oportunidad de incorporar al volumen, aunque sí los de 
mayor importancia^^h en carta del 15 de Mayo de 1967, Isaac J. Lévy, desde la 
University of South Carolina, recordaría a Ramón Menéndez Pidal que, atendiendo 
a sus deseos, le había remitido un par de textos de su colección: 

"El pasado ocho de marzo tuve el gusto de escribirle y de enviarle las dos 
versiones de la canción interesada por Vd. [el romance de La partida del 
esposo y la vuelta del hijo maldeeido]. Así mismo, en correo aparte, le remití 
una cinta (magnética) grabada con la referida canción. No habiendo tenido 
noticias suyas, tengo el temor de que tanto la carta como la cinta se hayan 
extraviado por un error en la dirección" 

Como el 3 de Junio le explicaría yo a Lévy, sus "interesantes aportaciones" textuales 
se hallaban ya, para entonces, incorporadas al original que se había entregado a la 
imprenta^®^. 

El éxito parcial de las gestiones realizadas, con la ayuda de Ramón Aramón i 
Serra, para que Núria Carreras-Patxot (entonces Nuria Delétra, por su matrimonio) 
autorizara la consulta de los originales de versiones catalanas coleccionadas en el s. 
XIX por Mariá Aguiló que se hallaban en Barcelona en dependencias de la Institució 
Patxot-RabelP°3^ hizo posible que disfrutara de un par de días de apresurado 
trabajo entre esos preciosos fondos. En mi solicitud de consulta había aspirado a 
tener acceso al conjunto de los materiales de la "Obra del Cangoner"; pero no todos 
los fondos se hallaban en Barcelona2°4. En cuanto a los temas, hice de antemano 
una detallada explicación de lo entonces necesitado: 

"El interés que tengo es doble. Por una parte, estoy preparando un volumen 
de «materiales» del Romaneero en que pretendo ofrecer a los estudiosos de la 
poesía popular todos los textos asequibles acerca del tema de la boda 
estorbada por el regreso del eónyuge que ereía desapareeido, en las cuatro 
lenguas hispánicas: portugués, castellano, catalán y judeo-español. Dispongo 
en la actualidad de unas 650 versiones y aún espero incorporar 20 versiones 



más de los sefardíes residentes en los Estados Unidos (que me han ofrecido 
recientemente los profesores Armistead y Silverman). De Cataluña poseo 
varias versiones, claro está, pero me satisfaría grandemente poder completar 
el panorama con otros textos catalanes de estos romances, a fin de que las 
comarcas de habla catalana no parezcan más pobres en variantes que las 
regiones de habla castellana. 

Al mismo tiempo, estoy haciendo un estudio del tema de El Enamorado y 
la Muerte. Además de los textos trovadorescos conexionados con el romance 
moderno, manejo versiones de los judíos sefardíes de Oriente y del N.O. de 
España; también conozco varias versiones catalanas, pero me consta que, 
entre los materiales del Canqoner, se hallaban otras versiones inéditas que 
me interesaría mucho poder estudiar" 

Gracias a la inestimable cooperación de Joan Soler i Riber, administrador de la 
"Institució" en Barcelona, pude traerme, para su incorporación al "Archivo del 
Romancero", reproducciones fotográficas, no sólo de los textos que habrían de 
publicarse en los próximos volúmenes del Romaneero tradieional, y del tema de El 
Enamorado y la Muerte, sino de otros romances en que por entonces estaba yo 
especialmente interesado. En total: de La vuelta del navegante, La Condesita, 
Gerineldo, El moro que reta a Valeneia, El Enamorado y la Muerte, La 
enamorada de un muerto. La eaneión del huérfano, Hero y Leandro, Rosaflorida, 
Prisión del rey de Eraneia. 

El intento de ofrecer a la erudición la colección documental más completa 
posible del tema romancístico objeto de los nuevos volúmenes del Romaneero 
tradieional también dio lugar, durante los meses de mi estancia en Madrid, a que 
recabara versiones de otras áreas de la tradición más accesibles. Así, respecto a 
Andalucía, escribí a Manuel Alvar: 

"Amigo Alvar. 

En tu artículo «El Romance de Gerineldo entre los sefarditas marroquíes», 
Bol[etín de la] Universidad] de Gr[anada], 91, nota 16, adviertes que posees 
versiones del romance Gerineldo + Conde Sol, de VERA, PADUL, CÚLLAR 
BAZA, PINOS PUENTE, HUÉSCAR, GRANADA, MOJÁCAR, LOS 



GALLARDOS, LA RODA Y MORICHENO. ¿Las has publicado? / Estamos 
terminando para la imprenta un volumen de textos que comprende los 
romances del ciclo de la boda estorbada. Está casi acabado. Como se trata de 
un volumen «documental», en que se ofrecen los textos para uso de quien los 
quiera estudiar, nos gustaría, si es posible, recoger toda la documentación 
disponible. Si guardas inéditas esas versiones ¿tendrías inconveniente en 
remitirnos una copia para su inclusión en el volumen en cuestión? 
Naturalmente cada versión lleva en cabeza las precisiones siguientes: lugar de 
recolección; sujeto cantor (con su edad aproximada), si consta; eoleetor y 
fecha de recolección. Editamos la melodía, cuando el colector la transcribió. 
Si las hubieses publicado o estuviesen en vías de publicación, incluiríamos la 
referencia a la edición" (13 de Noviembre de 1966)^°^ 

Aunque en el arriba citado informe dirigido a Rafael Lapesa no se hace mención 
del Romaneero general eanario, durante mi estancia en Madrid tuve ocasión de 
darle nuevo impulso^®^ con la colaboración de Ana Valenciano López de Andújar, 
como correctora de textos, y de Paloma Montero, como mecanógrafa, ambas 
recientemente incorporadas al "Seminario Menéndez Pidal''^®^. Pero, antes de 
intentar concluir la obra, fue preciso esperar a obtener los originales de las 
versiones de Mercedes Morales, ya que esta antigua colectora y colaboradora en la 
preparación del Romaneero General Canario había emigrado a Venezuela a una 
apartada localidad, donde sus iniciales planes de seguir elaborando su proyectada 
tesis doctoral sobre la tradición romancística canaria quedaron en abandono Yo 
había perdido traza de ella. Pero, a través de su familia, logré localizarla2^°. En Abril 
de 1966 tuve, al fin, noticias de ella y de su colección: 

"Siento de veras [me escribió desde Caracas] que sus deseos de comunicar 
conmigo hayan fracasado hasta ahora (...). Tengo que confesarle que sentí 
cierta decepción al creer que nuestro interés, cariño y esfuerzo puestos en el 
Romancero no iban a obtener su recompensa (...). 

Mis romances están en casa de mis padres en la Cruz Santa [Tenerife] . 
Tuve intención de traerlos conmigo el año pasado [con ocasión de un viaje de 
visita a su tierra natal], pero algo intuitivo me hizo desistir (...). Escribiré hoy 
a mi hermana para que los envíe ahí. Su carta tiene fecha Febrero 6. La recibí 



antes de ayer y estamos a 12 de Abril. Lamentaría muchísimo que no llegaran 
a tiempo para la impresión 

Afortunadamente, los originales de la colección de Mercedes Morales "llegaron a 
tiempo" y pudieron ser utilizados en el vol. I de la Flor de la marañuela. 

Otra actividad editorial que en este año de estancia en Madrid llegué a poner en 
marcha fue un proyecto con "Espasa Calpe" de un conjunto de obras de Ramón 
Menéndez Pidal destinadas a aparecer en su "CentenarioDe entre esas obras, la 
3^ edición de La leyenda de los Infantes de Lara tenía especial interés para el 
Romancero, ya que se decidió incluir en ella una "Tercera Parte" con "Adiciones" a 
los distintos capítulos, y el cap. III de la obra primitiva estaba dedicado a los 
romances del ciclo. Aproveché mi residencia en Chamartín junto a Ramón Me¬ 
néndez Pidal para, en sus horas de mayor actividad intelectual dentro del día, 
entretenerle con la lectura de las adiciones que iba redactando y sometiendo a su 
crítica. Otro de los volúmenes proyectados fue el de Estudios sobre el Romaneero, 
con lo más granado de los artículos de Ramón Menéndez Pidal relativos al tema. 

Durante aquel año académico 1966-1967, pasado íntegramente en España 
gracias al apoyo de la John Simón Guggenheim Foundation y de la Gradúate School 
de la University of Wisconsin, pude, asimismo, dar forma a dos libros misceláneos 
de estudios romancísticos, que al tiempo de su publicación en la "Biblioteca 
Románica" de la Editorial Gredos, recibieron los títulos Siete siglos de Romaneero 
(1969) y Por eampos del Romaneero (1970). Aunque esos dos volúmenes recogían 
temas tratados previamente por mí en publicaciones anteriores, los diversos 
capítulos en que se articularon contienen mucha nueva información, entre ella la 
recogida durante mi viaje a Barcelona en la Institució Patxot y en el Archivo de la 
Corona de Aragón. También fue en ellos nueva la redacción de los estudios. 

Diego Catalán: "El archivo del Romancero, patrimonio de la 
humanidad. Historia documentada de un siglo de historia" (2001) 

NOTAS 

198 La edición crítica de la Gran Crónica de Alfonso XI, por mí descubierta. 

199 Sobre los intentos de Menéndez Pidal de contribuir, después de padecer la trombosis, a la 
edición actualizada de La leyenda de los Infantes de Lara que venía preparando y a la corrección 



del original de su Historia de la épica, véase mi introducción a R. Menéndez Pidal, La épica 
medieval española, I, Madrid: Espasa Calpe, 1992, pp. 37-38. 

200 La temporal "huida" del "Seminario" de Francisco Bustos tuvo como explicación el disgusto 
que le causó la votación de unas oposiciones en que su hermano Eugenio salió como Catedrático de 
Barcelona y no de Madrid. La fórmula en que en las votaciones se expresó mi disentimiento 
respecto a la decisión mayoritaria de los otros cuatro jueces, que fueron quienes distribuyeron las 
cátedras disponibles, fue, en un principio, malentendida por Francisco Bustos, el cual decidió no 
colaborar conmigo y, finalmente, incluso cesar voluntariamente como becario en el "Seminario" en 
Mayo de 1967. 

201 En el Romancero tradicional III (1969) se publicaron de la colección Armistead-Silverman- 
Katz 26 versiones: IIL28 y IIL29, IIL36 y IIL37, IIL44 a IIL55, IIL58, 111.66 y IIL67, IIL70 a 

111.75,111.78. 

202 En mi carta justificaba el que fuera yo quien le respondía, en lugar de Ramón Menéndez 
Pidal: "La lenta recuperación que había experimentado después de la trombosis padecida hace dos 
años, y que le permitía participar indirectamente en la publicación del volumen III del Romancero 
Tradicional, se ha visto (...) interrumpida, al menos temporalmente". Las versiones remitidas por 
Lévy son las IIL56 y IIL57 del Romancero tradicional, 7/7(1969). 

203 En carta del 31-I-1967, dirigida al administrador de la Institució, J. Soler, antes de poder 
acceder a los fondos, aludo a cómo conseguí el acceso: "Durante mi última estancia en Barcelona, 
mi buen amigo R. Aramón i Serra me hizo saber que había tratado con Vds. acerca del deseo que yo 
había manifestado de utilizar ciertas versiones inéditas de romances catalanes reunidas para el 
Canqoner, y me dio cuenta de la amable acogida que Vds. habían dispensado a su petición". 

204 En carta a J. Soler, desde Genéve, 27-II-1967, Nuria Carreras-Patxot dictaminó entonces: 
"Canqoner: a) el que no está en Barcelona és inconsultable. (Més tard hi haurá probablement una 
possibibtat, pero no en está actualment); b) el que hi ha á Barcelona es consultable per el Senyor 
del qual ens parla (fem combanga a les informacions que Vté ens dona), a una condi ció: que en el 
seu treball no el mencioni en les seves referéncies altrement que com «source privée» (no sé 
l’expressió adecuada catalana), sense cap abre expbcació". Soler me transmitió el contenido de esta 
carta el 13-III-1967, ofreciéndose a recibirme cuando volviera por Barcelona. Cumplí las 
instrucciones en el RTLH, vol. III, donde en la n. 1 de la p. 9 sólo hice constar: "A la colección de 
Menéndez Pidal hemos podido sumar, a última hora, algunas versiones inéditas: S. G. Armistead y 
S. [sic] Silverman nos remitieron las versiones judeo-españolas de su espléndida colección, y los 
señores Aramón i Serra y Soler facilitaron a D. Catalán la consulta de las versiones catalanas de la 
colección de M. Aguiló. A unos y otros damos aquí especiales gracias". En publicaciones posteriores 
sería más explícito respecto a la locación de los materiales de M. Aguiló. 

205 Carta a J. Soler, 31-I-1967. Seguidamente decía en ella: "Le adjunto unas listas con las 
versiones catalanas que conozco y con las versiones de cuya existencia tengo noticia, pero que no 



he conseguido ver". 

206 Después de mucho tiempo, el 23-VIII-1969, Alvar, desde Málaga, aludía aún al envío de sus 
romances: "Ayer me dio Quilis tu carta. No la he contestado inmediatamente porque ya ves el 
retraso con que me llegó (...). Regresaré a Madrid a mitad de setiembre. Buscaré los romances que 
te interesan y, si los encuentro, te los mandaré". Las versiones que, finalmente, me remitió Manuel 
Alvar fueron publicadas en el vol. V del Romancero tradicional, n**® VIL 62, 63, 64, 69, 70, 79, 80, 
83, 85. En mi carta a Alvar no quise ocultarle que iba a expresar abiertamente mi disentimiento 
crítico en relación con un libro suyo: "Va a salir un largo artículo-reseña mío de tu [El español ha¬ 
blado en] Tenerife en la ZfrPh. Me pidió Baldinger que lo hiciera, cuando estaba en Alemania; 
primero pensé que era tontería el aceptar, pues te iba a parecer mal; luego cambié de opinión, al 
saber que te habían sentado mal mis notas al artículo que hice para el congreso aquel del español 
futuro: Como no quiero que parezca que «te muerdo los zancajos», concebí la reseña en forma de 
ataque frontal al método. Pensé que debía expresar claramente mi disentimiento". 

207 Ya desde Berkeley me había preocupado de resucitar el proyecto procurando noticias de la 
becaria desaparecida. El 16-I-1966, gracias a A. Cioranescu, me enteré de sus señas: "La Sra. 
Araceb González de Yarza (acabo de enterarme de que se ha casado en Madrid, a fines de 
diciembre) vive en Avenida de San Luis 5, Madrid 16"; y el 6-III-1966 me informé, a través de 
Jimena Menéndez Pidal: "Madre! ¿dejó la chica canaria en un cajón los originales y copias a 
máquina del Romancero canario? No he logrado saber de ese trabajo. Mira a ver si lo encuentras. 
Quieren publicarlo". 

208 Inicialmente habían realizado esas tareas en el campo de la historiografía, ayudándome a 
preparar el original de la edición de las crónicas de Alfonso XI (proyecto por el cual había recibido 
la beca Guggenheim). Se incorporaron al "Seminario", respectivamente, en Noviembre y en 
Diciembre de 1966. 

209 Años atrás, el 30-I-56, me había expuesto, desde Táriba, San Cristóbal, en Los Andes, sus 
dificultades para entrar en relación con Olivares Eigueroa y conocer de cerca las actividades que se 
realizaban en Caracas en torno al romancero. 

210 El contacto con Mercedes Morales se obtuvo a través de una hermana y de un hermano de 
ella, a quienes se escribió desde el "Seminario": "Muy en breve comenzará la impresión del 
Romancero General Canario preparado por D. Catalán. Se incluyen en él todas las colecciones 
hasta ahora reunidas, tanto antiguas (...), como modernas (...). Sería lamentable que la importante 
colección de su hermana Mercedes, después de haber sido reseñada en el Romancerillo Canario, 
quedara excluida del Romancero General Canario (...)". 

211 El 4-II-1967 ya Mariano Gilaberte, subdirector de Espasa Calpe, me escribía sobre las diversas 
obras proyectadas. 



IMAGENES 


Tranvía por la Glorieta Marqués de Vadillo, Madrid, año 1966. Foto de autor desconocido. 



Original de una versión del romance de La condesita recogida por Mariá Aguiló en Sant Geni 
d’Horta (Barcelona), obtenida para el Archivo en 1967. 
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Fragmento del borrador de la versión elaborada por M. Aguiló, combinando varias orales e 
incrementando el texto con adiciones y correcciones de corte romántico, que publicó en su 
Romancer popular de la Terra Catalana. Canqons feudals cavalleresques (1893). 









Mercedes Morales, emigrada a Venezuela, me hizo llegar los originales de versiones por ella 
recogidas en Tenerife para su inclusión en la Flor de la Marañuela. 

Versión de Grifos Lombardo recogida en La Cruz Santa en el curso académico 1952-53. 
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— Palo seco,palo seoo^ 
mnzanero colorado^ 
preso llevti'ban al conde, 
preso y bien aprldionado- 
•Ko es por delito aue ha hecho^ 
ni por hombre que^a matada, 
porque forzó la doncella, 
en el valle de Santiago. 

\ La niña como es dicreta, 

oasa el rey se ha presentado' 

. — oáeate conde con ella 
o has de morir ahorcado- 
— Ko me he de oasar con ella^ 
ni he de morir ahorcado^ 
yo ten^o escritura hecha 
en lui libro consagrado, 
no casarme con isujer 
que su cuerpo me haya dado^ 
que según me lo dio a mi 
para otro no es negado* 

T Allí lo cargan de grillos^ 
con espora en las manos, 

Con el 1^80 de los grillos, 
se ia el conde meniando 
y Baltasar por atrevido. 



en sangre han sido bañados. 
— ¿Qué es eso tío mío^ 
que viene/desfigurado?. 

-^Exi estas noches de luna, 
vma caída que he pegado. 
#4«£n estas noches de luna 
no duermas tú muy confiado■ 
— Será cierto mujar mía> 
un sueño que yo ha soñad^ 
<^e un tio que yo tenia ¿ 
me lo llevaban a ahorcarlo. 
—Uo es sueno marido mió per 
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JLoa gnitofl quQ por tí lleva^ 
al Cielo van aclaniariáo ■ 

— Dlme mijer del demonio^ 

¿jorque no me has deepartado? 


Con una jifino ce via^e, 


oon otra arregla el estallo^ 
y al subir una laoataHaj'uuiLU. tii* 
a su tic vió Colgado^ ■ 

— De aquí te hago la venia^ 
de enoiipa de joi caballOj 
de aquí te hago la venia, 
porqqe a tu rostro no aloe^o, 
Fato siete caballerosi 
un a onde y un millonario, 
y ^ donde andará cae oamaro, ^ 
que también quiero trasquilarlo. 
Y se le presentó al rey 
con la corona en la losno. 

Su tiq no íEurió eníemio. 
ni tampoco de costado» 
que murió de soaZ de amores, 
que es un mal desesperado, 
que por morir dq ese maL 
no e^a enterrado en sagrario. <r) 
Dejándole an brasc fuera, '' 
con im letrero en la mano, 
que todo el qúe pase diga> 
aquí mirló, el desdichado, 
el que forzó la dcnoella, 
en el valle de Santiago. 
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VII. LA PUBLICACIÓN DE LOS FONDOS DEL ROMANCERO 
ENCOMENDADA AL SEMINARIO MENÉNDEZ PIDAL 


lo. Propuesta de creación con capital americano de un Centro de 
Estudios Históricos en el Archivo-biblioteca Menéndez Pidal, 1967- 
1968. 

Al comenzar el nuevo curso académico 1967-1968, me integré en el "Institute for 
Research in the Humanities" y en el "Spanish and Portuguese Department" de la 
University of Wisconsin, Madison. Tan pronto como llegué, se reanudaron las 
conversaciones acerca de la posible participación de aquella universidad en la 
organización del "Archivo-Biblioteca Menéndez Pidal" como un centro de trabajo 
abierto a investigadores españoles y extranjeros. En carta del 13 de Setiembre de 
1967 escribí al respecto: 

"Según quedé contigo, abuelo, nada más llegar a Madison reanudé el 
diálogo con la Universidad de Wisconsin acerca del proyecto de creación de 
un centro de estudios filológicos en Madrid que se apoyase en tu Archivo- 
biblioteca. 

Tuvimos una reunión, a la que asistieron [E. R.l Mulvihill, [LL.l Kasten y 
[A.l Sánchez Barbudo, en que se revisó la situación del proyecto en esta 
Universidad y se discutieron los próximos pasos que convendría dar. 

Vi, primeramente, el proyecto hecho por Mulvihill después de tu reunión 
con Sánchez Barbudo en Enero de 1965, que sirvió para presentar el asunto al 
Presidente, al Canciller y Decanos de esta Universidad, mientras yo estaba en 
Berkeley. Entonces dieron su aprobación a la idea (a pesar de que no estaba 
clara la oferta ni la petición). Cuando en el Departamento quisieron volver a 
tratar contigo respecto al proyecto, te encontrabas en la clínica. Acudieron a 
Lapesa; pero él, como es lógico, nada podía decir ni hacer. 

La reunión que hemos tenido fue, a mi parecer, muy útil, pues quedaron 
perfiladas las ideas 

Tras larga espera de noticias, el 5-6 de Noviembre de 1967 escribí a Ramón y 
Jimena Menéndez Pidal comentando: 



"La llegada de una carta autógrafa del abuelo me causó gran satisfacción y 
más aún al leer su contenido (...). Poco después llegó carta de madre, 
rompiendo un largo silencio epistolar 

y, en mi respuesta a esas cartas, incluí un recordatorio del tema del Archivo- 
biblioteca: 

"A ver qué hacéis con el plan sobre el Archivo-biblioteca. Mientras no tenga 
una respuesta referente al esbozo que os envié, aquí no pueden dar otro paso 
(...). Sería muy conveniente el que aquí llegasen a redactar un primer 
proyecto consultando a la administración. Ello no compromete a nada"^^3; 

y hacia finales del mes ^^4 insistí de nuevo 

"Lo que no quisiera es que el proyecto del Archivo-biblioteca Menéndez 
Pidal se hundiese antes de intentar echarlo a la mar. 

Yo creí que ibais a contestarme rápidamente. Aquí había quedado en 
reunirme con Kasten para perfilar la propuesta, pero al no contestar vosotros, 
el proyecto se ha quedado en nada (...). Si creéis que vale la pena hacerlo, hay 
que seguir adelante sin parones de meses". 

Al fin llegaron los "comentarios acerca del proyectado Archivo-biblioteca 
Menéndez Pidal", y Lloyd Kasten 

"quedó (ii-XII-1967) en redactar el proyecto de una forma «oficial», tal 
como se elevaría a la consideración de las autoridades de esta Universidad [de 
Wisconsin]". 

Para el 23 de Enero de 1968, Kasten ya había acabado el escrito y lo había remitido 
a MulvihilU^s. Estudiado ese borrador por los administradores de la University of 
Wisconsin, el 31 de Mayo el Dean of the Gradúate School Robert M. Bock remitió a 
Ramón Menéndez Pidal una "Preliminary proposal", plenamente desarrollada, 
acerca de la creación en Madrid (España) de un "Center of Philological Studies", 
filial del "Seminary of Medieval Studies" de la University of Wisconsin, dedicado al 
estudio de las lenguas y literaturas hispánicas y de la historia medieval de España y 
abierto a estudiantes graduados, post-graduados y profesores interesados por esas 
materias. En dicho Centro depositaría Ramón Menéndez Pidal, bajo ciertas 



condiciones (que se detallaban en la propuesta), su archivo y su biblioteca, y la 
Universidad de Wisconsin se responsabilizaría del mantenimiento y actualización, 
con nuevas adquisiciones de libros, de la biblioteca, así como del mantenimiento del 
edificio y del personal necesario para el funcionamiento tanto de los archivos como 
de la biblioteca. La propiedad del "Archivo" y la de la "Biblioteca" serían las 
dispuestas por Ramón Menéndez Pidal en su testamento. A través de una serie de 
cláusulas, se precisaban adicionalmente en la propuesta los detalles concernientes a 
gastos, al uso de los fondos, a la colaboración con el "Seminario Menéndez Pidal" y 
con los herederos de Ramón Menéndez Pidal y también los pasos pertinentes para 
cancelar el acuerdo por voluntad de cualquiera de las partes contratantes. 

La respuesta de Ramón Menéndez Pidal se difirió, en vista de la inminencia de 
un viaje mío a Madrid por un par de semanas en el mes de Junio, durante el cual me 
di cuenta de que el proyecto no era visto con buenos ojos por Gonzalo Menéndez 
Pidal. Al regresar a Madison, informé a Mulvihill de que, por el momento, respecto 
a la colaboración propuesta sólo era posible dar los pasos preliminares^^^. Por fin, el 
29 de Julio de 1968 Ramón Menéndez Pidal contestó al Dean Bock, expresando su 
deseo de ver realizado el proyecto, pero pidiendo un plazo adicional para estudiar la 
propuesta; entre tanto afirmaba: 

"La fase inicial de microfilmar el Romancero y las portadas de los libros de 
mi biblioteca cuenta con mi entera aprobación. Sería de desear que pudiese 
realizarse en breve". 

Rafael Lapesa, con quien no pude hablar en Madrid durante mi estancia en 
Junio, pues el primero de ese mes había volado en dirección a Méjico, empalmó el 
cursillo que desarrolló en Méjico con el Congreso de Academias en Quito y el de 
Hispanistas en Nimega, así es que sólo en Setiembre se reintegró a España. Desde 
El Escorial, escribió paralelamente a Mulvihill y a mí el día 14 de ese mes acerca de 
"la proyectada creación del Centro de Estudios Históricos en Chamartín": 

"(...) me parece un acierto por parte de la Universidad de Wisconsin 
[comentaba a Mulvihill]: será un complemento magnífico para su «Seminary 
of Medieval Spanish Studies», con una mina de materiales riquísimos que 
explotar (...). Por lo que al «Seminario Menéndez Pidal» se refiere, yo no veo 
inconveniente alguno, aunque lamento que no sea una entidad española la 



usufructuaria de tan precioso legado"; 

pero a uno y a otro de sus corresponsales en Madison (Wisconsin) nos advertía de 
que eran Jimena y Gonzalo Menéndez Pidal 

"quienes deben dar su parecer. La instalación del Centro allí [en la casa de 
la Cuesta del Zarzal] puede acarrearles servidumbres diversas —por de 
pronto, de entrada y salida— que ellos han de considerar" 

Mulvihill informó sobre todos estos detalles al Decano de la Escuela Graduada y 
Bock respondió amablemente a Menéndez Pidal el 21 de Octubre de 1968 aceptando 
la responsabilidad de proporcionar los fondos para el "paso preliminar del acuerdo" 
(la microfilmación del Romancero y de las portadas de los libros). Su carta concluía 
con votos por que el proyectado Centro de Estudios Filológicos pudiera llegar a ser 
realidad: 

"(...) hemos empezado a hacer los arreglos preliminares con el Profesor 
Diego Catalán. Confiamos que esta fase preliminar del proyecto pueda ser 
completada durante su estancia en Madrid para realizar investigaciones en la 
Primavera de 1969. 

Confío en que esta fase preliminar del proyecto conduzca a una negociación 
fructífera relativa a nuestra propuesta más amplia" 

Entre tanto, el "Seminario Menéndez Pidal", pese al reconocimiento oficial de su 
Reglamento, al nombramiento de un Subdirector y de un Director de 
Investigaciones y a las "Ayudas a la Investigación" recibidas del Ministerio de 
Educación, no conseguía, durante aquel año de 1968, tener un funcionamiento 
regular. 

El 30 de Enero de 1968 Rafael Lapesa contemplaba con tanta desilusión el 
panorama de la Universidad española, que hubiera optado por la jubilación a los 60 

años de edad, si la ley que la permitía no hubiera sido por entonces modificada^^^; 

"Nuestra universidad está cada día más desagradable. La protesta de los 
chicos ha desembocado en una situación de violencia insostenible a la que las 
autoridades responden con palos de ciego y vergajazos. Resultado: desde ayer 
tenemos fuerza pública dentro de los edificios universitarios (...). La política 
seguida hasta ahora (...) ha servido para eliminar toda protesta constructiva 



en el ambiente estudiantil (...); la dirección ha pasado a grupos (... [e]) indivi¬ 
duos de proceder nada claro, con alguno de los cuales la policía ha tenido 
hasta ahora notable tolerancia. El panorama no es atractivo". 

Pero, en medio de esa sombría pintura tenía que reconocer que, al acabarse el año 
1967, el "Seminario Menéndez Pidal" gozaba de una sana situación económica, 
hasta hacía poco inimaginable: 

"Podremos hacer frente a la impresión de todo lo que está en marcha" (30- 
1-1968). 

En efecto, el saldo de las subvenciones estatales y de lo que la "Editorial Gredos", 
distribuidora de los libros del "Seminario", adeudaba sumaba: 

"540.574 [pesetas con] 85[céntimos] para los gastos de este año [de 1968] 
hasta que en octubre llegue la próxima subvención de otro medio milloncejo" 
(19-II-1968), 

según me comentaba en sendas cartas dirigidas a Madison (Wisconsin) tras recibir 
de la Facultad de Filosofía y Letras relación detallada de las subvenciones y los 
gastos^^® y de la Editorial distribuidora de las publicaciones las últimas 
liquidaciones^^^. Las citadas cartas iban acompañadas de la documentación 
económica recibida, con el ñn de que yo me encargara de redactar la preceptiva 
"Memoria bienal de las actividades del Seminario Menéndez Pidal de la Universidad 
de Madrid" correspondiente a 1966 y 1967. 

De las diez obras que, según en esa "Memoria bienal" hice constar, tenía por 
entonces en proceso de publicación o elaboración el "Seminario"^^^, cinco de ellas 
se hallaban "en prensa". Las dos referentes al Romancero, que se describían 
diciendo "Romances de tema odiseieo. Ed. por D. Catalán con la colaboración de F. 
de Bustos en Romaneero Tradieional, III (Impresor: S. Aguirre. En pruebas los 
primeros pliegos)" y '"Flores de la Marañuela. Romaneero General Canario, 1 . Ed. 
por D. Catalán con la colaboración de M. J. López de Vergara, M. Morales, A. Antón, 
M. V. Izquierdo y A. Valenciano (Impresor: Castalia. Entregado el original)", 
estaban siendo publicadas, según se hacía constar en esa "Memoria bienal", una por 
intermedio de la "Editorial Gredos", la otra "en colaboración con el Aula de Cultura 
de Tenerife". 



A pesar de la multiplicidad de obras "en marcha" de que la "Memoria" de 1966 y 
1967 daba cuenta, mi evaluación en la Primavera de 1968 de lo que como "Director 
de Investigaciones del Seminario Menéndez Pidal" había conseguido realizar no me 
permitía sentirme satisfecho. Así se lo manifesté al "Subdirector" el 13 de Abril, 
cuando Rafael Lapesa se disponía a alejarse de España, en busca de otros ambientes 
que creía más gratos que el de Madrid, volando hacia México (y, posiblemente, 

volviendo una vez más a Harvard^^^): 

"Estoy muy descorazonado ante la crisis de las publicaciones que dejé «casi 
a punto» antes de salir [de Madrid para Madison, Wisconsin]. Es dificilísimo 
entenderse por carta. Sólo lo que Mari Sol [de Andrés] gobierna sigue el ritmo 
deseado". 

La "crisis" afectaba especialmente a las obras relacionadas con el Romancero. 
Sabiendo que Erancisco Bustos parecía inclinado a reintegrarse al "Seminario 
Menéndez Pidal", consideré conveniente escribirle^^^^ a través de Rafael Lapesa, 
abordando con toda franqueza la cuestión de nuestros respectivos resentimientos 
(21 de Marzo de 1968), y exponiéndole como hecho incontrovertible que: 

"Para que el Romancero tradicional, III, vea pronto la luz es 
imprescindible que alguien ahí [esto es, en España] tome con interés el 
problema de la corrección de pruebas y que intentemos superar las 
condiciones adversas". 

Convencido de que mi sinceridad iba a remover los obstáculos que se interponían 
en el proceso de publicación del Romancero Tradicional, III, le explicaba 
seguidamente al pormenor la situación del volumen: 

"1. Entregué a AGUIRRE el original mecanograñado de 3 carpetas: 
Navegante, Birlos, Antores. 

2. Según lo acordado, Aguirre me envía a mí un juego de pruebas, y otro 
acompañado del original mecanografiado a Mari Sol [de Andrés]. 

3. Tenemos ya pruebas de a) Navegante (3^®) y b) Birlos (D®). 

4. Los restantes originales a máquina y los verdaderos originales (versiones 
manuscritas, ediciones de donde se sacan otras versiones, pliegos sueltos. 



etc.) están en Chamartín. Los verdaderos originales deben de estar siempre 
allí, los originales a máquina deben ir pasando a la imprenta, conforme los 
vaya pidiendo. 

5. Ojo. Yo tengo los originales manuscritos de Conde Sol [procedentes de] 
Cataluña. Hay que incorporarlos (...). 

Tal como están las cosas, yo he podido corregir las versiones tradicionales 
catalanas, parte de las portuguesas y nada más. Es imprescindible que hagáis 
ahí la corrección del romance de Birlos y sus variantes (aquí no tengo ni el 
P[liego] S[uelto] de Londres ni el de las tapas de los mss. árabes) y de las 
versiones inéditas gallegas, sefardíes, etc. Tampoco tengo los viejos 
romancerillos portugueses (sólo el grande de Leite)." 

Al mismo tiempo, a Rafael Lapesa le expuse en esta forma la situación: 

"Estoy muy preocupado con la impresión del Romancero Tradicional, III. 
Los originales quedaron allí; por tanto yo aquí sólo puedo usar mi cabeza, mis 
recuerdos y los textos publicados que están en esta Biblioteca. Necesito a 
alguien responsable en quien apoyarme ahí. Mari Sol [de Andrés] goza de mi 
completa confianza, aunque no conoce la obra en cuestión. Bustos, na¬ 
turalmente, está mejor situado para resolver los problemas. Pero la 
corrección no progresaría si el responsable en Madrid no lo toma con interés 
y si no está interesado en hacer funcionar la difícil empresa de llevar el 
trabajo al alimón conmigo (a base de cartas frecuentes y puntuales). 

Si Aguirre ve que nosotros no respondemos, arrinconará la obra. Sería 
lástima que todo el esfuerzo del año pasado no diera fruto, ahora que está ya 
todo a punto". 

Pero mi carta a Francisco Bustos no llegaría a serle entregada por Lapesa^^^, por lo 
cual el 13 de Abril elegí como nuevo intermediario a su hermano Eugenio, 
catedrático en Barcelona. 

Al faltar un encargado de la obra que residiera en Madrid , traté en esta última 
fecha de planear con la imprenta una nueva fórmula de corrección de pruebas que 

me permitiera asumir directamente toda la responsabilidad^^^. Pero todavía el 27 



de Abril la obra seguía estando totalmente paralizada, en el mismo estado que se la 
había descrito en Marzo a Francisco Bustos. 

En cuanto a la Flor de la Marañuela las cosas no iban mejor: 

"Por Soledad [Ortega] me entero de la caída de Lora; eso supone, supongo, 
que Antonio González cese de Rector lagunero (...). Me temo que la prometida 
subvención al Romancero canario se vaya al garete. Ya se lo había advertido 
yo a «Castalia»" (27-VI-1968). 

Ante el fracaso de cuanto había planificado para ese año académico como 
"Director de Investigaciones del Seminario Menéndez Pidal", aproveché el 
interludio entre los cursos wisconsinianos de Primavera y de Verano para ir, según 
arriba he referido, durante unos quince días a Madrid en el mes de Junio: 

"Pretendo solucionar en esas dos semanas todos los problemas 
relacionados con los libros que están en impresión o que van a entrar en ella! 
El R[omancer]o Tradicional], III, el R[omancer]o Canario, [la] Crónfica de] 
1344 y mi nuevo libro sobre Romances raros. Me voy a poner al habla con las 
imprentas para conseguirlo", 

había explicado a Ramón y Jimena Menéndez Pidal el Lunes [20 ó 27] de Mayo de 
1968 antes de hacer el viaje. 

En cuanto a La flor de la. marañuela, pude, en efecto, dar el último impulso a su 
impresión y reactivar la ayuda económica para ella del "Aula de Cultura del Cabildo 
de Tenerife" a través del nuevo rector de la Universidad de La Laguna^^^. El libro 
"sobre Romances raros" es el que venía preparando desde meses atrás para la 
"Colección Filológica" de la "Editorial Credos". Estando en Madison había recibido 
para él nuevos textos sefardíes de Samuel G. Armistead (remitidos desde Purdue 
University, 9-IV-1968) poco antes de enviar en ese mes a la Editorial una mitad de 

la obra^^*. 

Otra tarea que se sumaría a las proyectadas para Junio fue la de preparar el 
"Apéndice" que había de constituir la Parte III de la nueva edición de La leyenda de 
los Infantes de Salas de Ramón Menéndez Pidal, que la "Editorial Espasa Calpe" me 

reclamó el 28 de Mayo con urgencia^^^, así como la colección de los artículos de 



Ramón Menéndez Pidal más importantes desde un punto de vista teórico sobre el 
Romancero que, para ofrecerle en su próximo centesimo aniversario, iba a publicar 
la misma editorial. 

Durante aquella mi breve estancia en Madrid, comprobé que la vida de Ramón 
Menéndez Pidal había entrado en declive manifiesto, sin esperanza de que en un 
futuro pudiera volver a ser más activa y menos dura de soportar^^o 

Después de que mi estancia en Madrid llegara a su fin, las diversas obras 
pendientes aún seguían "coleando" cuando se echó encima el rigor del verano 
español. Aunque el 22 de Julio escribía a Chamartín desde Wisconsin: 

"Me han llegado unas pruebas del Romancero Tradicional’ vía Mari Sol [de 
Andrés] y otras directamente de Aguirre. Intentaré despacharlas rápido. 
Espero nuevas de Ana [Valenciano] sobre [las "flores" de romances de] 
Gomera y Hierro"; 

en el siguiente mes reinaba en España la habitual inactividad veraniega: 

"MADRE. Contéstame en el estado en que se halla el R[omancero] canario. 
Con la forzada ausencia de Ana [Valenciano] todo ha quedado en el aire. Yo le 

devolví las pruebas (vistas por ella y por mí) de todo el tomo (Introducción 
+ Romancero de Tenerife: Flores I, II, III y IV). Faltaba sólo ver ciertos 
detalles en los originales. 

También le devolví las 2 flores de La Palma con problemas (pues yo aquí no 
tenía los originales). Son parte del 2° tomo. Últimamente envié a Mari Sol [de 
Andrés] 2 flores más (Gomera y Hierro). Ahora me escribe —antes de 
recibirlas— que se va del 8 al 25 de agosto. Es decir, mañana. 

¿Entregó Ana a Castalia el I®^ tomo? Si lo hizo estamos salvados hasta fines 
de agosto. Si no lo hizo, te pido que intentes recobrarlo y mires tú misma las 
pocas cosas que faltaban y lo entregues a Castalia, Zurbano 39 (Teléfono 257 
77 62)". (7-VIII-1968)^3C 

Sólo las obras de Ramón Menéndez Pidal que imprimía "Espasa Calpe", entre ellas 
la 3^ edición con adiciones de la Leyenda de los Infantes de Lara y los Estudios 



sobre el Romancero, progresaban debidamente^^s. 

Llegado el Otoño, la vida de Ramón Menéndez Pidal se fue haciendo más y más 
precaria y el 14 de Noviembre de 1968 se produjo su muerte. Sus obras inconclusas 
le sobrevivían, sin que los centros de investigación que planeó para que 
aprovecharan el trabajo y materiales acumulados en su larga vida quedaran 
firmemente establecidos y fueran eficazmente operativos. 

Una vez muerto y enterrado Ramón Menéndez Pidal, por más que sus albaceas 
testamentarios (Rafael Lapesa, Luis Menéndez Pidal, Rafael Masaveu, Juan López 
Suárez) y los miembros de la "Comisión encargada del Gobierno y administración 
de la Biblioteca Menéndez Pidal (Rafael Lapesa, Dámaso Alonso, Luis Felipe 
Lindley Cintra, Consuelo Gutiérrez del Arroyo) fueran personas especialmente 
interesadas en el legado cultural de Ramón Menéndez Pidal, nunca llegarían a 
remontar las dificultades que se les presentaron al intentar resolver el futuro de la 
Biblioteca Menéndez PidaD^s^ debido a su deseo de inhibirse respecto al conflictivo 
pro-indiviso en que quedó la casa (y solar) del olivar de Chamartín^34. Las 
propuestas de la University of Wisconsin (reiteradamente presentadas en 1969, 
1970 y 1971) quedaron, finalmente, sin respuesta. En consecuencia, el proyecto de 
un Centro de Estudios Filológicos con base en el Archivo-Biblioteca Menéndez Pidal 
murió lentamente^35^ e incluso la antigua casa de Ramón Menéndez Pidal parecía 
condenada a su destrucción. 

En cuanto al "Seminario Menéndez Pidal", una vez desaparecida la figura 
("nacional" e "internacional") del "Néstor de los filólogos", el centro creado en 1954 
en la Universidad de Madrid quedaba sujeto a los avalares de la política 
universitaria en un período especialmente turbulento. 

La falta de un destino seguro para los fondos archivísticos y biblioteca Menéndez 

Pidal^^^ y la precaria situación, en cuanto centro de investigaciones, en que 
quedaba el "Seminario" que llevaba su nombre no podían hacer olvidar, sin 
embargo, una realidad apremiante: la existencia en las imprentas de un conjunto de 

obras en publicación que no podían detenerse^^?^ Entre ellas, varias referentes al 
Romancero. 

"Dile a Ana [Valenciano], madre [escribiría por entonces (22-XI-1968) a 



Jimena Menéndez Pidal, desde Verona, Wisconsin], que me envíe las 
pruebas de Aguirre con el romance de Birlos, el texto y las variantes. Ha 
llegado un microfilm con el Pliego Suelto de Londres y quiero comprobar las 

lecturas de [H.] Thomas. Las pruebas se hallan en la 2^ carpeta del 
R[omancer]o Tradicional] que está imprimiendo Aguirre (o las tiene Mari 
Sol [de Andrés], quizá)". 

El 30 de Enero de 1969 salí (con mi familia) para Madrid, vía Londres, para 
pasar un semestre dedicado a la investigación en España, conforme a lo que había 
proyectado antes de que la enfermedad de Ramón Menéndez Pidal se agravase. 

Diego Catalán: "El archivo del Romancero, patrimonio de la 
humanidad. Historia documentada de un siglo de historia" (2001) 

NOTAS 

212 E incluía para su estudio una lista con esas ideas entonces perfiladas, así como unas 
"Posibles cláusulas del depósito". 

213 Sugería que el proyecto se lo leyera Luis Menéndez Pidal a Gonzalo Menéndez Pidal 
antes de que interviniera Antonio Sánchez Barbudo, quien había llegado a Madrid y llevaba 
la representación de la University of Wisconsin para tratar del tema. 

214 Domingo [26] de Noviembre de 1967. 

215 Según informé a Ramón Menéndez Pidal. 

216 Consistentes en la microfilmación del "Archivo del Romancero" y de las portadas de 
los libros de la "Biblioteca", a fin de ir elaborando un índice-inventario. 

217 Si bien admitía que "en el futuro se podrán separar las viviendas y el archivo- 
biblioteca"; pero, mientras estuviera Ramón Menéndez Pidal "enfermo en el mismo piso 
donde están los libros", la presencia de becarios e investigadores le parecía, desde luego, 
"perturbadora". 

218 Traduzco del inglés. El trabajo de microfilmación, aunque fue iniciado (por Santiago 
Gutiérrez del Arroyo) quedó inconcluso; y no, ciertamente, por desinterés de la University 
of Wisconsin. 

219 Según explicaba en la carta que a continuación cito. 

220 Que antes del 1-I-68 le proporcionó "Isabel, la que lleva la contabilidad del Seminario 
en la Eacultad". 



221 Acompañadas de una carta del 9-II-1968. 

222 Tres de ellas por editores independientes ("Espasa Calpe" y el C.S.I.C.). 

223 "El viaje a Méjico se acerca. Tal vez se prolongue con un cuatrimestre en Harvard", 
me había escrito Lapesa el 15-II-1968. 

224 "Me escribe Mari Sol [de Andrés] que has decidido reincorporarte al «Seminario» y 
que te ha traspasado las pruebas del Romancero. También me anunciaba una carta tuya 
que no ha llegado". 

225 "Entregaron a Bustos las pruebas hace meses, y por Almería andan. Escribí a Bustos 
vía Lapesa (...) pero a Lapesa no le pareció oportuno transmitirle la carta". 

226 Según le comuniqué a Lapesa en carta del 13-IV-1968. 

227 Hernández Perera me escribió el 20-VH-1968: "Muchas gracias por tu cariñosa carta 
del 5 julio, por tu felicitación y buenos augurios por mi rectorado y sobre todo por la buena 
nueva de La flor de la marañuela. Romancero General de las Islas Canarias, que creía 
más atrasada de edición. El «Aula de Cultura del Cabildo Insular de Tenerife» tenía 
previstas para el presupuesto de sus ediciones de 1966 unas 150.000 pts., que 
naturalmente no obran ya en el presupuesto actual. Creo que ello no impedirá seguir 
contando con esta cantidad (...). Cuando la imprenta haya remitido la factura, espero esté 
tomado el acuerdo (...)". 

228 En carta a mi madre del 22-IV-98 le informé: "Envié a «Credos» la mitad del libro 
sobre romances raros. Me dicen que, si entrego el resto antes del verano, el libro saldría de 
aquí a un año. Es mi contribución al centenario de Menéndez Pidal". 

229 Ya que, según en ella me hacía saber Mariano Gilaberte, "estamos llevando todos los 
trabajos con gran celeridad, pues ya le dije en mi anterior carta que queremos que todas 
ellas salgan dentro del año actual" (se refería al conjunto de Obras de Ramón Menéndez 
Pidal que iban a presentarle con ocasión de su Centenario). 

230 El 22-XI-1968, al tener noticia de su muerte, comenté a mi madre: "Después de 
haberle visto en los momentos malos pasados, mientras estuve ahí, no me atrevía a 
desearle muchos días de vida, a menos que hubiese vuelto a una situación relativamente 
placentera (...). Mi viaje (...) no fue, sin embargo, algo perdido. Tuve la satisfacción de 
aquella pregunta o petición: «cuéntame de Wisconsin»". 

231 El día 5 del mismo mes había ya comentado en otra carta: "Nada sé del estado de las 
pruebas del Romancero canario después de la partida de Ana [Valenciano]. ¿Entregó a 
«Castalia» las del primer volumen? He escrito a Mari Sol [de Andrés] echándole ese peso 



encima también a ella. Las cosas no van como uno quiere...". 

232 "Me acusaron en «Calpe» recibo de las Adiciones a los Infantes. Veo que están los 
artículos sobre Romancero que agrupé allá. Me consultaron con motivo de la repetición 
(palabra por palabra) del relato de la «lavandera del Duero» en dos de los artículos que se 
publican en el tomo. Creo que hay que dejarlos como son y todo lo más poner una nota a 
pie de página haciéndose cargo de la repetición" (30-IX-1968). 

233 El 14 de Enero de 1970 el Dean Robert M. Bock escribió a Rafael Lapesa aceptando en 
principio (salvo una enmienda) la propuesta de creación de un "Center of Philological 
Studies" basado en el "Archive-Library" de Menéndez Pidal y subvencionando durante un 
quinquenio el funcionamiento del Archivo-biblioteca con $ 7,500 por año. En la carta se 
hacía saber que se habían dado poderes a E. R. Mulvihill para firmar el acuerdo. La 
propuesta no tuvo respuesta. El 4 de Marzo de un año más tarde, 1971, Mulvihill me 
escribiría a la University óf California, San Diego: "No he recibido ni una palabra de Lapesa 
últimamente. ¿Hay algún tipo de actividad en ese frente?". 

234 El 8-IV-1971 escribí dolido a Rafael Lapesa: "Lamento que la posición tomada por la 
Comisión encargada del gobierno y administración de la Biblioteca Menéndez Pidal acerca 
del problema básico de sus atribuciones no vaya a facilitar la institucionalización de la 
Biblioteca, antes al contarlo haga más difícil que se llegue algún día a realizar (...). Parece 
ser, que una vez alejado yo de la University of Wisconsin, la propuesta de la misma 
empieza a verse con mejores ojos en Madrid (...). Según ya le decía en mis cartas ante¬ 
riores, mi salida de la University of Wisconsin (basada en las razones que expongo en mi 
carta de dimisión dirigida al Dept. de español —de que le adjunto copia— no tiene por qué 
afectar a los planes de institucionalización de la Biblioteca (...). Si la University of 
Wisconsin se desinteresara ahora por el proyecto, según Vd. está convencido y supone que 
yo también, me parecería el colmo que se me acuse a mí de la no realización del proyecto, 
después de haber gastado, año tras año, mis vacaciones, el dinero de mis hijos y un sin fin 
de energías en descornarme en Madrid por sacar adelante la «Biblioteca Menéndez 
Pidal»". 

235 Véanse, al respecto, las pp. 59 a 63 de D. Catalán, "Las obras futuras de Menéndez 
Pidal" en el número "Homenaje a Ramón Menéndez Pidal" de La Torre. Revista general 

de la Universidad de Puerto Rieo, años XVIH y XIX, n°® 70 y 71 (Oct.-Dic 1970 y En.-Mar. 
1971), 51 - 73 - 

236 Como hice público en mi contribución a La Torre (1970-71) citada en la nota 
anterior, "En cuanto al Archivo filológico de Menéndez Pidal, esto es, los materiales que 



me han sido encomendados para continuar la publicación de las obras y documentos cuya 
edición me parezca deseable, mi politica ha sido el intentar asociarlo a la «Biblioteca 
Menéndez Pidal» (siempre que se ha discutido seriamente la institucionalización de la 
misma), facilitar su consulta (cuando tenia garantías de seriedad en su utilización) y buscar 
la colaboración profesional de las personas que me parecen más capacitadas para 
transformar esos materiales en obras imprimibles" (pp. 62-63). 

237 Seis volúmenes de "Obras Completas" de Ramón Menéndez Pidal en la "Editorial 
Espasa Calpe", cinco volúmenes preparados en el "Seminario Menéndez Pidal" y dos para 
la "Editorial Gredos". 

IMÁGENES 

Desde el "Institute for Research in the Humanities" de la Universidad de Wisconsin, Diego 
Catalán intentó que se creara en Chamartín un "Center of Philological Studies" filial del 
"Seminary of Medieval Studies" wisconsiniano que permitiera mantener vivo y operativo el 
"Archivo-Biblioteca Menéndez Pidal". 

En el "Institute for Research in the Humanities" hablando con Germaine Bree (la 
Directora), en 1967/68. 



Ll. Kasten, como Director del "Seminary of Medieval Spanish Studies" de la Universidad de 
Wisconsin (que en tiempos anteriores habían dirigido A. G. Solalinde y A. Castro), redactó 
una "Preliminary Proposal", en que se concretaba el funcionamiento de ese "Center of 
Philological Studies" en la casa de Ramón Menéndez Pidal. La propuesta fue aprobada por 
las autoridades académicas de la "University ofWisconsin". 



PRüLIMIKAaT PHOPOSAl POR A 
CEKT'Jfi OF PHILOL05ICAL STUDIBS 

Ramón Uenóndez Pidal Is the leading scboler ot the Hiapanic 
«orld. President of tbe Boyal Spanish Academy of Lettars in 
Spaln, ha has for mora tban fifty years bean the moat dlstinguiabed 
figure in Spanish scbolarship. Hls special fielda are medieval 
longuuge, literatura, and history. He continuad producing work 
of the higbeat quality at an aatonishing rate untll tho age of 
ninety-8ix. 

In viea of the importance of bis unfiniehed work, the 
Spanish Ulnlatry of Bducatlon in 19f4 oatablisbad in the College 
of Fhllosophy and Lettsrs of the University of Uadrld a Seminarlo 
kenéndez Pidal, whlcb hae aa Ita goals (1) the publicatlon of 
worka ateauning from or related to researcfa conducted by Uenéndez 
Pidal blmself; (2) The promotlon of acholerly worka on biatorical 

and philological subjecta; (3) training of both Spanish and foraign 
acholara in the field of medieval Spaniah language, literatura, and 
history; (4) foaterlng contacta aaong Spanish and foreign ecbolara 
speclalizing in theso areas. General policiea of tbe Seminario 
Uenéndez Pidal are formulatad by a board componed of the president 
of the University of Uadrid, tbe deán of the College of Phllosophy 
and Lettera, the director of tbe Seminario, one professor of the 
University of Uadrld, and tbe associate director of tbe Seminarlo. 

Tbe active direction of the Seminario la controlled by on executlve 
commlttee compoaed of the director of the Seminarlo, who is empowered 
to desígnate bis auccessor, the aasociate director <Rafael Lapeaa, 
permanent secretory of the Royal Spaniah Academy of Lettera and 
twice vislting professor at Iflsconsin), and tho research director 
(Diego Catalán, grandson of Henéndez Pidal and currsntly professor 
of Spaniah at Wisconsin). At preaent varioua professora, post¬ 
doctoral fellows, and gradúate studenta work at tbe Seminario, 
havlng publlshed some eight volumea so far wlth aeveral more in 
presa. The Seminario receivea a modest subaidy from tbe Spanish 
govemment, currently 500,000 pesetas (obout S7,000) annually. 

Completely apart from tbia organlzation and dating back to 
a period prior to bis current illneas waa a plan conceived by 
Uenéndez Pidal for institutionaXizing bis magniflcent prívate 
librery, hia reaearch files, and documenta. Wlth the purooae of 
insuring the autonomy of the Menéndez Pidal archives and,llbrary 
in rolation to any agency of tbe Spaniah govemment, Uenendez Pidal 
decidod to aeek tbe cooperation and ald of a foreign university, 
thus maklng the materiala accesslble to both Spanish and foreign 
acholara. In February of 1963, 1^ discussions with Vllua Professor 
Antonio Séncbez Barbudo, Uenéndez Pidal expresaly indlcated hia 
bope that the foreign university concerned would be tho University 
of Wisconain because of ita recognized prestige in thia field. 

Tbe natter was discuaaed by tbe Sxecutive Commlttee of the Spaniah 
Department where the idea received unanlmous and entbusiastic 
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ecdorseaent. In tbe sprlag o£ 19 &^ It was discusced wltb a group 
from tbe admlnlstrative etatí of tbe xmiveralty, iocluding tbe 
preaident, vlce presldent, deán of tbe Gradúate School, and deán 
of tbe Colless of Lettera and Science. An intereet la «orklng out 
the bases of sucb cooperation was expressed. In easence tbls 
cooperatlon would Involve the eetabllshment on our part of faclli- 
tles to opea up Uenéndez Pídalas Itbraiy end files prinarily to 
professors and students of Vlsconsin and also to other qualified 
resoarcb people. Zt would be a branch of tbe alrcadj establisbed 
Seminary of Medieral Spanisb Studies in Uadison, and would repre- 
sent a greot expansión of Its facllities as long as tbe coopera¬ 
tiva arran^eaent reaulned in forcé. Slnce tbe time of these dis- 
cussions ProfesBOr Catal&n bes Joined our staff and conetitutes 
8 link between all interested partios. Oonveraations beld during 
tbe past year especially hove glven us a basis for salclng concrete 
proposals. In the meantlDS, as a result of a cerebral bemorrbage, 
Uenendez Pidal bes bad to interrupt bis personal work. He bae» 
nevertheleaa, recovered narkedly, and has retained bis lucidlty 
and memory. Honetbelass tbere is a definíte urgency in connectlon 
witb our propoaal at this time. 

As a result of intermittent dealings, tbe speclfic proposal 
wbicb follows nay be presentad for dlscusslon. Baaically Uenéndes 
Pidal offers to place pemanently all of bis library sxid arcbival 
materials in bis possession in a Canter of Pbilological Studies 
to be establisbed in Madrid (Spain) as an extensión of tbe Seninazy 
of Medieval Spanisb Studies of tbe ünivsrsity of 9isconsin. For 
the time being he offers also as the site for the installation of 
the new Wisconsin canter a portion of a building owned by bim. 

Tbe following proposals are designed to determine certain 
bases for assuring the proper use of the materials and quarters 
and to establisb procedures for chango or cancellation of arrange- 
ments: 

I. The Seminary of Medieval Spanisb Studies of the Qniversity of 
tisconsin, as an extensión of its present activities, establisbes 
in Madrid (Spain) a Cantar of Pbilological Studies for gradúate 
students, post graduatea, and professors interested in the study 
of Híspanle longuages and literatures and in tbe blstory of medieval 
Spain. 

IX. B. Menéndez Pidal will deposit pemanently, \mder the conditions 
detalled below, bis archives and library in the Center of Philological 
Studies of tbs'Ihilverslty of Wisconsin. 

III. The University of Wisconsin, through the Center of Philological 
Stu'dles created in Madrid will bencefortb be rasponsible for maln- 
talnlng the library and keeping it np to date by acquiring books 
and jotimals conneeted wlth the various fields represented in tbe 
collection consistlng of tbe archives and library of Men&ndez Pidal. 

ZV. The Universlty of Wisconsin. through its Center of Pbilological 
Studies, undertakes to maintain the quarters and the personnel 
required for the proper operation of'these archives and the library. 


Carta del "Dean" de la "Gradúate School" de la "University ofWisconsin" acusando recibo 
de la respuesta de R. Menéndez Pidal a la "Preliminary Proposal". En ella expresa su 
confianza en que mi próxima estancia en Madrid sirviera para poner en marcha la fase 
preliminar del proyecto. 


The Gradúate School the university of wisconsin madison. wisconsin s3706 tel 26 í «33 


October 21, 1968 


Dr. Ram^n Menéndez Pidal 
Cueaea del Zarzal 5 
ChaaiarCln 
Madrid 16, Spaln 

Dear Dr. Menéndez Pidal; 

lilis is to acknovledge with pleasure raceipt o( your letcer 
oí July 29 in whlch you oxpressed interese in our proposal to estab- 
lish a Center of Phllological Studies in connection with your 
library. I noted with speclal Interest your approval for the Initial 
step of duplicating your Romancero collection and microfilmlng the 
title pages of the volumes of your library. I sioply wish to let you 
know that we are providing Che needed support to begin this step of 
the project, and that we have begun to make prelinlnary arrangeioents 
with Professor Diego Catalén, We hope this preliminary phase of che 
project can be complaced while he la in Madrid for research during the 
spring of 1969. 

1 sincerely hope Chat the inicial phase of the project will 
lead to a frultful discussion of our Isrger proposal. 



Dean, Gradúate School 


cc: Prof. Mulvlhill 
Prof. Catalfin 


RMB/d 


Carta de Mariano Gilaberte (25-IV-1968) relativa a las obras proyeetadas para presentar a 
R. Menéndez Pidal en su 100° aniversario. 


Espasa-Calpe, S. 4. 
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Sr.D. DIEGO CAT/XAN 

Institute for Besearoh in the Hmnanities 
The University of vyisconsin 
'7.DIS0K, '.TISCOHSIH 53706 (U.S.A.) 


Vi querido amigo; 

* Recibí su atonta carta del 24 de febrero próximo pasado. 

Envío a usted copla de la que hoy mismo escribo a D.Ramón en ^ 
contestación a otras dos cartas que me ha dirigido preguntándome por 
1' situación de sus obras, y la cual puedo servir de respuesta a las 
preguntas de usted. 

Tenemos la intención de publicar dentro del aRo actual todas 
estas obras, precisamente porque queremos que cuando D.RacÓn cumpla los 
clon aRos se hallen puestos a la venta todos estos volúmenes docó más 
o monos en el mismo tiempo, come una forma de homenaje de la ^itorial 
a D.Ramón. Pero para ello es necesario que no se retrasen las tareas cue 
quidan pendientes; vea usted si nos puede usted devolver euanto antes 
las pruebas que se llevó de "La leyenda de los Infantes de Lara", en 
las que debía usted señalar las cabeceras correspbndientes en cada ima 
de las páginas y preparar las adiciones que habríamos de incluir como 
apéndice al final de la obra. 

Rada más tengo que añadir, pues creo que todo queda suflclen- 
tenente claro con la explicación dada en la carta a D.Ramón. 

Por correo aéreo envío a usted un ejemplar de "La España del 
Cid", edición abreviada en un volumen, cuya venta coincidió con poca di¬ 
ferencia con el 99 aniversarto da D.Ramón, en cuyo día le entreg^.os 
2C ejemplares de esta edición, más otro ejemplar en encuademación es- 
peciel do lujo oon la felicitación impresa de esta Editorial. 

t Un cordial saludo de su buen amigo 
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f’ariano Gilaberto 




La sombría pintura que de la Universidad española trazaba a comienzos de 1968 Rafael 
Lapesa terminó por dar lugar a un cambio de Ministro de Educación. Tras la caída de 
Lora, fue nombrado José Luis Villar Palasí. La vida de Menéndez Pidal se aproximaba a su 
fin. El "Seminario " que llevaba su nombre parecía destinado a extinguirse con él. 

Villar Palasí, como nuevo Ministro de Educación, visitó a Menéndez Pidal; pero dejó 
reducidas a 0,00 las consignaciones destinadas en 1968 al "Seminario Menéndez Pidal", a 
pesar de las diez obras (cinco de ellas "enprensa") que tenía en marcha el Seminario al 
finalizar el año anterior. 



Madrid, foto de autor desconocido. 








